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Hll'RODUCCION. 

¿ Porqué, efectuar un trabajo sobre el "Grupo Cont-ª 

dora" y su participación en la cr!sis centroaaéricana 7 • 

El estudio del tema relativo al "Gru¡)o Contadora" y 

su participación el la cr!sis centroaméricana, me ha parecido 

importante, por dos aspectos. Bl primero de ellos, evidentemen 

te, por la actualidad que tiene la cr1sis que vive centro~mé­

r ica; y el se~undo, que es el más importante, debido a, que -

la formación de "Contadora", y su aestiÓn pacificadora, son -

en s{, la primer respuesta en la historia, de los pa{ses latá 

noaméricanos, a la agresión de los Estados Unidos al área. 

Desde luego, que para poder entender la crfsis ac--

tual de C.A. resulta necesario analizar los antecedentes eco-

nómicos, pol!ticos y sociales de los pafses de la región. Bn­

tal virtÚd, nos daremos cuenta, de que la crfsis centroaméri­

cana tiene profundas raíces en las desiguald~des económicas, 

polhicas }' sociales que hán existido en estos pafses, durante 

décadas. 

También, al estudiar la historia de los pafses centr2 

américanos, nos daremos cuenta, de que los Estados Unidos hán­

tenido como costumbre, intervenir en todos estos pafses, der~.2 

cando eobicr:ios contrarios a los ''intereses nortear.iéricanos",-
º ' 

e ir.l¡)Oniendo re¡::fme11es dictatoriales, violando totali:icnte la -
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autodetermiuaciÓn y la soberan1a de los pueblos centroaméric.e. 

nos, sin el meaor recato ético. 

En este contexto de constantes violaciones de los -

Estados Unidos a la soberan1a y a la autodeterr.IinaciÓn de los 

pueblos centroar.1éricanos, es que el surgii.Iiento de 11Contadora11 

representa una real respuesta latinoaméricana a las agresio-­

nes de nortea1:1ér ica. De tal suerte, que ante las agresiones -

de los EE.UU.,. por primera véz en la histór ia, los pa1ses la­

tinoaméricanos, intentan oponer la v1a de la negociación· poli 

tica, para encontrar una solución pacífica a la cr1sis de la­

regiÓn centroaméricana. 

Lo lógico, ser~a, que en un mundo civilizado, como 

se pretende es el actual, prevaleciera la negociación sobre -

las soluciones militares, o de fuerza. Pero, sin embargo, la 

mentalidad neocolonial de los gobernantes y de amplios secto-

. res de la población norteaméricana, ha hecho que se levanten 

grandes obstáculos a la gestión negociadora del "Grupo de Co¿: 

tadora". Estos obstáculos, hán ido, desde la simple retÓrica­

agresiva de Ronald Reagan, hasta la llamada amenaza creíble, 

consistente, en el amago militar de parte de los .EE.UU. 

Ante una situación como la descrita, el "Grupo de -

Contadora" ha sido hasta ahora, un medio de contención a la -

agresión nortcar.iéricana hada centroamérica. Lo cual, no deja 

de ser un aut~1tico logro, que se ha obtenido gracias al apo-
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yo internacional que "Contadora" ha sabido ganar a su gcstión­

pacificadora en el área. 

Debido a lo desproporcionado de la fuerza miV.tar -

de los EE.UU., en comparación con los recursos bélicos de los 

pa1ses latinoamGricanos, "Contadora" ha tenido como Único me­

dio para lograr la paz en C.A. la negociación. 

Con .l.a llegada de Ronald Reagan a la casa blanca, -

se inició la cr1sis centroa1.1éricana, que Reagan ha tratado de 

presentar como el resultado de la confroi;taclÓn Este-Oeste, -

lo cual, además de ser una aberración pol1tica, es sumamente 

peligroso, debido a que, bajo ese punto de vista, serla fácil, 

regionalizar e internacionalizar el conflicto centroamér icano. 

Por el contrario, "Contadora" en infinidad de ocaciones ha i,!! 

sistido en que la cr1sis tiene sus origenes en el atraso eco­

nómico y en la falta de oportunidades sociales y pol1ticas de 

· los pa1ses del área, y tan es así, que el Acta de Paz y Coop~ 

ración para C.A. contiene un cap1tulo económico, que pretende, 

superar el atraso de los paises del área en este rubro. 

Además, "Contadora" ha desarrollado su gestión, ba­

jo un total respeto a la soberan1a y autodeterminación de los 

pueblos de centroamérica, entendiendo el derecho de estos pus 

blos, para acceder a otros sistemas económicos, polhicos y -

sociales, pero, los EB.t:U.h~n utilizado a los gobiernos de Hon 

duras, Costa t'.ica, E.J. Salvador y en menor r,1cdicla Guater.1ala, ;).!!, 
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ra sabotear la gestión negociadora de "Contadora'', y de esta­

forma, poder justificar una t•.vc11tual intervención armada. 

S1 hemos dicho, que con la llegada de Ronald l~eagan 

a la Casa LHanca, se inicio la cr1sis en centroamérica, ha si 

do debido a la actitud hostil del 1,iandatario norteaméricano a 

ace¡.itar la existencia de gobiernos en los pafses del área, que 

luchan por su independencia económica, y el respeto a su aut2 

dctcrminaciÓh y soberan1a. En tal sentido, es de esperarse, -

que si Reagan, antes de abandonar la Casa Blanca, no ha inva­

dido Nicaragua y .El Salvador, con un nuevo gobierno en lfashing 

t~n, que entienda las necesidades económicas, sociales y poli 

ticas de los pueblos centroaméricanos, es totalmente factible, 

que "Contadora11 logre el objetivo que se trazó desde su fund.a 

ciÓn ~ La negociación y pacificación en el área centroaméric! · 

na, respetando la autodeterminación y soberan1a de los pueblos 

de la región, Útilizando como medios, la negociación pol1tica • 

.l:'or Último, es preciso mencionar, que con el presen 

te trabajo, aunque de manera modesta, pretendeaos colaborar,­

para llenar el vacío que actualmente existe, en cuanto a est~ 

dios serios, sistemáticos y profundos, que analicen la parti­

cipación de "Contadora" en la cr lsis centroaméricana, como un 

instrumento, para lograr la paz en la región. 



C A P I T U L O I. 

ANfí:.CEDENfES ECONomcos, SCCIALBS y POLITICOS DEL 

PROBLEMA CE:mW.<U>lER IC).iiO. 

1.- BOSQUEJO GEN2RAL DEL DESARROLLO HISTORICO 

CENTi\OA.MERICANO. 

Para comprender la crlsis actual que se vive en cen­

troamérica, es necesario referirnos aunque sea de manera breve 

a los antecedentes históricos de los palses que la integran. -

Mayormente, debido 

cha crlsis obedece 

a que mucho se ha dicho, respecto, a s1, di, 14. 
a factores puramente externos, o por el con 

• 
trario, a factores fundamentalmente internos. 

Al referirnos a centroamérica, indistintamente engl~ 

bamos a Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Ri­

ca, o también se incluyen en dicha región a Belice y Panamá. -

Aunque para los efectos de este estudio, Únicamente nos refe-­

r iremos a los cinco primeros palses ; pués como señala Gregor io 

Selser, 11 ••• Belice ésta geográficamente situado en centroamé­

rica, pero sus lazos pollticos, económicos y culturales, se -­

ligan primeramente con el Caribe. Panamá ha sido afectada por 

la crlsis, pero surgio de un contexto histórico diferente111 • 

1.- Gregorio Selser, Informe Kissinger contra Centroamérica,Ed. 
Sociedad Cooµerativa, Publicaciones l·lexicanas, S.C.L. México,-
1984, P• 96 



~u cíecto, la experiencia ele la conquista y de la -

colonia, ci¡darÜn ht:e llas ~il cc1, tJ:1);cL:ér ica que ;ua¡·caron su de-

s~rrollo µolitico, soclal y eco~Óraico, 
, , 

~ues en su gran mayo--

ria~ los espaiioles i;1;pusierÜn sobre la población ind1.gcna un 

sü;;te1aa semi-feudal, oasado en la existencia cl-2 cnoriaes lati-

fundios y en la explotación agrlcola de la mano de obra nati-

va. 

De hecho, la historia moderna de centroauérica, se 

explica en la medida, que ~or diferencias existentes entre -­

los conquistadores espai~olcs, se e'stalJlecicrÓn dos audiencias 

c11 la región, una con sede en Panafüá, bajo los auspicios del 

Virreynato del Per~, y la otra en Guatemala, bajo los auspi-­

c ios del Virrey:1ato de la Nueva Espana, y que abarcaba los a.s, 

tuales terr i tor ics de Guatemala, Costa Rica, Nicaragua, Hond.!:!, 

ras y 21 Salvador. 

Durante los 300 afíos ele dominación colonial espaiiola 

en la región, el impacto de la dominación se dejó sentir con 

diferente intensidad. Por ejemplo, en Guater.iala, debido a la­

grán cantidad de oro y plata de su territorio, y a lo poblado 

de su geograf 1a por indlgenas sujetos de explotación colonial, 

el impacto de la dominación fué más profundo, dejando en con­

secuencia estructuras econ5micas 1 sociales y pollticas más rl 

sistentese r.n car.ibio, en Costa Rica y Panamá, cuyos territorios 

no son tan ricos en netales preciosos, como el de Guatemala, -

)' co;1 menos pu.;lac iÓ11 in:lfgcna, e 1 ir,;t>aC to de la clomiuac iÓ:1 e~ 
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lonial fué menos fuerte. Dentro de estos parametros, El Salva­

dor, Honduras y iücaragua, ocuparÓn posiciones intcr;nedias. 

Al independizarse de España, en el año de 1823, 

Guatemala, Honduras, ril Salvador, Nicaragua y Costa Rica, per­

manecierÓn como una sola nación, denominada " Las Provincias -

Unidas de Centroamérica", pero, debido a la ausencia de un po­

der central real, en 1838, las Cinco Provincias Unidas, ~e 

fragmentarán, llegandosc a crear as1 los actuales cinco paises 

mene ionados, como Estados independientes. Resulta escencial -­

señalar, que si bién centroamér ica habla repudiado la domina-­

ciÓn colonial, una véz conseguida su independencia, no fué ca­

paz de generar nuevas estructuras económicas, pollticas y soM­

ciales, que sustituyeran a Las existentes hasta entonces, con­

lo cúal se mantenla casi intacto el régimen de exportación y -

miseria de la poblaci~n inctlgena, prevaleciente durante la co­

lonia. 

Esto es, que seguían existiendo los grandes latifun­

dios en centroamérica, con excepción de Costa Rica, latifundi­

os que se basaban en la explotación de la mano ,de obra indlge­

na, y es asi, que en esta región, con excepción nuevamente de­

Costa Rica, de 1890 a 1930, se acentúan y llegan a su auge los 

gobiernos de las oligarqulas basados en el cultivo para la ex­

portación principalmente de café, azúcar y platano y en menor­

medida algodón, que se produce en las grandes plantaciones 

de las oli~arqulas rcs¡.icctivas <l~ cada pa1s, que además con--
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trasta con las pequeñas extenciones de tierra que durante esa 

época se cultivaban para la alimentación del pueblo, o para -

el consumo interno.• 

De esta forma, era obvio que existiesen cada véz ma 
yores abismos económicos y sociales, entre el reducido grupo 

de la oligarqu!a, por un lado, y los sectores mayoritarios de 

la población, por el otro~ 

Bs de hacerse notar, que en la década de los años 

:870, en centroamérica, se vive el auge del precio, y por lo­

misao del cultivo del café,' debido precisamente a la elevación 

de la cotización internacional de dicho producto• Y como ya -

hemos señalado, de 1870 a 1930, se da el auge de los cultivos 

de e:Kportación de centroamérica, principalmente café, azúcar, 

algodón y platano~! 

Si bién, durante el periodo citado anteriormente, los 

productos de exportación alcanzarón cotizaciones elevadas en -

el merca.do internacional, para 1930, con la depreción económi­

ca internacional, las exportaciones de los pa~ses centroaméri­

canos se derrWllbabari, provocando con ello, por una parte una 

mayor miseria y desocupación en la población, y por la otra, 

la finalización del auge económico en que se sustentaban las 

oligarqu!as gobernantes; dandose inicio a su véz a los grandes 

movimientos campesinos. 
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2.- IA OLIGARQUIA Y LOS INfERESES NORT.BAMERICAM:>S. 

Como ya se tiene señalado, al lograr su independen­

cia, las naciones centroaméricanas, no logra.rón deshacerse de 

las estructuras econÓ~icas de la colonia, lo que significó la 

permanencia de una econÓmia basada en la explotación de gran­

des latifundios, que cada véz más, se adueñaban de las pocas­

tierras que quedaban en manos de la población indl~ena, y que 

como anota José Ventura reflriendose a El Salvador, "· •• fi-­

nalmente en el año de 1882, se dictó la extinción de los eji­

dos y la disolución de las comunidades ind!genas, abriendose­

las puertas en forma definitiva para la dominación de los ge~ 

grafos ••• 112 • El ejemplo anterior, es una de las formas comu-­

nes, por las que en Centroamérica los latifundistas se fuerón 

adueñando de las mejores Y.más amplias tierras, despojando a­

sus legítimos propietarios, la población nativa. 

Bajo esta circunstancia común en centroamérica, los 

terratenientes se adueñarán desde el inicio de la vida inde-­

pendiente de las naciones del área, de los gobiernos de sus -

respectivos paises y, en la medida en que más avanzaba el prg 

ceso de despojo de las tierras de la población indlgena, más 

reducido se hacla el grupo de grandes ~erratenientes que de-­

tentaban el poder económico y polltfoo, llegando el caso dpi 

co, de que en bl Salvador 1 en la década de los 20' de este si 

2.- José Ventura, El Poder Popular en El Salvador, Ed. Méx-Sur 

S.A. de ~.v. Méx. D.F. 1984, P• 20 
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glo, catorce familias erán las que materialmente gobernaban -

. ' esa nac1on. 

Lo anterior significó, que el advenimiento de la vJ; 

da repÚblicana no revresentÓ para e~.tos pueblos un cambio CU! 

litativo en el sistema heredado de su pasado colonial. Es asi, 

por ejemplo, que el régimen de propiedad de la tierra conti-­

nuÓ basandose en el latifundio; y del mismo modo su producción, 

en la explotación de la fuerza de trabajo de la población ma­

yoritariamente indfgena. Como una derivación de esto, en el -

periodo comprendido de 1890 a 1930, con excepción de Costa Ri 

ca, en los demás pa1ses centroaméricanos se consolidarán go-­

biernos oligarq~1cos fundados en una economfa agroexportadora, 

principalmente de productos .como el café, azúcar, platano,. y­

en menor medida algodón. Mientras enormes extenciones de tie-
• 

rra erán dedicadas en interes del mercado e}~terno, la produ-­

cciÓn de los alimentos del pueblo dependía del cultivo de pe-

queñas porciones de tierra. 

Ahora bién, en la medida en que el cultivo de los -

pa1ses centroaméricanos se orientaba exclusivamente a la expo!, 

taciÓn ( fines del siglo XIX ), las empresas trasnacionales -

norteaméricanas, se fuerón adueñando de la producción y en -­

consecuencia de inmenzas extenciones de las tierras más produ.!;_ 

tivas, con lo cual, al tener el control de la producción, indi, 

rectamente por la importancia de la economfa, tcnián el con-­

trol de los gobiernus locales. Al respecto, señalaremos solo 
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algunos ejemplos para comprobar lo aseverado; En su informe al 

Congreso de los .EE.UU., la comisión Kissinger señala: 

"• •• la importancia de los .BB.uu. para las econÓmias 

de la región ha sido también un elemento poderoso -

en la conformación de las actitudes centroaméricanas 

hacia nosotros!' Comenzando por Costa Rica, hace uo -

siglo, capitales estadounidenses desarrollaron la ia. 

d~stria bananera y la monopolizarón en todo el istmo. 

Durante décadas la United Fruit Co. fue conocida en 

el. área como el •pulpo•. Controlaba grán parte de -

los transportes y comunicaciones de la región • .El -

banano se hizÓ vital para la econÓmia de algunos -­

países y la United Fruit dominaba los mercados inte¡ 

nacionales de ese fruto.1 Desde la década de 1950, -

las pautas tanto para la tenencia de la tierra, 

cuanto para la distribución de la industria bananera 

se hán diversificado,1 La United Fruit misma ya no -

existe. Su sucesora, la United Brands es actualmente 

visualizada como modelo de ciudadano y de empleador. 
3· 

·····'" ,1 

Refiriendose a las supuestas cualidades que Kissin• 

ger reconoce a favor de las corporaciones trasnacionales, de 

origen norteaméricano, que posaen intereses en los pafses de 

la región, Gregorio Selser. comenta: "••• una significativa -

3.- Gregario Selser~ op. cit~ P• 136 



muestra de lo que r~prusent1 co~o 1Llodelo 1 la United Brands, 

lo constituyó entre otros, el cscanGnlu que hizo caer de dU 

pedestal al dici;adur en Honduras, G.:neral Os1·1ualdo LÓpez Ars_ 

11 11* ano... • ...¡uiéa a comienzos de junio de 1975, conjuntamente 

con su r.iinisti·o de econor.1la ;\brailan iJenatom ilarnos, habfan si-

do sobornados por esa empresa con caüonazos de algunos millo­

nes de tiolares J.)or haber cxct.!ptuado a esa corporación trasn:i.­

c ional 1 modelo 1 de 1 pago de impuestos por export ac iÓn de ban_! 

110. 

.t:'or otro lado, cabe des-;;acar, que en la mayor la de­

los paises centroamér icanos, a partlr del inicio del presente 

siglo, se fu~ gestando un proceso de enrriquecimiento de los-

mandos r.dlitares, consistente, en que puco a poco, con la re­

presión ejercida por la oliearqula, a travéz del ejército, --

los Generales y Goronc:ies, ocu1)aba¡¡ ¡JU~:;1:os ele dirc:cciÓn de -

empresas privadas o estatales a grado tal, que .!.os iülitare:;­

de carrera, veían en su 11articipaciÓn en la 1)o1Ítica, el mejor 

y más rápido medio de enrriquecimiento personal. Una véz que­

tenián acceso a grandes 11ganancias 11
, ellos r.iismos, al amparo­

d'e sus posiciones µol1ticas y militares, se convertlan en gran. 

des latifundistas. Con lo cual, también poco a poco, iban for_ 

mando parte del engranaje de las oligarquías locales, resul-­

tanclo as1 una completa identificación de intereses entre los-

sectores doninaates. 

4.- IlJü.l. 
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Desde luego, se comprende que la interrelación de -

intereses entre las oligarqulas locales y los grandes consor­

cios de EE. UU. hán ido ~odificandose con el transcurso del -

tiempo, adaptandose a las nuevas condiciones mundiales. Actual 

mente, las oligarqulas nativas, dueñas de grandes extenciones 

de tierras, que se dedican al cultivo de productos primarios­

de exportación, conviven en condición de subalternos con las 

grandes compañías trasnacionales, imponiendo y amparandose a 

su véz en los gobiernos militares. 

Es decir, que con el proposito de preservar los int.!:, 

reses oligarqulcos, por medio de la represión al pueblo, se -

ha gestado en centroamérica, a partlr de la década de 1930, -

una especie de casta de Generales de carrera, dueños de gran­

des extenciones de tierra, dueños de importantes industrias y 

de grandes emporios camioneros. En una palabra, nuevos e impo~ 

tantes miembros de las oligarqulas de la región. 

Esta casta integrada por los mandos del ejército es 

de suma Útilidad, tanto para las oligarqulas, como para las 

trasnacionales. Para las oligarqulas, porque el ejér~ito ha -

sido el encargado, durante lo que va del presente siglo, de -

reprimir los brotes de descontento social. Para las trasnaci2 

nales, en razón de .su papel desempeñado. Jacobo Vargas Poronda, 

refiriendose a la .EXMIBAL, compañia canadiense que explota 

Níquel para la exportación en el noriente de Guatemala, dice: 

"• •• al término de la gcnocida campana, hablan niue!. 
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to más de siete mil guatemaltecos ( se refiere a una 

de las tantas campaíias de pacificación del ejército-

en contra de unos cuatrocientos patriotas guerrille­

ros, emprendida en los años 60' ) 1 pero tampoco es -

la pacificación la solución, es decir, la práctica -

constante del asesinato masivo, por .medio de despojo 

de la tierra a sus dueños naturales, la población i,!! 

dlgena; Ni la creación de aldeas estrategicas, hacla 

adonde se !levan obligados a los campesinos, y la po 

blaciÓn es concentrada bajo control del ejército, 

quitandose así la base social del movimiento insurr~ 

ccional, y obteniendo a la véz tierras libres para -

entregarse las a la51 compañías trasnacionales mineras, 

petroleras, o bién para la implantacióu de cultivos-
., ,,5 de agro-exportac1on... • 

Este mismo proceso se ha dado en Honduras, Bl Salva­

dor, desde luego Guatemala, y también se diÓ en Nicaragua. En­

síntesis, el imperialismo y las trasnacionales actualmente he­

chan mano de los recursos humanos y naturales de los palses -­

centroamér icanos, sin importar los medios, haciendo uso de la­

fuerza bélica o de la or.upaciÓn militar, con tal de conservar­

y explotar sus recursos naturales, o sus posiciones estratégi-

cas. 

Pero, si bién, esta es la situación actual centroa--

5o- Jacobo Vargas Foronda, Guatemala, sus Recursos Naturales,­
el Militarismo y el Imperialismo, Ed. Claves Latinoaméricana5, 
~.A. Mex. P• 48 
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mér icana en cuan to a las oligarqulas y los .intereses norteam~ 

ricanos, ¿cuil es la situciÓn real desde el punto de vista e­

conómico y social para la otra cara del problema, es decir, -

del pueblo?. 

Para explicarnos la situación social y económica de 

la población centroa.méricana, recurriremos a las estadísticas, 

frias, pero a la véz elocuentes en casos como el presente .. 

Primera11il!lltc nos referiremos a El Salvador: En este 

pais el Último ce11so efectuado en 1980, arrojó una poblaciÓn­

econÓmica1;1ente activa de un millón trescientos sesenta y cinco 

mil quinientas Vt!intidos personas, de las cuales un millón cie_!! 

to treinta y nueve mil trescientos cuarenta y uno son trabaj_!! 

doreé agrlcolas y doscientos veintiseis mil ciento ochenta y­

uno son trabajaLlores urbanos, es decir; que más del 85.~ de la 

población vive en el campo y de sus productos. 

De los trabajadores agrlcolas cien mil novecientos­

sesent a y uno son menores de 15 años y solo el 7.47~, o sean,­

cuarenta y ocho mil cuatrocientos veintiuno son trabajadores­

permanentes; el resto, la grán mayorla, son trabajadores tem­

porales en los latifundios en época de cosecha, deambulando -

los demás meses del aüo, sin trabajo fijo por todo el pals. 

En el campo, el desempleo permanente se estitna sup~ 

rior a los 125,000 !Jllrsonas, de la población .:conÓmicamcnte a.=_ 
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Hva solo veintiseis mil ochocientos cincuenta y cuatro son o­

breros, y och\"!nta y siete mil ochocientos treinta y cinco son­

artcsar.os, el r~sto son del servicio doméstico, c.omerciantes -

ambulantes, oficinistas, etc. 

, , 
El Salvador, es el mas pequeüo de los paises centro~ 

mér icanos, con tan solo 21,390 kilómetros cuadrados, y con una 

población de 4.7 millones de habitantes, 11 •• en este país el --

4.13 de los propietarios de la tierra poseen el 67.283 de la -

extención de tierra y el 95.9% ele los 'propietarios' apenas P.2 

1 32 72-· d 1 t t 1 d 1 t . 1 d - 116 El 603 seen e • io e o a e a ierra sa va orena... • 

de la población recibe el 20.83 del ingreso nacional, y el 53-

de la población, se a~ropia del 333 de este. Bl desempleo rural 

es de 57. 7% y el urbano del ·253. La esperanza promedio de vida 

en la población salvadoreña es de 45 años. 

"El porcentaje de analfabetas alcanza el 403 de la -

población, según datos oficiales ••• 117 ~ Pero, el real llegó al-

67% 11 ••• el promedio salarial de los trabajadores del campo al­

año, es de 300 colones ( 322 dolares ), o sean 26.67 dolares -

al mes ••• " "••• los cultivos de agroexportación, son escenarios 

que presentan condiciones de trabajo caracterizadas por prolon 

gadas jornadas que comienzán con la salida del sol y concluyen 

con la puesta de este ••• ''• Los trabajadores que realizan el -

corte y recolección de los principales productos de agro-ex-

6.- Roque Dalton, El Salvador, Ed. Universitaria, M¿x. O.P. --
1983. PI'• 74-7.í 

1.- José Ventura, S!Jl.__c:_il, !JI'• 30,32,33,39 
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portaciÓn ( café, algodón, caña de azúcar ), duermen a la in-­

temperie acompaíiados de sus familias. Para este tipo de traba­

jos, las .familias campesinas, migran de región en región.· Por­

lo que se refiere a la población urbana "• •• la inmenza mayoria 

de la clase trabajadora urbana se apretuja en unas asqucrosas­

viviendas colectivas llamadas 'mesones' que no son sino, con-­

juntos de habitaciones, generalmente de paredes de tierra, sin 

servicios higiénicos, agua, lÚz, etc ••• " 

Por lo que toca a Guatemala, señalaremos que, tiene­

una extención geográfica de 108,000 kilometros cuadrados, es -

un pafs eminentemente agrfcola dedicado al cultivo del café, -

algodón, y caña de azúcar. La población de Guatemala se calcu­

ló en 1930, en 7'262,000 habitantes, "••• su población produc­

tiva está concentrada en la agricultura y silvicultura· que em­

plea un mayor porcentaje de la Población Económica.mente Activa 

( P.E.A. ), con un 553; La industria manufacturera con el 143; 

servicios, 12.13; Comercio, 7.33; construcción, 63 ; otras ac-

t .. dd 2 •3 "ª 1V1 a es oL ••• • 

Bl analfabetismo alcanza un 703 general, y en el C3.!!! 

po es del 963~ Bl 703 de la PBA recibe un ingreso anual de 60-

quetzales promedio. Bn cuanto al problema fundamental de la tl, 

erra, "••. el 33 de la población reune el 723 del suelo culti-

bable, mientras que el 873 es dueña del 9% solamente. Según -

a.- !bid, PP• 23-24 
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declaraciones del secretario de planificaci6n eco116mica (de 

Guate1:mla), el <lesc11pleo es del 43';~, auil<JUe el rc•il ;~lc::i.nza el 

51.5·.:,, 11ientras que e11 el campo la cifra es ce un 5s .•••• 11 '.I • 

.;st;i. :>ituaciÓn cnnstituyc una característica co:.1Ún -

en cc.mt1·oa1:1érica, con exc~pci6n de l:'anamá y de Costa Rica, 1nil 

ses en cionde el problema (!S relativamente rnenos agudo. -~- de.:;de 

luego, ante una desigualdad tan pronunciada en cuanto a la te-

ncncia de la tierra, con jornadas excesivas de trabajo, sala--

rios misera~lcs, condicio11es ~e vida y c\c existe¡1cia p~simas,-

ialta J~ viviendas en condJciones nlnimas, desern~leo en un al-

to porcentaje, sobreexplotaciÓn de la mano de obra femenina e 

infantil, analfabetismo en un elevado grado, lo Único que se -

9uede es~erar, en una forma casi de reacci6n natural, es el de~ 

contento generalizado de la poblaci6n y la irrupci6n violenta-

en e 1 que-lrn.cer ¡.¡olh ico y social de estos t pa1ses. 

3.- ;.¡, TRIUí:i'O DEL I'..S.L.i:. Y LA CAiüA D.C 1./1. l.IIC'i'ADQ 

RA DE SOMOZA. 

~s de nuestro interes en este punto, ubicar con pre­

siciÓn el espacio y el tiempo que se pretende abarcar, en cua.!! 

to al estudio de la 1.:afoa de la d.inasda Somoza, no como pers_2 

.ias en si, sino, co1i10 representantes de un sistclila, y al mismo 

ti ... :i.1po ,;nalizar la contraparte, e;;; decir, el tr.iunfo del Fren-
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te Sandinista de Liberación Nacional ( F.S.L.N.). 

Desd~ luego, es necesario señalar que el FSLN no su! 

ge expontaneamente, ni tampoco es la Única alternativa de lu­

cha que se plantearón los diferentes sectores sociales de Ni­

caragua en su oposición a la dinastía de los Somoza, y lo que 

ésta representaba. En consecuencia, como punto de partida tom~ 

remos la década de 1920, época en la que surge la figura de -

Cesar Augusto Sandino, como representante de toda una corrien 

te de pensamiento de un grán sector del pueblo nicaraguense. 

A principio del presente siglo, er.a práctica coti-­

diana, que los .EE.UU. invadieran cualquiér pa!s de América, -

bajo el más minimo y variado pretexto.' Para los años 1920, los 

marines norteaméricanos, hab1an invadido, entre otros pafses 

centroaméricanos a Nicaragua, con la colaboración del "gober­

nante 11 nicaraguense Adolfo Dfaz, bajo el pretexto de pacifi 

car la región de grupos de inconformes y opositores al régimen. 

Fué en este marco,' que a principios de 1926, Cesar Augusto -­

Sandino empufio las armas en contra de la intervención nortea­

méricana y del gobierno titere de Adolfo Dfaz, enarbolando una 

bandera de lucha nacionalista• La lucha de Sandino por lograr 

desterrar la intervención norteaméricana y recuperar la sober~ 

n!a y libertad de su patria, duro hasta 1933, año en que el -

ejército invasor de los EE .• UU. hab!a sido derrotado literal­

mente. Y tratando de encontrar una salida decorosa, la oliga_t 

qufa nicaraguense, a la véz que tiene que aceptar la salida -
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de la fuerza intervencionista, nombra Presidente de la RepÚ-­

blica a Juan B. Sacnsat quién designa a Anastacio Somoza Gar­

cía, jefe de la Guardia Nacional. Con esto, la oligarqu1a 

trataba de apasiguar la lucha de Sandino, reteniendo para s1-

el poder, pero sin car.1biar en lo más mínimo, la concentración 

de la tierra en unas cuantas manos, ni la sobreexplotaciÓn ae 

la mayor parte de la población, es decir, sin cambiar en nada 

el siste1aa de gobierno oligarqufco basado en los grandes lat,i 

fundios. 

Para el año de 1934, Anastacio Somoza Garc1a, con la 

venia del embajador de los Estados Unidos, trama y lleva a 

cabo el asesinato de Sandino, el 21 de febrero de ese año. P! 

ra después, dar un golpe de.estado a Sacasa, con la aprobación 

nuevamente de los .BE. uu., y de esta forma tomar él poder. 

La situación imperante en Nicaragua, en los afios de 

1920 y 1930, era común a toda centroamérica, con excepción de 

Costa Rica, y cuyas causas y situación, ya fuerón señaladas -

anteriormente. En los demás pa1ses de la región se establecí! 

rón regfmenes marcadamente antidemocráticos, es por eso, que­

Terencio Garc1a Gutiérrez, refiriendose a la época, observa: 

11 A principios de la década de los 40', centroamérj. 

ca estaba gobernada por ferreas dictaduras, con e-­

xcepciÓn de Costa Rica. Estas se aprovecharón de la 

lucha de las dcmocricias en contra de las potencias 
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óel eje ( Ale.naüla, Italia y Japón ), para congra--

ciarse con las fuerzas victoriosas y armarse hasta­

los dientes, supuestamente para defender y apoyar -

en esa cruenta guerra mundial a las fuerzas democrí 

ticas. Fué en esa época, cuando el primer Somoza se 

consolido en el poder, gracias al apoyo que el go-­

bierno norteaméricano de Franklin Delano Roosvelt -

le brindo, a pesar de ser un hombre cruel y corrup­

to ••• 1110. 

Durante la dictadura del primero de los Somoza, 

fuerón incontables los intentos de la misma burgues{a nicara­

guense, liberal y conservadora, por derrocar al gobierno, ta~ 

to a travéz de movimientos armados, organizados desde adentro, 

como.de movimientos armados organizados en el exterior, en -­

virtud de que Somoza Garc!a habia exiliado a todos aquellos -

que se oponian a su régimen, haciendo que los exiliados nica­

raguenses se contasen por miles. De todas estas tentatibas de 

la burgues{a por derrocar a Somoza, ninguna menciono a Sandino 

como bandera o como punto de referencia de su lucha; ya que la 

causa de la pugna entre los sectores dominantes, radicaba en 

que el dictador y sus allegados, poco a poco se habfan ido a­

propiando de grandes extenciones de'las mejores tierras de Nl 
caragua. Bs dentro de este contexto de enfrentamiento dentro 

del seno de la misma oligarquía, que en el afio de 1956, Rigo­

bcrto LÓpez Pérez, en un acto suicida, asesino a Anastacio s2 

10.- Tcrcncio Garcfa Gutiérrez, Habla un testigo de la Lucha -

en Nicaragua, Costa Amic, Editores, Mex. 1983, P• 17 
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moza Garc!a, pasando a asumir su~esoriamente las funciones de 

gobierno, el hijo mayor de la dinastía, Luis Somoza Debayle.­

y quedando el hijo menor, Anastacio Somoza Debayle en la jefe 

tura de la Guardia Nacional. 

Con el asesinato de Anastacio Somoza García, el ré­

gimen de gobierno no sufrio ninguna transformación en absolu­

to, pués en escencia, se conservó totalmente su caracter dic­

tátorial; aunque en honor a la verdad, de los tres Somoza que 

11gobernarón° Nicaragua, Luis Somoza Debayle fué el más hábil 

e inteligente, llegando al grado de montar la farza de elecci2 

nes presidenciales que le redituarón cierta credibilidad en -

sectores de la burguesía. 

A manera de ejemplo de los multiples intentos de ds 

rrocamientos organizados por la burguesía nicaraguense en co~ 

tra de la dinastia Somoza, señalaremos algunos de los que me.!! 

ciona Terencio García Gutiérrez en su obra citada: 

" Una pequeña fuerza de unos treinta hombres al ma.!! 

do del General Ramon Raudales, se internó por el la 

do de las Segovias, para comenzar las acciones mil~ 

tares, contra el régimen presidido en ese entonces 

por Luis Somoza Debayle. Se contaba en que ya aden~ 

tro se le unirián las fuerzas internas, especialme.!! 

te los campesinos, que crán quienes más sufrían los 

atropellos que cometia la Guardia Naciona1. 1111• Y -

ll.- Terencio García G. op. cit. pp• 36,37 
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más adelante, refiriendose al mismo episodio agrega: 

11 
••• nuevai<1entc: el clestino se encargo cie convertir-

los exi tos que se estaban logrando en fracasos. En-

un enfrentamiento con las fuerzas s01aocistas, cuan-

clo estas se retiraba:¡ de'i·Jrdenada;;;ente, un 3uardia-

nacional, en su huida le asertó al General Raudales 

un balazo en la quijada en iorna casual, oc.acionan­

dole .ta muerte. Esto creó un desconcierto tal entre 

los jovenes guerrilleros que s~ dispersarán hullen­

do a Honduras, donde ;uerÓn Ca,tJturados por las fue!. 

d . t " zas armadas e ese pa1s •••• 

Refiriendose a los rulos 1959-1960, señala el mismo­

Garc1a Gutiérrez "••e por ese tiempo sucedio el desembarco en 

Alamó y ~:oyejones, de un avión piloteado por el Cai;>itán Vic-­

tor í.!anuel RL·as l;Ómez, lleva!ldo :1ombres y armas para empren­

der otra nueva intentona de insurrección, por parte esta v~z 

del doctor redro Joaqu1n Char.1orro Cardenal ••• 1112 • En esta OCJ& 

ciÓn, una véz aplastada la insurrección, cuando el Capitán Vis_ 

tor ~ianuel Rivas, trataba de alcanzar la frontera para asilar. 

se en Costa Rica, la Guardia Nacional de Nicaragua, lo persi-

guío hasta darle alcance y asesinarlo. 

De este tipo de intentos por derrocar a la dinastía 

Sor.1ozn, esta llena la historia de las cuatro Últimas décadas 

de ~icaracua. Y ~s bajo esta situaci~n de reJrcsl¿n Masiva, -

t;u...: en el auu de 1961, .~ur~e el ¡1rcnte ~andini5ta de Libcr:i.--
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ciÓn Nacional ( F.s.L.N. ), constituido oficialmente por Sil­

v.io Mayorga, Car los Fonseca y Tomas Borge. 

Desde luego, que el F.S.LeN. tenfa como uno de sus 

principales objetivos, e1 de~rocamiento de la dictadura gobeI 

nante; pero, a diferencia de los movimientos subversivos bur­

guéses, no se restringía en sus objetivos estrategicos a un -

simple desplazamiento de los Somoza, sino a introducir cambios 

socioeconÓmicos en la vida de la nación. 

Hemos señalado, que el PSI.N se f undÓ en 1961, y no­

obst ante, que a part!r del triunfo de la revolución cubana -­

( 1959 ), se cierra la época de intentos ( porque solo fuerón 

eso ) de revoluciones democrático-burguésas en centroamérica, 

inici.andose la época de las revoluciones proletarias; tuvic­

rón que pasar varios años de arduo trabajo organizativo y pr~ 

pagandístico, para que el FSLN creciera un poco • Desde su n! 

cimiento el FSLN se planteo·un trabajo dual, tanto legalista, 

como a travéz de la guerrilla, dando al principio mayor im-­

portancia al trabajo legalista, periÓdo que abarca de 1963 a 

1967, pués, los primeros años fuerón dedicados a coptación y 

formación de cuadros.1 Bn este periÓdo el FSLN da importancia­

ª la lucha cívica entre los estudiantes principalmente, y en­

tre los trabajadores del campo. Organizando el Frente Bstu-­

diantil Revolucionario, con intervención principálmente en la 

Universidad de Managua, y en menor escala, la organización de 

pequeños grupos de campesinos que habitaban en las zonas mon-

tañosas. 
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Durante este tiempo, al igual que durante toda la .. 

dictadura de los Somoza, la represión se mantiene cor.io una 

constante, tanto en la ciudad como en el campo• Es conveniente 

señalar, que el FSI.N al constituirse, no se forma en base a un 

programa, una táctica y una estrategia, claramente definidas 

sino, que sus principales objetivos están orientados a la lu-

cha contra la dictadura de los Somoza, y por el establecimie!! 

to de la democrácia. 

Al respecto, Jacinto Suárez, miembro del FSLN, señA 

!aba en 1968, 11 ¿ Qué cosa es el Frente Sandinista, qué somos, 
, 13 , . , 

para adonde vamos, que queremos ? " • Sera en una reun1on 

posterior de la dirección sandinista, celebrada en C~sta Rica, 

donde quedará elaborado el' anteproyecto del programa del Pre.u 

te. 

Esto es, que hasta 1968, el F.S.L.N. trata de darse 

un programa de lucha, y es a partfr de este programa, que el 

Prente poco a poco va tomando un caracter clasista • Como da­

to no importante, sino meramente anecdótico, señalaremos, que 

Anastacio Somoza Debayle se elige Presidente de Nicaragua en 

1967 en substitución de su hermano Luis, c.onservando aquél la 

jefatura de la Guardia Nacional y practicando una polftica de 

mayor represión a todos los sectores de la población, obreros, 

campesinos, estudiantes y otros, etc. Convirtiendose en poco• 

tiempo, literalmente en dueño de la mayor parte de la tierra-

13.- ~ilar Arias, Nicaragua: Revolución, Ed. Siglo XXI, S.A. 

e.le c.v. Mex. 1984, p. 46 
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y de las industrias de Nicaragua, para lo cual necesito desp.2 

jar a los caml'csinos y a los terratenientes de sus propieda-­

des, monopolizando toda la industria y los servicios, pauperi 

zando aún más a toda la población, con lo cual, cada véz pre­

disponía más a la misma burgues!a en su contra, sumandose esta 

a las fuerz'l.s del Partido Conservador• 

De 1968 a 1974, el FSLN logra sobrevivir a la reprs 

sión de la Guardia Nacional de Somoza, en lo que el Frente ds 

nomino la etapa de "acumulación de la fuerza en silencio". P,!! 

ra el año de 1974, él PSLN inicia la etapa de la ofensiva. 

Respecto del inicio de esta etapa, Bayardo Arce, miembro des­

t ac.,,do del FSI.R dic:e: " Bn enero de 1974, nos reunimos por 

primera véz en largo tiempo' la comisión de la ciudad y la c~ 

misión de la montaña, unificamos criterios y mantuvimos la p~ 

siciÓn de que las designaciones impartidas aqu! valian. Bn e2_ 

ta reunión, todo mundo decidía pasar ya a la formación de la­

guerr illa en la montaña ••• 1114 
! 

Bs decir, que si bi~n es cierto que el Frente en 1968 

empieza a darse un programa de lucha, fué hasta 1974, cuando­

se delineó una estrategia de lucha en contra de la dinast!a 

Somoza. En otras palabras, los mismos acontecimientos, y la 

misma pol!tica represiva de Somozap hacen en buena medida que 

el Frente se de un programa más radical, y que adopte como e! 

trategia de lucha la guerra de guerrillas, aún cuando para e! 

tas fechas,el PSLN cuenta entre sus filas a lo sumo con unas-

14.- Pilar Arias, op. cit 1 p.91 
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cuant,is cioccl!as 1.lt.: 11lÜ!ial.>ros. 

i.Je 197..J. a 197'/, Lt rq,rcsiÓn ele la 1.íuardia :iitCional 

se accnt~a r.1ás, lle[:a 1elo casi a exter¡;¡i¡¡ar al Frente, que adg, 

1¡;6.s :>~Cl' crc:cc en ·:~;a época, debido entre otr<ts cosa~; :t .;.a. p.Q 

lltica cie :irraza .. ie:.to tic aldeü.r:. qu~ realiza la Guanlia :;aci2 

nal, 1-'rovucando con <.!llo r¡uc el c2.1.1tJes;;.n.tdo nacional, a::.1ciu.:.:-

con::;idere jus·,;a la :i.ucha del Frente, y la sienta como propia, 

no se incor~ore a ella. 

, .. . , 
.t'a.ra esi.a epoca, lu acu1;1uJ.acion de rique:~a Je los -

S01;.o~a, alcanza un nivel tal, que sus inversiones rcbazan los 

11uites ele las áreas de la econ•J1:1la nacional, sujetos traui--

cioaa.ll;1entc a su t.lominio, heci10 este, que al afectar los intg, 

reses de los otl'CJS sectores de la oligarqu1a dominante, gene­

rará coasecuencia!3 ¡,)l)llticas tra~cenclelli:a.Les. 'l'crl!llCÍ<J G::ircla 

Guti~rrez al res~ecto dicl!: 

"••• la voracidad de Somoza estalla llegando a 11mi-

tes insosl-'echados, al convc1·tirse en financiero y -

banquero, í!.demás de que ya era L1dustrial y gana6e-

ro, agcicultor, comerciante, naviero, etc. Usando su 

poder, eupezaba ahora a hacerle la cololpctencia desl~ 

nal t.iUl! no 1.dral.><1. C•1H buenos ojos el c::paucionismo­

Je \.!Sta :a1ili.iia c¡u:; a1Jsorv1a t0l!0s los rui.Jros de .La 

cco1101111a nac io11.ü. ;;iulo u.rn. voz ;;e lc·1an tÓ e¡¡ aqu~ 1 
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gida por el Dr. <1 edro Joaqu1n Chamorro, parecía que­

araba en el nw.r ••• ·115• Y at.i .. 1acL:1;i:::te en seguido. ;;e-

iiala el r.lis110 autor "· •• por su lado el Fre11tc Sandi--

nista se organizaba, ganando adeptos, y poco a poco­

sc convcrtfa en la ~nlca fuerza cornbativa y avanzaba 

en todos los terrenos. En tanto la oposic:LÓn pasiva, 

se confori:iaba con enviar sus protestas y rechazos al 

diario La Prensa.••" 

:C.n el mismo aiio de 1977, se funda la UDEL (Unión De­

mocrática de Liberación), bajo la presidencia de Pedro Joaqu1n 

Chamorro, que en poco tiempo logró grandes avances, agrupando­

el descontento de los sectores liberales de la burgues1a y pe­

queña burguesla opositores a Somoza. 

La respuesta de Somoza, fué el asesinato de Pedro 

Joaqufn Chamorro Cardenal, cometido el 10 de enero de 1978. El 

cobarde asesinato de Chamorro Cardenal, sirvió Únicamente cot10 

un detonante de la lucha de todo el pueblo de Nicaragua en CO,!! 

tra de la cada véz más corrupta dictadura de Somoza. La reacción 

popular, frente a este nuevo hecho de villanía, fué la organi­

zación del primer paro general, con importante participación -

de los sectores empresariales, que se prolongó hasta los prime 

ros dlas de febrero de ese aüo. \;orno en otras ocaciones, la -­

respuesta de Somoza, fué elevar los impuestos a las clases me­

dia y alta, en ¡;1ás del 100\~. Para ese afio de 1978, el PSLN, -­

habla delineado ya la posibilidad de una lucha insurreccional, 
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':n alianza con los otros· sectores "democráticos" de la burgue­

sla nacional. ~s en el marco de é~ta situación planteada que -

en agosto de 1976, un grupo de 25 miem~ros del Frente, toma -­

por asalto el Palacio Nacional, con casi la totalidad de los -

miembros del ~oder legislativo, en su interior, demostrando asi 

la vulner<1bili<la<l del régimen somocista. 

Después de esta fecha, la represión del régimen se -

hace masiva y brutal, obligando a la población a tomar las ar­

mas, enrrolándose al FSLiJ, Única fuerza combativa, acresentan­

dosc númcric.uncnte en cuestión de semanas, con la incorporación 

de nuevos combatientes. 

Finalmente, gracias a ésta acumulación de fuerzas P2 

lltitas y militares el FSLN, después de cruentas batallas, lo­

gra el 19 de julio de 1979 derrotar militarmente a los Últimos 

bastiones de las ya debilitadas fuerzas de Somoza •. Poniendo asi 

fln a un capítulo de la histÓria nicaraguense, para em1lezar 

una nueva etapa bajo la conducción del Gobierno de Reconstru--

cción Nacional. 

4.- IAS llJCHAS POPULARES BN EL SALVADOR, A PARTIR DE 

L\ INSURGEN.'.:IA CAMl'ESINA DE A. FARABUNDO 1-IARTI. 

Para iniciar este punto, retomaremos las palabras de 

J.lanlio Tirado, "••• µarte de las raíces de la crísis se remon­

tan hasta i>rincipios de la década de 1930. Su expresión mas -­

clara, tuvo un car&cter trigico y cruel: En 1932, millare• de-
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campesinos y jornaleros, así ~orno sus familias fuerÓn extermi­

nados por el ejército, luego de que este aplastó una subleva-­

ciÓn rural mal prt>parada que capitaneo el Partido Comunista -­

Salvadoreiio (PCS ) •• " 16
• 

Como antecedentes de este hecho, señalaremos que en-

1929, la situación económica y social de El Salvador empeoró,­

debido a que el café, producto que representaba el 96 3 de las 

exportaciones del pafs, habla bujado de precio en el mercado -

internacional desüe 1926, con lo que se redujo en más del 50%­

el total de las exportaciones. Aunada a lo anterior, la depre­

ciÓn económica de 1929, provocó aceleradamente la miseria de -

los campesinos y jorñaleros., asl, como también aumentó el desem 

pleo generando manifestaciones de descontento entre la población 

mayor i tar lamente campesina. .El des con ten to fué dirigido por la 

federación Regional de Trabajadores de El Salvador, el p.c.s.-

y el Socorro Rojo Internacional. Entre los lideres que destacA 

rón en este oovimiento, se cuenta a Agustln Farabundo .Martl, -

dirigente a su véz del PCS. El gobierno para aplacar la agita­

ción, recurrió a una polltica de represión indiscriminada, sin 

que la misma pudiera frenar el descontento creciente de la po­

blación. Como consecuencia de esto, el gobierno quedo dividido, 

y el priruero de diciembre de 1931, el Presidente Arturo Araujo, 

fué derrocado por un golpe militar. A µart1r cie ésta iecha, el 

ejército se convertirá en El Salvador, e11 un factor importante 

de poder y en un gráu aliado de la oligarquía. 

16.- Manlio Tirado, La Crhis t';lhica en El Salvador, Ed. '~U.Í.!l , 
~u ..iul, ..; .A. ; ,\.!J·~· l'. 1 ~10, i'• 8 
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E.n 1932, se efectuarÓn elecciones municipales y legi.2, 

lativas fraudulentas, en las que los candidatos del gobierno -

"derrotarÓn" a los del llCS. Ante el fraude electoral, el PCS,­

decidiÓ en forma precipitada iniciar la reveliÓn de la pobla-­

ciÓn en contra del gobierno • .El saldo fué la masacre que cita­

mos al principio del punto que se analiza. Y como señala el ·­

mismo Manlio Tirado "·.el Último acto de la trágedia tuvo lugar 

el primero de febrero de 1932, cuando fuerón fusilados A. Far~ 

bunáo Mart!., Mario Zapata y Alfonso Luna, acusados del delito-

• b l. ' 111 'l de traicion y re e 1on... • 

después del asesinato de Farabundo Mard, Maximilia­

no Hern.ández MartÍnez que habla sido nombrado presidente al ds 

rrocamiento de Araujo, se reelige sucesivamente hasta 1944, y­

para evitar la sublevación del pueblo, instala un estado de t.!:. 

rror policiaco, con el apoyo de los BE. UU., y de la oligarquía 

local. A fines de la década de 1940, se produce 1 a llamada "r.!:. 

voluciÓn salvadoreña de 194811
, al ser derrocado el general Ca.2, 

tañeda Castro, por la oficialidad intermedia del ejército, que 

instaló en el poder a un "Consejo de Gobierno Revolucionario", 

integrado por civiles y militares, en el cual, la población c! 

fró sus esperanzas de cambio social. Pero, como en otras ocaci~ 

nes, en la história de Bl Salvador, nuevamente en 1950, median 

te el fraude eiectoral, toma el poder el coronel Osear Osorio, 

el cual en 1956, impone a su sucesor el coronel José Ma.· Lemus, 

que en septiembre de 1960, allana la Universidad, creando una-

17.- Ibid, P• 14 



cr1sis polltica. El 26 de octubre d.: ese mis~o a~o, es derroca 

el ªl-'ºYº del µueblo, y en el cual, de nueva cuenta el pueblo -

depositó sus esperanzas de caMbio social. P~ro, m:evamente en­

encro de 1961, se instala la tiran1a r.lilitar por u.:Llio de otro 

cu.:irtelazo, aparejado de un baiío de sangre más para la población. 

Hay que hacer ¡1otar, que en el año de 1961, los mili. 

tares en el poder, crean el Partido de Conciliación Nacional -

(:tlCN) según ¡,;,:rnlio Tirado- in::;pirados en el t>RI Je ~lé:dco, m;::.!! 

tcnicndose en el poder hasta 1979. De 1962 a 1%8, en El Salv~ 

dor se vive en una relativa calma basada en el aumento de los­

precios internacionales del café; pero, en 1969, la baja del -

precio del café y la llai;iada guerra de "foot bool", con l'.ondu­

ras, ·hacen que nuevamente la situación económica de la pobla--

ciÓn ca1~11Jesina empecrc urásticam2nte, rcfh:jandose ello en br2 

tes de descontento social. La situación imperante en El Salva­

dor en estas fechas, propició la actividad polltíca de los se~ 

tores liberales de la burgues1a, y del mismo proletariado, fo~ 

mandose o fortaleciendose de 1970 a 1974 las organizaciones de 

111asn.s entre los campesinos. El PCN realizó elecciones en 1977, 

y nuevamente, a travéz de otro fraude l:!lectoral, impone al Ge­

neral Carlos Romero en la presidencia, quién, 11 ••• habia desem-­

peüado el cargo de ministro de dciensa, y durant~ los cinco -­

años que estubo al frente de esa dependencia emprendió una cr_!! 

el escalada r~prcsiva cuntra dirigentes y militantes de organi. 

zacioi1cs obre;rus, ca;.:pcsina:;, 
• • • . • 1:_; 

csted1ant1les y un1vcrs1tar1as~ , 
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La represión imperante ea lll Salvador, al igual que-

breras, polarizaran su posición, con l'especto al eobierno de -

lo:.; r.iilitares cafetaleros, y adoptarán a su véz en su luclia, -

la estrategia de la guerra de gue,·rillas • ..::::; por ello que, las 

;iuerzas Ar mallas Je la :te:;istencia :Jac ion al ( FkW ) seifala;1 al 

res¡_Jccto: "En Bl Salvador, hfatÓricamente, la vla de las clec-

ciones para tomar la Presidencia esta cerrada l,lara el pueblo.­

Lo que fu~ correcto para 1972, ya no lo era para 1977, en 1972 

no habla alternativa po11tica, en l9í'7 habh alternativa d..'! l.H, 

19 cha fuera del parlai.iento. 11 • 

Durante el año de 1977, la efervecencia de la pobla­

ción. siguió ascendiendo. Los campesinos que en 1932, 1942, 1961, 

1972, liaulan sido objeto de grandes masacres, ahora se enfren-

taban a las fuerzas del ejército, or¡;;rnizados en las PAfU-:, en-

el Ejército Revolucionario del Pueblo ( ERP ), en el Bloque P2 

pular Revolucionario ( Bi?R ), etc y por primera vf;z en la his­

tÓria de aquel pa!s, con saldo desfavorable para el ejército -

gubernamental • 

.'\si, en El Salvador, de 1977 a 1979, se va forjnndo­

lentamente una nueva y distinta correlación de fuerzas, objeti 

vamente desfavorable para el régimen imperante. Es en este cu.a 

dro que se da el golpe de ilstado de octubre de 1979, promovido 

por la oficialidad jovén ticl ejército, con el visto bueno de -

19.- Ibid, P• 24 
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los EE. UU. y arrojando como resultado la caída del gobierno -

del General Carlos ll. Romero y su consiauiente reemplazo por -

una Junta cívico-militar. 

Después de una serie de reacomodos entre las fuerzas 

de po.der, tanto militares como civiles, y bajo la abierta inter. 

venciÓn del gobierno de Ronald Reagan se producen las eleccio­

nes de 1984, que permitirán el ascenso a la presidencia de la­

RepÚblica, del candidato democratacristiano José Napoleón Dua!. 

te, candidato de las simpatías del gobierno norteaméricano pa-

ra implantar su proyecto po11tico en centroamérica. El adveni­

miento del gobierno constitucional, pese a la enorme propagan­

da, no significó en lo mis mínimo el logro de la paz, sino que 

por el contrario agudizó los enfrentamientos bélicos entre las 

partes contendientes, con toda su secuela de funestas consecue!!. • 

cias para el pueblo salvadoreño. 

5.- EL CASO DE GUATE.MALA Y EL GOBIERNO DE JACOBO AR­

BBNZ. 

Nos referiremos al caso de Guatemala, como ejemplo -

de los multiples intentos realizados por los pueblos centroam~ 

ricanos para darse gobiernos democráticos, y en donde, siempre 

la respuesta de las oligarqulas locales, apoyadas encubierta o 

abiertamente por los BE. UU. ha sido la misma: derrocar a los­

gobiernos democráticos y dar un bailo de sangre a la población. 

En octubre de 1944, cayó el dictador de Guatemala --
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Jorge Ubico, debido a la presión popuJar, formandose una Junta 

de gobierno presidida por Franciscc ~4vier Arana, el Capitán -

Jacobo Arbenz Gúzman y Jorge Turiello Garrido. Esta Junta res-

tablecio el orden y 1iropicio elecciones libres que se realíza­

rÓn en 1945, siendo electo Presidente de Guatemala el Dr. Juan 

José Arevalo Bermejo, que gobierna hasta 1951, y desde luego,­

durante este periódo, el gobierno guatemalteco se convierte en 

el blanco de las dictaduras centroaméricanas y del imperialis­

mo norteaméricano. 

El gobierno de Juan José Arevalo, llegó a introducir 

reformas sociales hasta entonces desconocidas en centroamérica. 

A travéz de la promulgación del código del trabajo, se garanti 

zo el derecho de s. ~dicalización, asi como el derecho de huel­

ga et·c. se creó el Instituto de Segm:.i.dad Social, se otorgó la 

autonomía a la Universidad, y se sentarón las bases ·de la re-­

forma agraria, entre muchas otras medidas im~ortantes. 

Por su mismo contenido, según indica 'l'erencio Garc!a 

Gutiérrez,: "La revolución guatemalteca, se convirtió en el -­

blanco de las dictaduras de centroamérica y del Caribe y tuvo­

que soportar incontables intentos de liquidarla, por medio dc­

cornplots financiados por Trujillo en la República Dominicana,­

Somoza en Nicaragua, y Carias en Honduras. Afortunadamente, t2 

dos estos intentos fracazarón ante la granitica cohesión del -

pueblo al redcüor de su rcvolución1120 • 

20.- Tcrcncio Garda G. 21?• cit. p. 22 
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En 1951, es elegido mediante elecciones libres el C.Q 

ronel Jacobo Arbenz GÚzman, como Presidente de Guatemala, en -

sustitución del Dr. Juan José Arevalo, ga,.rantizandose de este­

modo la continuación de reformas s~ciales iniciadas por este -

Últirao. La presencia y la gravitación de las fuerzas de izquier_ 

da, en el; gobierno d~ Arbenz, despertará una creciente hostil! 

dad, por parte del frente formado por EE. UU. con sus aliados­

de turno, las dictaduras existentes en los demás palses de la­

regiÓn; es asi, que Terencio Garc1a Gutiérrez, comenta: 

"La· influencia de la izquierda, da el pretexto a cor. 

poraciones norteaméricanas aliadas con .las fuerzas -

de los dictadores Somoza de Nicaragua y Carias de 

Honduras, de intervenir en Guatemala, con la anuen-­

cia de los sectores ultraconservadores de los EE.UU. 

La intervención se efectuó, poniendo a la cabeza de-

las fuerzas rebeldes, al Coronel Carlos Castillo Ar­

mas y formadas en su mayoria por hondureños de las -

fuerzas de Carias y nicaraguenses de la Guardia Naci2 
. 21 
nal de Somoza2 • 

Ante la claridad del texto transcrito, esta de más -

cualquier comentario que hicieramos al respecto. Lo Único que­

mencionaremos, es que, después de la invaciÓn encabezada por -

Castillo Armas en contra _del gobierno de Jacobo Arbenz GÚzman, 

se derroca a este Último, emprendiendose. como es usual en cen-

21.- Terencio Garda G. 2.12.~ p. 30 
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troamérica, una brutal y sangrienta represión en contra de la­

p0blaci6n. Y nuevamente se vuelve a sumir a Guatemala en el l! 

targo de las dictaduras militaresv del cu¡l a la fecha, afin no 

logra salir. 

Así, ejemplificada la llamada revolución guatemalte­

ca de 1944 a 1954, que evidentemente fué una "revolución" a la 

que se llegó mediante elecciones libres y que el imperialismo­

norteamér icano y las dictaduras del área, se encargaron de de­

rrocar. Solo una pregunta surge¡ ¿de qué otra forma, o a travéz 

de que otros medios los pueblos centroaméricanos, pueden lograr 

las transformaciones que requieren y a las que tienen derecho. 



C A 1> I T U L O I I. 

FOR/.í.ACION Y DESl\RRúLW DEL "GRUPO o.e. CONI'ADORA". 

l.- LA CRISIS POLI'fICO-MILITAR Y I.A. AGR.ESION 

BXTRANJ El.A. 

En el capitulo anterior, hemos señalado las causas -

de la situación económica y social, que actualmente se vive en 

centroamérica. Ahora, nos referiremos a la crlsis polltico-mi­

litar que se vive en la región, y para tratar este punto, ana­

lizaremos por separado los casos de .El Salvador, Guatemala y -

Honduras~ a partir de los años 1978-1979, época en que la crlsis 

económica, en cada uno de estos pa1ses se convierte en crlsis­

social y polhica, y desemboca a su véz, en una crfsis militar. 

a.- BL SALVADOR. 

Primeramente estudiaremos el caso de El Salvador, d~ 

bido a que actualmente, por la situación misma de ese pa1s, es 

el que mayor importarcia y relevancia tiene, respecto a la sue_!: 

te que corra el área centroaméricana en un futuro inmediato. -

.En .iil Salvaúor, a part1r del aiio 1979, y más concretamente, a­

partlr del mes de mayo de ese año, se produce un cambio cuali­

tativo en la lucha del pueblo y de la oposición por derrocar -

al dictador Carlos Humberto Romero, que se habla hecho del po­

der en 1977, como candidato del Partido de Conciliación Nacio-
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nal, mediante "elecciones" frc.udulentas. Este cambio cualitatá_ 

vo se da en función de la importancia y la frecuencia de los -

enfrentamientos entre la oposición y la dictadura militar. 

Para comprender mejor la magnitud de la crisis pol.f­

tico-mili tar en El Salvador, en primer término señalaremos CU,! 

les son los partidos políticos de oposición, asi como las orgA 

nizaciones de m~sas, las organizaciones guerrilleras, y también 

cuál es la fuerza y la orientación de cada uno¡ asi como cuáles 

son las organizaciones sociales de la burgues.fa y sus partidos 

pol!ticos. 

En cuanto a los partidos pol.f ticos de oposición en -

Bl Salvador, tradicionalmente hán sido: El Movimiento Nacional 

Revolucionario (~1NR), la Unión Democrática Nacionalista (UDN), 

el ~artido Democráta Cristiano (PDC), que gobierna desde enero 

de 1980, y el Partido Comunista Salvadoreño (PCS), que desde -

siempre ha sido considerado ilegal. 

Bl Movimiento Nacional Revolucionario, ésta formado­

por intelectuales y sectores de la pequeña burguesía de tenden 

cia nacionalista revolucionaria y busca un cambio que conlleve 

reformas sociales y ciertos beneficios económicos para la pob1a 

ción. 

La Unión Democrática Nacionalista, ésta formada por­

trabajadores sindica1izados, maestros, lideres campesinos, et~ 

Su tendencia se definiría como "socialis.ta" democrática, es d~ 
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cir, pretende un cambio a tr a.véz de un capitalismo modernizan-

te. 

El ~a.rtido Democráta ~ristiano, es una de las organi 

zaciones más antiguas con registro • .:íu ideología se basa en la 

doctrina social de la i~lesia católica • .is decir, que este par. 

tido pretende un cambio dentro del ma1·co capitalista, irr.pulsan 

do un proceso de modernización con ciertos beneficios para los 

obreros y los cam~esinos. 

~l Pal'tido Comunista Salvadoreiío, es de orientación­

marxista, y su objetivo es la socialización de los medios e in! 

trumentos de producción. 

Bs prudente señalar, que ninguno de los partidos ant~ 

riormente citados legales o ilegales, representa una fuerza ~~ 

real, con importante influencia dentro del pueblo salvadoreño. 

Los empresarios en El Salvador, estan organizados en 

la Asociación Nacional de Empresa:dos Privados (ANEP), la Aso­

ciación Banca~ia Salvadoreña (ABS), La Asociación Salvadoreña­

de la Industria (ASI), y el Frente Agrlcola (FARO), etc. 

La AN'.DP, agrupa pequeíios y grandes empresarios, con­

el predominio de estos Últimos, su ideologla radica en el libe 

ralismo del siglo XIX, favoreciendo la econÓmia de libre mere.a 

do, la preservación de la propiedad pr ivaC:a de los medios de -

producción, concibe al Estado como un organismo para beneficio 
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de la iniciativa privada. Este grupo representa un buen pareen 

taje de los empresarios salvadorefios y tiene bastante influen 

cia ¿n las decisiones del avarato militar y burocrático. 

El PARO re¡Jresenta los intereses de la bur¡::ues1a a­

graria, granel.e y mediana, con ideolÓgia simila.r a la de la 

ANEP, con la diferencia de que el FARO no acepta cambios en el 

sistema de la tenencia de la ~ierra, ni mejoras sociales, ni­

procesos de modernización. Aunque no se puede afirmar nada al 

respecto, se ¡>iensa que el FARO tiene estrechos vinculos con­

los tenebrosos escuadrones de la muerte, El FARO representa -

también un buen porcentaje de los empresarios salvadoreños, -

siendo junto con la ANBP, los dos grupos más representativos 

de la burgues1a. 

A nivel de los partidos de derecha que hán surgido­

en los Últimos cuatro años, mencionaremos el caso de la Alian 

za RepÚblicana Nacionalista ( ARENA ), que es el resultado de 

la agrupación de las fracciones más conservadoras de las cla­

ses dominantes, que se ligan en este partido a la fracción de 

extrema derecha de las fuerzas armadas, baje. la dirección del 

mayor del ejército, Roberto D' Aubuisson, a quién se le señala 

entre otros muchos crlmenes, ser el autor intelectual de la -

muerte de monseíior Arnulfo r!.omero, obispo de .El Salvador. 

Otra nueva agrupación pol!tica burguésa, es el Parti, 

do de Acción Democrática, formado, por lo que podr1a denomi--

1 
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narse la fracción democrática de la burgues.fa, que en contra§. 

te con la posición de ARENA, esta dispuesto a aceptar ciertas 

reformas sociales e impulsar un proceso modernizador del cap! 

talismo salvadoreño. 

Dentro de los grupos paramilitares de derecha, eeHa 

laremos a la Organización Democrática Nacional ( ORDBN ), el­

Movimiento Anticomunista Nacional Organizado ( MANO ), y la -

Unión Guerrera Blanca ( UGB ). Todos ellos son conciderados -

como participantes de los escuadrones de la muerte, y de una 

o de otra forma tienen o hán tenido relación con ARENA. 

Bn cuanto al pueblo salvadoreño, la verdadera reprs 

sentatividad la ostentan or"ganizaciones sociales o de masas, 

y grupos guerrilleros de izquierda, tal es el caso del Frente 

de Acción Popular Unificada ( FAPU ), que se forma en 1974, -

con el objetivo de aglutinar a las.fuerzas democráticas y rs 

formistas en su lucha contra la dictadura militar~ Bn este año 

de 1974, se forma el Bloque Popular Revolucionario ( _BPR ), -

que concentra au mayor fuerza en el c·ampesinado. Finalmente -

en febrero de 1977, se fundan las Ligas Populares 28 de febrs 

ro ( JJ>.28 ), con influencia y peso entre estudiantes, campe­

sinos y obreros. 

Ahora bién, la lucha guerrillera actual, la desarr2 

llan fundamentalmente: Las Fuerzas Populares de Liberación -

( PPL ), ligadas al BPR, el Bjército Revolucionario del pueblo 
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( ERP ), ligado a las Ll'.28, y 1.as J:Jucrzas Armadas de la ResiE., 

tencia lfacional ( F/\IC! ), lir.¡:Jas al PAi.'ll. La::; tres or~;aniza-­

ciones guerrilleras tienen una ideologla marxista, y su objet! 

vo central, es la transformación profunda de las estructuras -

socioeconÓnicas vigentes • .Estas organizaciones, hin demostrado 

desde 1979, que son militarmente capaces de derrocar al ejérci 

to regular salvadorefio. 2n este contexto, el 15 de octubre de-

1979, un grupo de oficiales jovenes del ejército salvadoreño -

se hacen del poder, derrocando a Car los Humberto Romero , pro­

cedie¡1do a nombrar una junta de gobierno integrada por dos mi­

litares y tres civiles, ofreciendo al pueblo, la tan anclada -

reforma agraria y diversas reformas sociales. Sin embargo, 

esta primera junta fracasa y, en enero tle 1980, se forma una -

segunda junta de gobierno, en la que son cambiados los tres -­

civiles, conservandose en sus puestos los Coroneles Adolfo Ma­

jano y Jaime Abdul Gutiérrez, en su condición de representantes 

de las fuerzas armadas. 

Al mismo tiempo que la burguesla, reorganizaba junto 

con el ejército, la segunda junta de gobierno, las fuerzas de 

izquierda ( BPR, FAPU, l.l>.28 ), se conjuntaban en la Coordina­

dora Revolucionaria de !.lasas ( C.R.li!. ). 

Tanto la primera como la segunda junta de gobierno,­

demostrnrón ser incapaces de gobernar, y de cumplir con las 

reformas anunciadas por la oficialidad joven que derrocó al 

General :tornero. Por el contrario, .ta extrema derecha , poco a­

poco fué .:;ananclo fuerzas en ~-a seeun<la juuta, h:i.sta lograr, 
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que a fines de J.930, fuera sustituido el Coro11el Majano, con­

siderado como el representante de una polf tic a de <ipertura d.!:, 

mocrática, de cambio social y de modernización del capitalis­

mo. Esto es, que dentro de las .:!ases dominantes, siguierón -

imponiendo su r.1odelo, los sectores más retrogradas y reaccio­

narios de la oligarqu1a, ligados a la ul traderecha del ejérci 

to. Cv;; la destitución de Majano de la Junta de Gobierno, la 

misma burgues!a cerró, la posibilidad a corto y mediano plazo 

de una salida negociada a la cr!sis salvadoreña. 

Es conocido, que James Carter, Presidente de los EB. 

UU. en ese entonces, trató de impulsar una polltica de diálo­

go y de apoyar un proyecto reformista que diera salida a la -

cr!sis salvadoreña; Pués, hasta el final brindó su apoyo al -

Coronel Majano en las dos Juntas de Gobierno que hemos menci~ 

nado. Al inicio del gobierno de Reagan, este se pronunció por 

una polltica de línea dura, pero, prontó se diÓ cuenta, de 

que esta polltica a nada lo conduciría. Es así, que en las 

elecciones de marzo de 1982, aunque tardíamente, otorgó todo 

su apoyo al Partido Democráta Cristiano. 

La crlsis política actual en El Salvador, se inicia 

entonces, en octubre de 1979, cuando la oficialidad joven del 

ejército, logra derrocar al dictador Carlos Humberto Romero,­

para continuar en enero de 1980, con la formación de la segun 

da Junta de Gobierno, que la mayor parte de su existencia, la 

ocupo en puenas internas entre la extrema derecha de la bur-­

gues1a y del ejército por un lado, y por el otro, la fracción 
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que podríamos denominar reformista, para que a fines de 19SO, 

dicl1a pugna fucr2. resuelta a favor de la extreme. derecha, -­

así, en las fuerzas armadas, siguió predominando la polftica 

dc.:. ultraderecha de ARENA. Es decir, que en El Salvador, a -­

los Estados Unidos le ha sido muy dificil poner de acuerdo a 

la burgues1a, en cuanto a su proyecto pol1ticoP econbmico y 

social a seguir. Es esta la explicación del porqué, - no 

obstante que Napoleón Duarte fué "electo" Presidente de El -

Salvador - no ha podido aplicar su polftica de reformas so-­

cialcs y de modernización de 1.1 economla; La tenaz oposición 

mostrada por ARENA y otras organizaci.:>nes que representan -­

los intereses oligarquicos, ha detcrniinado que el gobierno -

democristiano de José Napoleón Duarte, apoyado por los EE.UU. 

haya caído en la total impotencia para llevar a cabo sus pr2 

pios postulados pol1ticos. 

Finalmente mencionaremos, que en mayo de 1980, los 

grupos guerrilleros ( FPL, .El{P, LP-2D ), iniciarón un proceso 

de unificación, creando la Dirección Revolucionaria Unificada 

( DRU ), con lo cual, ha partlr de este año, la izquierda mi­

litar en El Salvador, ha estado en posibilidades de enfrentar 

al ejército en todo el pah, ascstandole, además varias derr2 

tas, hasta llegar al grado, de que a la fecha, según escribe 

José Ventura,: "••• sin embargo, el control y µredominio te­

rritorial del pueblo salvadoreño, se ejerce principalmente en 

siete regiones. Ah1 se asientan las principales concentracio­

nes del ¿jército Popular Revolucionario y las mnsas poblado-
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nales. J2stas zonas son ••• 111 • Y t1ás adelante menciona, que de 

los caturcc dctrnrtancntos en que se divide ill 3alvador, cm el.!! 

co, es decir en Chalaltenango, iforazán, Cuscatlán, San Vicente, 

Usulut lán, la gucrr illa tiene e 1 dominio territorial de la mi!; 

yor parte de estos departamentos, y que " en general, más de-

250,000 salvadoreños viven actualmente en las regiones bajo -

control popular, y una cantidad de un poco menos en lo que se 

d ' . d d • t d . t . b 11
2 e nominan zonas e is pu a o zonas e 1n ensos co111 a tes... • 

.i.ls obvio, que er. El Salvador se viven momentos decl 

si vos en la actual lucha entre los grupos nuerr illeros y el-­

ejercito. La guerrilla, poco a poco ha ido extendiendo su con 

trol territorial, úonde ha sentado las bases de una nueva ec~ 

nor.tla y ad.ministración polltica, a travéz de los llamados Po-

dere·s l'opulares Locales ( l:'l'L ) que regulan toda la actividad 

de los poblados baje su jurisdicción. En este orden de cosas, 

la posibilidad de una solución negociada en El Salvador, es -

cada véz más remota, debido precisamente a lo avanzado de la 

lucha militar, ya que cada véz mayores sectores de la población 

se ven obligados a incorporarse a la. lucha. Asf pués, la si-­

tuaciÓn salvadoreña es clave en centroamérica, porque la !u-­

cha entre el ejército y la guerrilla es más global y los EstA 

dos Unidos no aceptarán pasivamente que la lucha social en 

Guatemala y Honduras se clet<:r iore al mismo grado que en .El Sa,! 

vador, y que la solución, muy posibler.1ente, sea del tlpo o e§_ 

tilo nicaraguense. 

l.- José Ventura, op. cit. p. 53 

2.- Ibid. P• 59 



b.- GUATEMALA. 

En el cap!tulo anterior, reseñamos el intento efec-· 

tuado en Guatemala~ en la llamada década democrática de los -·. 

Presidentes Juan José Arevalo ( 1944-1950 ), y Jacobo Arbenz ; 

GÚzman ( 1950-1954 ), para modernizar la económia y acceder a 

las transformaciones sociales y pol.hic.:;.s a que tiei1e derecho . .;­

el pueblo guatemalteco. Asf como la forma· en que las dictadu-. 

ras reaccionarias del área y los .BB.UU. derrocarón. el regimen _ .. 

democrá~ico de Arbenz GÚzman. 

Según apunta Gabriel Agu:.i.lera Peralta, " Durante los 

27 años transcurridos desde el triunfo de la contr,! ,~: .. 

rrevolución, el desarrollo capitalista del pafs se- . 

reflejó, no solo en la clase dominante, sino tam--- ... 

bién en el conjunto de la clase dominadaQ Porqué, -·' 

si bién, el modelo instaurado después de 1954 exije 

que los sectores popular.es absorvan ·los· costos soci!: .. 

les del crecimiento económico y para ello· se les rs_ 

prime constantemente. la lógica interna de .. dicho m2. 

delo produce la creciente proletarización de los tr!; 

bajadores del pafs, creando ~si aquella'fracción de 

la clase dominada que es la más adecuada para resi,! 

tir el modelo imp~rante y encarnar un pro-yecto alte!, 

nativo ••• " 3• 

3.-- Gabriel Aguilera P. Guatemala, Estado, Militarismo y I.uch.~ 

Política, En Castillo R. Donald, Compilador, Centroamerica,más 

allá de la Crisis, Bd, SIAP, Me>dco, 1983, PP• 77-78 
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Al igual que en El Salvador, en Guatemala, esa re­

sistencia se desarrolló en tres niveles, la resistencia popu­

lar de masas, la lucha política, y la resistencia armada de -

los grupos guerrilleros. Más adelante, el mismo Gabriel Agui-

lera Peralta, señala,: 

" A partir de 1980, se percibe un declinar de las 

acciones de los movimientos sociales en sus formas 

acostumbradas: Huelgas, marchas, ocupaciones, pro­

nunciamientos públicos, etc. La razón se encuentra 

en la intencidad de la represión que en particular 

después de las luchas de octubre del 73, tiene co­

mo primer objetivo la destrucción del movimiento -

popular. As!, entre octubre de 1978 y febrero de -

1980, la matanza de dirigentes, cuadros intermedios 

y activistas de los movimientos populares, alcanza 

tales dimenciones, que las expresiones de lucha 

del movimiento popular, tienden a manifestarse 

. . 1 t f ' l . t 11
4 pr1nc1pa men e en su orma m1 l. ar... • 

En Guatemala la represión iniciada en 1978, marca­

el f Ín del intento reformista iniciado en 1970, y que en 1974 

parecía haber llegado a su climax, al poderse presentar al 
. . . , 

pueblo, una fachada aceptable del regimen, y una transm1c1on 

estable del poder. Pero, como hemos señalado, a partír de 1978 

se inicia un nuevo baño de sangre, con la diferencia de que -

4.- Ibid, P• 79 
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este baño de s::•·•&=·~. se ha alargado en el tiempo mas que cual 

qui~r otro. Ahura bi¿n, podc~os decir que el fracazo de la r! 

pres .i Ón es 11 i.st Ór ico, en la inetl ida en que e 1 re gimen gua tema]; 

teco se asienta en ella, sin ser capaz de crear un espacio Pi!. 

ra la salida reformista o ne¡;ociada. Por el contrario, el mi.§. 

mo Estado etilita.r, ha propiciado que el pueblo guatemalteco, 

lentamc:il:e vaya creando sus organizaciones de resistencia mi­

litar, ligadas directamente a la población, como sería el ca-

so del Ejército Guerrillero de los Pobres ( EGP ) y la Organi 

zación Revolucionaria del Pueblo en Armas ( ORPA ), y otros -

similares, or3anizaciones cuerrillcras estas, que tienen una 

formidable fuerza militar; que les ha permiti1o ejercer una -

mayor presión sobre las tropas gubernamentales. Gabriel Agui­

lera Peralta, al res¡>ecto dice: 11 
•• º sus operaciones abarcan 

las dos terceras partes del territorio del pals, y cuya ofen­

siva a finales de 1981 1 hizÓ que el Ejército Nacional tuviera 

que emplear a 10,000 hombres, la mitad de sus efectivos, para 

la batalla de Chimaltenango ••• 115 .. 

Estos datos son elocuentes y hablan por ~i, pues 

solo una guerrilla con considerable fuerza puede operar en -

más del 66 3 del territorio guatemalteco, y hacer que para 

una sola batalla el régimen disponga de la mitad de sus efocti, 

vos. Bajo este marco, la burgucsia efectuó la campafía para las 

elecciones nacionales de marzo de 1982, que se circunscribid -

sola1:iente a nivel urbano; pués, en el campo las organizaciones 

5.- lbid, p. 82 
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guerrilleras, comienzan a tener el control de alsunas zonas, y 

en la mayor parte del territorio se viven enfrentamientos a di! 

rio. Por todo lo anterior, podemos resumir: En Guatemala ha h~ 

cho crisis el modelo de desarrollo impulsado por la burg1~e'lia-

y el ejército, durante los 27 años siguientes al triunfo de la 

contrarrevolución. El proyecto económico basado en la concepción 

del Estado militar ha forjado la resistencia armada del pueblo 

guatemalteco, como Única forma de enfrentar la repre~ión, y a­

su véz, ha cerrado, por la concepción misma del Estado militar, 

toda posibilidad de una sa1ida refcrmista; A la fecha el enfreg 

tamiento entre el ejército y el pueblo a travéz de sus organi­

zaciones armadas, es de tal magnitud, que, podemos decir que,­

en Guatemala se esta iniciando una guerra civil, con resulta-­

dos a corto y mediano plazo·de régimenes de extrema, de i?.quiet 

da o derecha, según sean las fuerzas que resulten triunfantes, 

y solo a largo plazo se visualizarla una salida negociada de -

la crlsis guatemalteca. 

c.- HONDURAS. 

En Honduras, se ha ensayado una salida diferente a -

las "salidas" de las crisis de El Salvador y Guatemala • .Bn 

efectó, en Honduras, durante la década de los 70', el poder p~ 

l!tico lo detentarón los militares, en estrecha alianza con el 

derechista Partido Nacional Hondurefto, pero en 1981 se efectu! 

rón elecciones presidenciales, en las que participarán un total 

de cinco partictos, siendo los más fuertes los tradicionales,-
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Partido Nacional Hondureño y el Partido Liberal, que como su -

nombre lo indica, es de tendencia liberal y reformista. Estas­

elecciones las ganó el Partido Liberal, con un total del 513 -

de los votos emitidos. El proyecto de ~pertl~l"a democrática en­

Honduras, no es producto unilateral de sectores de la burguesla 

Nacional y el Departamento de Estado de los BE. uu., sino, que 

es el resultado del desgaste del poder militar, de la crecien­

te tensión social, resultado de la paralización de las reformas 

y el avance de las organizaciones populares, y el deterioro a­

celerado de la situación económica. 

Desde luego, que hán existido pugnas sectoriales en­

la burguesía, en cuanto al proyecto 4e apertura, pero los sec­

tores liberales de la burguesía y el Departamento de Estado -­

Norteamér iccv::o hán contado en su favor, con una situación eco­

nómica y social no tan crítica, en comparación a Bl Salvador o 

Guatemala, y po~ lo mismo, con el tiempo suficiente para ensa­

yar una salida reformista a la situación de atraso económico,­

social y político que se vive en Honduras, que reclama, por 

asi decirlo, su actualización con los avances del siglo XX. 

Asi las cosas, Estados Unidos ha impulsado, por conveniencia -

en Honduras, para sus fines geopolíticos en centroamérica, un­

proyecto de "d~mocrácia restringida", en el que se transfiere­

el poder gradualmente a un régimen civil, con un ejército for­

talecido militarmente. No en valde, Honduras es el. pais que en 

los Últimos afios, hu recibido una privilegiada ayuda y asesoría 

militar de parte de los EE.UU. 
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.En esta perspectiva, y l.i.ada 1:l. cr1tica situ,1.ciÓn cen 

el Úrea. Y debido a su relativa estabilidad, los . .Estados Uniáos, 

1<! lláa asignado el papel del "gendarme regional"~ con diversas 

funciones, una de ellas, a manera de ''1:1ccliador'' en el co!lflic­

to especlfico de El Sal-.•ador, pero también .se prevée que desde 

Honduras se ¡)udierá lanzar, llegado el momento, una iniciativa 

de "invaclÓn pacificadora'', o que las mismas fuerzas invasoras 

vour!an partir de llonc.luras a cualquier pa!s centroaméricano, -

L1cluyencio a !Jicara¡;ua. 

i'ara finalizar, diremos que el proyecto de 11democrá­

cia restringida'' impulsado por los Estados Unidos en Honduras, 

podrá avanzar y mantener ciexta estabilidad en la medida en 

que rio afecte los intereses de la grán burgues!a hondureña, y-

que logre avanzar en las reformas sociales prometidas a la po­

blación, y ah1 precisamente radica el Quid del problema. 

Ronald Rea¡;an fué electo l'residente de los EE.UU. -­

en noviembre de 1979, y tomo posesión de su cargo en enero de• 

1980. A pardr de entonces, la pol1tica exterior de Washingtón, 

diÓ un viraje, cow~arada con la de ~arter, tornandose comvlet! 

1.•cntc agresiva, principalmente hac1a centroamérica. Debido a -

este !1ccho, es bueno, preguntarnos, colilo dice l:iero Glciges; 6 

G.- l'l..:ro (;ldL;c5, bL•'oll~ica c!..:l trl!.Ütkatc_ .,i.:J.;iillL~ C~1tru 
.:~.l~_r).s_;:!" Castillu H. Don;:".l, co1at.1ilador, o¡i. cit. p. 273 
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CÓmo vé :teagan al 1;m11do? , para en función de esa posición o­

actitl!J nortca;;iéricana, analizar la at;rcsiÓn de EE.UIJ. ha cen 

troai.1ér ica. Según los i·caganistas, Vlct lfam, es el trauma y -

Tragedia nortearnér icano, no porque haya sido una gu.:-rra equi­

vocada, sino por el retiro inoportuno de tropas, y la consi-­

guiente traición ,¡e sus aliados. ?recisainente, como respuesta 

al traui.;a ele Viet Nam, Ricilard i·;ixÓn, trató i:lc dar a su pals 

su antigu,1 grandez?., pero su caida por el caso \/ater Gate, -

aceleró el debilita1,:iento de los EE.UU. a nivel mundial. Los 

1úsmos reaganistas, considerán que James Carter, en nombre -

de los derechos humanos, traicionó al Sha de Irán, y cuando 

Nicaragua, según Reagan, cayó bajo el dominio de los comuni2_ 

tas, fué porque Carter ir.1puso sanciones a Somoza, bajo la é­

jida de los derechos humanos • 

.an consecuencia, para Reagan, el debilitamiento 

norteaméricano, tiene sus causas subjetivas, es decir, es 

cuestión de voluntad, y solo asl con voluntad, se podrla recu 

perar la imagen imperial de los Estados Unidos de los años -

50'. Bajo esta mentalidad, comenta Piero Gleijes, analizando 

la polltica de Rcagan hacla centroamérica¡ 

" La geográfia y la histÓria, hicierón inevitable­

que centroar.1ér ica ocu1)ar a un lur:ar cr 1 t ice dentro de 

su lÓgica imperial. Bn una visión que subrraya la-­

necesidad de reafirmar la voluntad de ese pa!s, co­

mo respetarla el munclo a E...:.uL:., sino lo¡¡raba mants. 

ncr la ¡>ax amér icana en su propio traspatio ? • En--
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centroamérica, no era simplemente una zona de difi­

cultades que requería la atención del Presidente en 

trante, sino que también ofrecía la oportunidad de 

demostrar la voluntad ·redescubierta de norteamérica. 

Para proyectar la imagen de un pals emergente y efi 

caz, lo más urgente del regimen de Reagan era una -

victoria inmediata. Ni afganistan, ni el Golfo Per­

cico erán los sitios adecuados para lograr un éxito 

fácil y rápido. Pero centroamérica, dada su cercania 

geográfica con los Estados Unidos, lo pequeño de -­

las naciones amenazadas por la 'agresión comunista•, 

y la facilidad con que tradicionalmente se habfa i.e 
puesto la voluntad norteatnéricana en la. región, pars_ 

cía ser viable para cumplir esta promesa• El hecho­

de que la reafirmación de. la voluntad norteaméricana, 

en la región, también significara una derrota para­

Cuba, era otro incentivo más, dado el intenso deseo 

de los reaganistas, para hacer pagar a Castro sus -

acciones del pasado.•.1.•
117 •• 

Bn 1980, cuando Reagan tomo poseción, en centroamé­

rica, el pueblo de Nicaragua, habla logrado por fln derrocar 

a Somoza, e instaurar un gobierno independiente y progresista1 

Bn El Salvador, se vivia ya una guerra civil en sus inicios,­

y en Guatemala la situación económica y social era bastante -

deteriorada. As!, el gobierno de Reagan, ante la falta de pl! 

7 .- lbicl, P• 27"1 
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nes concretos hacla Centroamérica, inicia su gestión, eón una 

marcada host.Hidad principalmente hacfa el gobierno sandinista 

de Nicaragua, pero centrando poco a poco su atención en la -­

cr!sis salvadoreña. De hecho, tos años 1980 y 1981, son años­

dominados por ag~·esiones vervales e ideológicas de BB. uu. a­

Nicaragua y a El Salvador, debido a que Reagan al principio,­

pensÓ que parte de la crfsis centroaméricana se resolverla, -

con la so.ta imagen fuerte y arrogante de .E.E. UU. Y fué hasta­

fines de 1981, cuando Reagan ~e convenció de la necesidad de 

una polhica a largo plazo hada centroamérica. Con este crl­

ter io, los BE. UU. en El Salvador, apoyan la alianza de las -

Fuerzas Armadas y el Partido Demócrata Cristiano, partido es­

te, considerado anteriormente como izquierdista por el mismo 

Reagan. En Guatemala en agosto de 1981, el 1~gimen eligió al­

General Anival Guevara como candidato presidencial para las e 

lecciones de marzo de 1982. La elección del General Guevara,­

fué un duro revéz para Reagan que habla solicitado un candidA 

to civil con menos sangre en su haber, para poder presentar -

una fachada más presentable a la opinión pÚblica nacional e -

internacional. 

Pero si bién, Reagan se ha visto obligado a modifi­

car pragmáticamente su actitud hacla centroamérica, ha conti­

nuado buscando por todos los medios aumentar la ayuda y asesg 

ría militar a los contrarrevolucionarios en Nicaragua, y a los 

régimenes de El Salvador y Guatemala. Desde luego, también e­

xisten evidencias de que asesores militares de los Estados U-
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nidos hán participado en combates en .Bl Salvador, y la CIA ha 

intervenido en Guatemala, violando de esta forma los principj,, 

os del Derecho Internacional, en cuanto a la no ingerencia en 

los asuntos de otros Bstados. La agresión de los .BB.UU., ha -

llegado al caso, ahora ya "normaltt de bloquear económicamente­

al régimen de Nicaragua, ál iguai que en su momento se hizo -

con cuba, buscando de esta forma que el regimen sandinista se 

distancie de la Unión Soviética y se acerque más a la p9sición 

norteaméricana, moderando los alcances de la revolución. 

Hasta la fecha, Reagan ha encontrado cierta resisten 

cia en el Co~greso de los Bstaclos Unidos, en cuanto ha aprobar 

la ayuda mi~itar solicitada para Bl Salvador, Guatemala y Ho,n 

duras, condicio1a~:!~::;.;; aiá,a ayuda al avance en materia de de . -
rechos humanos.· Pero, desde luego que, de acuerdo a la retór,! 

ca de la Casa Blanca hacla centroamérica, no se descarta la -

posibilidad de que al agravarse la situación en El Salvador,­

y estar en riesgo el regimen, los .BB.UU. intervengan militar­

mente, sea directamente' o usando al "guardian de la región", 

Honduras, como {>Unta de lanza de una "fuerza pacificadora" -­

ccnstituida por los regimenes dictatoriales del área.' Pero ReA 

gan al intervenir en centroamérica, correrla el riesgo de 

unificar a la oposición pública mundial en su contra ( que es 

lo que menos le importa ), o de que la intervención se prolo,n 

gue y se regionalize, corriendo la suerte del sindrome de Viet 

Nam. Ahora, en el supuesto caso de que .BB.uu. lograra una vi~ 

toria rápida en cualquiér pals que invadiera, tendrla que SlJ: 
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lir algún dla, y nuevamente se reiniciarla la crlsis y la lu­

cha en el pals invadido, y en tal sentido, aún venciendo me-­

diante una invación, los Estados Unidos serlan derrotados a -
' 

mediano plazo, por que los régimenes militares en centroarnéric~ 

no hán dejado lugar a una salida reformista. Y como he señal~ 

do, ellos mismos, con la represión implementada, se hán encar 

gado de formar una resistencia militar del pueblo, que para -

su mala fortuna cada d!a se fortalece más. 

2.- EL SURGIMIENTO DE 11CONI'ADoRA", UNA RESPUESTA ~ 

TINOAMERICANA AL PROBLEMA PIANI'fu\DO • 

.En el inciso anterior, brevemente nos referimos al-

hecho de que con la llegada.de Ronald Reagan a la Casa Blanca, 

l~ pol!tica de WashingtÓn hac!a centroamérica, cambio radica! 

mente en relación a la pol!tica de su predecesor James Carter. 

En efecto, Reagan ha querido renovar el poderio y la imagen -

arrogante de los EB. uu. imperiales de los años SO', y falsa­

mente, ha creído, que para lograr tal f!n, es cuestión de vo~ 

!untad. Dentro de esa lÓgica de pensamiento, Reagan jamás a­

ceptara que Nicaragua, situada en f!l n traspatio 11 de los Es­

tados Unidos adopte una actitud soberana e independiente. Es­

por eso, que Reagan tuvo que inventar de la nada un conflicto 

Este-Oeste en el área centroaméricana, fundado en la supuesta 

ingerencia soviético-cubana en Nicaragua, la cual estarla de~ 

tinada a subvertlr el Estatus Quo de la región. 
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Con este pretexto, Reagan hizo de su pol1tica exte­

rior en centi:oamérica, uno de loD :?Untos claves de l:i. polltica 

exterior de los .11!!.UU. en el mundo, y se diÓ a la tarea de a­

gredir a Nicaragua y El Salvador, Útilizando todos los medios 

a su alcance • .:.:s as1, que desde el afio de 1980, los Estados -

Un.:.dos conenzarón a intervenir wis activamente en la vida in­

terna de El Salvador, tanto en cuestiones pol1ticas, como con 

ayuda y asesor!a militar. En Nicaragua, cornenzarÓn a financiar 

abiertamente a los grupos de contrarrevQlucionarios, buscando, 

aun,1ue nunca lo h:ul. reconocido publicaraente, derrocar al eo--
bierno sandLlista, y aplastar la insurgencia salvadoreña. 

Durante el afio de 1982, los EE.UU. aumentarón su po 
. -

11tica agresiva hac!a la región, y lo que antes hab!a sido r~ 

tÓrica, poco a poco se hiba concretando en acciones reales. -

Es as.í, que algunos altos funcionarios del gobierno nortca:.1é­

ricano, sin ningÚn recato ético, y de respeto a los principios 

que regulan la convivencia internacional, expresaban las ver­

daderas intenciones de la administración Reagan frente a Nic~ 

ragua, tal es el caso de ¡ 

" ••• Constantin .Menges, director de operaciones de 

la CIA en latinoamérica, se pronuncia en favor del 

uso del ejército somocista en una operación de grán 

erubergadúra contra Nicaragua. Tal operación, segÚn­

Menges, debe realizarse r&pidamcnte, para evitar la 

consolidac iÓn de 1 proceso r.evoluc ion:•.r io nicara[~UC!! 

1 
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se. Por su parte, Thomas Enders, subsecreta\io de -

Estado para asuntos interaméricanos, esta en favor­

de comedir las acciones del ejército somocista. En-

ders no quiere una guerra regional, sino, prefiere 

desgastar al gobierno nicaraguense a travéz de con~ 

tantes ataques fronterizos. Todo parece indicar que 

hasta el momento la posición de Enders es predomi--

t 118 nan e •• '!' • 

Bn el mismo año de 1982, Ronald Reagan, definio a -

largo plazo su polltica hacla centroamérica, que a grandes ra! 

gos cor.sistio en : 1.- Otilizar a Honduras como "ejército ge~ 

darme" en la región, para en caso necesario invadir Nicaragua 

o Bl Salvador, o ambos a la véz. Aqu1 se contemplan las hipó­

tesis de una invaciÓn solo del ejército hondureño, o princi-­

palmente de este ejército, con la participación de otros pai­

ses, en caso de que estos, como el de Guatemala,. tengan en -

cierto "orden" su casa, es decir, que no afronten graves pro­

blemas con la guerrilla interna;' 2 .. - Otilizar la supuesta ne!! 

tralidad de Coata Rica y su.falta de ejército para provocar -

al régimen sandinista, y hacer aparecer ante la comunidad in­

ternacional a Costa Rica, como victima de las supuestas "agr~ 

siones del régimen comunista de Nicaragua" , y en la medida 

que la provocación opere, justificar la intervención de una 

"fuerza pacificadoran de los propios palses centroaméricanos­

adeptos a los BB.uu. O en todo caso, también dicha provocación 

B.- "La estrategia contra Nicaragua", El Dia, México, D.F. 3 
de Noviembre de 1982, p.13 
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Justificarla, de ser necesario, un desembarco de tropas norte~ 

méricanasJ 3.- Para El Salvador, Ronald Reagan, se convenció -

prontó. de que requerla también de una polltica a largo plazo­

para derrotar a los insurgentes, y optó por iniciar un proceso 

de ayuda económica masiva a este pals, a la vez que también in 

crementaba la ayuda y asesoria militar directas, para terminar, 

por un lado, con la causa de la pobreza extrema, y por el otro, 

acabar con la insurgencia armada. 

Bn este contexto de una agresión abierta de los EE.UU. 

en contra de Nicaragua y Bl Salvador, es que algunos palses 1~ 

tinoaméricanos, preocupados por las consecuencias del agrava-­

miento de la situación pol!tico-militar en la región, intentan 

encontrar una solución a los problemas presentes en el área, y 

evitar asi la intervención militar de potencias agenas a la: -

misma. Es obvio, que esa respuesta tenía que ser po11tica, es 

decir, a travéz de soluciones negociadas, y no de indole mili­

tar. 

En el mes de septiembre de 1982, México y Venezuela, 

dierón a conocer una iniciativa para pacificar el istmo centro~ 

méricano, en la que proponían iniciar reuniones bilaterales en 
tre Honduras y Nicaragua, en la medida que en ese momento exi! 

tla una situación particularmente tensa entre ambas naciones,­

producto de las constantes violaciones de la frontera de los -

palses • .Bn esta misma iniciativa, México y Venezuela hac1an un 

llamado a los palses con intereses en el área, para que evita­

r¡n deteriorar la ya de por si tensa situación existente. 
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Atendiendo a 1 a iniciativa de México y Venezuela, el 

10 de noviembre de 1932, el }!residente de Panamá, Ricardo de -

la .Espriella, en visita que hizo al Presidente electo de Méxi­

co, Sr. Miguel De la Madrid, declaró el apoyo de su pa1s a la­

iv.icia-tiva mexicano-venezolana, y ofreció el territorio de su­

pa1s para ser el foro donde se reunieran los Presidentes de la 

región centroaméricana a efecto de iniciar las platicas. 

Bl 7 de enero de 1983, los cancilleres de México, P,! 

namá, Colombia y Venezuela se reunen en la isla de Contadora,­

en el pacifico panameño, con la finalidad de analizar la situ!. 

ción pol1tica de la región centro~méricana, y a su vez, anali­

zar la iniciativa de México y Venezuela para pacificar el istmo 

centroaméricano. 

De ésta forma, el 9 de enero de 1983, los cancilleres 

de Panamá, Colombia, México y Venezuela, reunidos en la isla -

de Contadora, dan a conocer formalmente el nacimiento del "Grg, 

po de Contadora", cuya finalidad primordial es lograr la solu­

ción pacifica de los. problemas existentes en el área centroam~ 

ricana, ofreciendo a los palses del área sus buenos oficios y­

en su caso, su mediación como grupo. 

Es preciso indicar, que el "Grupo de Contadora", se­

forma en base a un objetivo definido y alcanzable por su natu­

raleza misma, solo a largo plazo, por lo mismo, la existencia­

dcl crupo no era fortuita o pasajera. Además, de que la viabi­

lidad o exito del grupo estaban en función directa del prest!-
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gio como pa!ses democráticos, soberanos y pacifistas, de los--

miembros que lo integran. 

Finalmente es bueno señalar, que una véz que .México­

y Venezuela, dan a conocer en septiembre de 1982 su iniciativa 

para pacificar el istmo centroar,¡éricano, en octubre del mismo.;. 

año, se crea en Costa Rica, con la participación de siete paf­

ses del área, y bajo la Presidencia de .EE. UU. 11 EL FORO PRO PAZ 

Y DJ:.;.1üCilACIA11 , con la finalidad de sabotear el nacienie inten­

to de México y Venezuela, para evitar ia agresión norteaméricA 

na en centroamérica. Este foro pro paz y democrácia, tiene una 

existencia efímera, pués para abril de 1983, ya se habla desin 
e -

tegrado., 

3.- LOS PRIN:IPIOS QUE ANIMAN L\. POLITICA .ID..'TERIOR -

DE LOS PAISES qL'ii LO CONFORMA.U ( l·IEXICO, COLOMBIA, 

VENEZUELA Y PANAMA ) • 

Antes de entrar a analizar la polltica exterior hada 

centroamérica de cada uno de los países que forman el "Grupo -

de Contadora", haremos mención, de que la polltica exterior de 

un pa!s, no ésta determinada Únicamente por su situación inte!_ 

na, sino, que en buena medida, la polltica exterior, se define 

en relación directa con su soberanía, y por el grado de indepe_!! 

dencia económica que haya alcanzado. Por otro lado, también -­

conviene scíialar, que comunmente en los países con gobiernos -

úc corte nacionalista, las medidas adoptadas en materia de po-

11tica exterior para apoyar a movimientos o gn11ios progresistas 
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de otros palses, tienen la finalidad de autoproteger los lo--

gros alcanzados interiormente. Con estas coasideraciones, irs 

mos analizando por separado la polltica exterior de cada uno . . 
de los paises miembros del ''Grupo de Contadora"•' 

a.- MBX.ICO., 

Respecto de México, su polltica exterior, es la ~~e 

ha conservado una mayor consistencia téorica fundamentada en 

una suma de reacciones coyunturales propias de la vecindad ts 

rrito~ial y dependencia Únilateral respecto de los EE.UU. Bs­

decir, que debido al alto grado de dependencia económica de 

México, con respecto a los Estados Unidos, y a su vecind~d, 

de más de 3000 kilometros de frontera común, "••• México, ha-

1 ad • 1 • t. . l. . , . 
r~su t o asi, e pa1s, que en erm1nos po 1t1cos, mas resiste 

retóricamente al imperio, pero el que materialmente más depe~ 

de de él en América Latina ••• 09• 

Bfectivamente, la pol1tica exterior de México, hacla 

centroamérica, se habla venido estructurando en base a reac-­

ciones coyunturales, debido a la dependencia económica con re~ 

pecto a los im.uu •• Pero a partlr del llamado boom petrolero, 

se produce la reactivación de la economla mexicana iniciada -

en 1978 y solo hasta entonces, se empieza a perfilar.una pol,Í 

tica exterior hac1a centroamérica, más a largo plazo, más 

coherente y estructurada, sustentada entre otras cosas, en la 

9.- Rene Herrera z. La Polf tic a exterior mexicana hada cent roa 
mérica, En Castillo R. Donald, op. cit. p. 331 
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capacidad negociadora que otorga el ser poseedor de grandes -

.:C:1 esta t>ers¡Jectiva, /.ié;dco ha tenido necesidad de­

diversificar y amplia• sus relaciones diplo1;1áticas y su comer. 

cio, para estar en condiciones de negociar en mejores términos 

con los EE.UU. Es esta la ex¡.•licaciÓn, del porqué México, ha­

dinamizado su co~ercio con Europap con el Japón, y desde lue­

go con ccntro:mér lea, en donde se busca un r.1ercado a los pro­

ductos nacionales • .Es obvio que México, con10 pals integrante 

de latinoamérica, en la medida de su capacidad económica y PQ 

lf tica, se ha opuesto a la agresión y a la intervención norte.e, 

méricana, no solamente a travéz de declaraciones retóricas, -

sino por véz primera, con la integración de un grupo, cuya f.i, 

nalidad propia es lograr una solución pacifica o negociada 

por los ccr.troamér icanos, a sus propios problemas. 

La posición filexicana en centroamérica se funda en -

los siguientes principios de D~:.:-echo Internacional y de polf t.!, 

ca exterior: La autodeterminación de los pueblos, aunada a la 

no intervención en los asunt:os de otros Estados y a la solu-­

ciÓn pacifica de las controversias entre los Estados. Los dos 

primeros principios a que hacemos mención, fuerón presentados 

eu iorma acabada en la llaillada "Doctrina Estrada", que lleva­

este nombre, en hono:t a su creador, el Canciller mexicano Ge­

naro Estrada, que en su calidad de tal, a inicios de la déca­

da de 1930, fij~ la posición de N~xico, con relación a los 

continuos cambios de goíJiernos exi::.tentes en latino:i.mér lea en 
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, 
esa epoca, fundandose prccisamc:1tc en los principios mencion! 

dos. El Úli:i,;10 princi¡)io, relativo a ht solución paci.fica de 

los proble111as su1·gidos entre los Estados, se desprende de la~ 

vocación pacifica de México, mostrada a travéz de su conducta 

internacional a lo largo de .auchos años. 

~stos principios, como ya hemos indicado, pueden 

hacerse validos en la medida en que se tenga la suficiente i,!l 

dependencia económica y capacidad pol1tica, derivada de la ~ 

toridad moral otorgada por la ac:tituu internacional ob:;ervada 

a lo largo de los años. 

Actual.mente, México esta en posibilidad de prácti-­

car realr.1ente una po11tica exte1·ior p~ogresista en ccntroamé­

rica• Au~que habri que señalar, la posibilidad de que dicha -

política exterior se modifique, volviendo a las expresiones -

puramente retóricas, obligadas por la grave cr!sis económica -

que se vive en el .iia!s, o bién, que se "negocie" la polÍtica­

exterior en centroamérica,a cambio de un mejor trato en el P! 

go de la deuda externa. Cor-cretamente, México en su poli tic a 

exterior hac1a centroamérica, ha favorecido los nov.imientos-­

progresistas. procurando una solución pacifica de los conflis 

tos en Nicaragua y El Salvador, respetando la soberan1a y la­

autodetcri.linaciÓn <le estos pueblos de •uaérica Central. 

iin el ca5o de Venezuela, la cxpansi¿n de su econora!a 
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no constituye una realidad nueva, pero, el <1.umento de los pr,!;_ 

cios del petrolee de 1 973 a 1080, le di~ una dimensi~n dife-­

rente a la cconom1a venezolana. 

Debido al exceso de capital, tanto estatal como pri 

vado, es que a partfr de 1974, el gobierno de Ve~ezuela ha di 

seuado una polltica hacia centroamérica, buscando a travéz de 

inversiones en el área, " ••• que esa zona se vincu !e más es-":' 

trechamente a Venezuela, básicamente, corao suministradora de-

bienes alimenticios, y como demandante de algunos bienes inte!, 

medios. La carta en la mano la constituye la enorme r.tasa de -

capital monetario de que dispone el gobierno, y la imposibili 

d d d . t l od l · V l 11lO a e inyec ar o t o en a prop:i.a enezue a.. • • 

Para Venezuela, ccntroamérica es. un mercado de .$lll!l~ 

importancia para su economía, y de ah1 las grandes inversiones 
";" ....... , .¿.- . -~ ":' . ..:. '.'.., . 

que ha hecho en la zona, y la importancia que e!. area repre--

senta para sus fines económicos • .Esto hace que la poi!tica e:i 

terior venezo-ta.na líac!a .. centr.oiullérica, sea tema importante 

en la polf tica elobal exterior de ese pals. 

Pero, la polltica exterior de Venezuela, 'no se ha -

elaborado en base a un proyecto nacional, :sino, qua~ ÚtUizan 

do la importancia y la fuerza negociadora que da el petroleo, 

en Venezuela, la polftica exterior, se diseñ·a~ según los fines 

concretos de los dos partidos pollticos que se alternan en el 

10.- Cl.auc.lio ltanm Vitale, Ln Poli tic a Venezolana Hada Centroa 
mér.icn., ii.n Castillo R. Donald, op. cit. P• 350 
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poc.icr; Sea el l:'4rtido Acción Derno:::rática, vincu.b.do estrcc¡:¡.-.. 

n<.:11te a 1:: :.;oc·'.¡üd:.:1:ucr~c;_,,_ :.:.:t\!r.l:\cionc.J. y co:1 ciertos n:.::·;os 

COI] el l.·articlo lJe1;iocráta de los .'3.~. 7 O la alianza <kl COl;zl,­

r:strcc!:n,¡;¡.~¡¡i;c .relacionada a su véz con la Democrácia Cristiana 

Lüe~·nacional y eu alguna for:.1.:i. con el Partido :lepÚlúicano de 

lo:.; .Sstados Uaidos • ....;s más, en bu·~na mcciidn, la polhica e:;t.s_ 

r ior de '<'cnezuela hac1a centroaméric<>., esta influida por la -

or ientaci611 de las or:;anizaciones pol! t icas internacionales -

que llc;ms mencionado. 

21 ~artido de i\.cciÓn Democrática, con una orfo!'lta-­

ciÓn interna de corte nacionalista, en materia ele polftica e~ 

terior, trat6 de contribuir a la distenci6n, y elabor6 una po 

11tica 3ur-Sur, para neeociar en w~jo.res condiciones en la m~ 

sa de discusión liorte-.:iur • .Esta polftica fué iuµulsada ¡.Jor 

,ulauza Democrática ha.sta l').SO, <:l.Ílo en q¡¡:; ccue el 1Jodcr al -

COi•EI • .En cuanto a su po11tica exterior hacla centroamérica,­

,\cclÓu Democrática favoreció los movir.iicntos de c.:1;1bio social 

y económico en los pa1ses del área, pero siempre cuidando que 

dichos cambios no rebasarán ciertos llmites bién definidos. -

2s decir, que esos cambios no fueran radicales, amén de que 

AcciÓu Democrática, siempre intent6 evitar las soluciones mi­

litares en el conflicto ccntroaméricano, fomentando desde lus 

go las solucioues ¡.iac{1'icas. 

?or el contrario, la t_;01JEI, ha presionado a ¡iartir 

l;.~ l'.'•~;O, , .. ur una polar izacJÓn c.lcl coni'licto .~sti:-ücstc, en la 
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medida que este const:ituy~ un mecanismo para su propia expan­

sión econÓr.iica. En El Salvador, influyó mucho para imponer a­

NapoleÓn Duarte, como "solución pol1tica11 enfrentando a las -

opciones progresistas del pueblo • .En el caso de Guatemala, en 

las elecciones de fines de 1985, COPEI también intervino para 

imponer a Vinicio Cerezo, candidato del Partido Democráta Gu~ 

temalteco, como 11 solución pacifica", enfrentada a las opcio­

nes populares. Es decir, que la COPBI, no ha temido enfrenta! 

se al pueblo en El Salvador o en Guatemala, retomando el lu-­

gar de los genei:'ales opresores y genocidas del pueblo, en la 

medida, en que según la propia COPE!, de esta forma garantiza, 

aunque sea mediante gobiernos opresores, que el mercado cen-­

troaméricano, este integrado a la economía venezolana • 

.En consecuencia, de la pol1tica exterior venezolana 

se pueden esperar gr.andes y radicales cambios de un gobierno­

ª otro, en la medida, que como hemos comentado, 1a política -

exterior, se define de acuerdo a los intereses del partido en 

el poder~' 

Conc+uyendo, podemos decir que mientras Alianza Dem2 

crática habla respetado la autodeterminación de los pueblos -

del área centroaméricana, favoreciendo una política de respe­

to a la soberanía de los Estados, y de soluciones pacificas,­

la COP.BI ha intervenido en los asuntos internos de El Salva--

dor y Guatemala, tal y co~o he mencionado linr.as arriba, y 

adc:más ha fomentado en la práctica la polarización del confliE_ 
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to _¿stc-Ocsi:e en t:'.l área, sin reparar en los enfrentarnie:1toi:­

militares y en las conscc:ucncia.s que cst<i supone. A fin de 

cuentas, Alianza Ue~orr~tic:~ y CO?EI, cnnt~m9lan dentro de su 

polhica exterior hach centroamér ica el participar dentro del 

"Grupo de Contaclora", aunque con fines totalr.iente opuestos. 

Debido a la creciente integración fronteriza cntre­

Colombia y 't·, .iezuela, es que ambos pa1ses llevan una polhica 

exterior similar hac1a centroamér ica. No en vano, Colombia, -

que primero acudio al foro pro paz y democrácia formado por -

EE.UU. en octubre de 1982, posteriormente lo abandono, para -

en enero de 1.983, unirse a Venezuela, y junto con México y P.i!; 

namá, dar vida al "Grupo de Contadora". 

e.- iM.NAMA. 

Analizaremos ahora la pol1tica exterior ~ctual de P~ 

namá hac1a centroac~rica, para lo cual nos remontaremos al aí:ío 

de 1968, cuando Homar Torr ijos se hace del. poder en Panamá, -

como jefe de la Guardia Nacional. Cuando Torr ijos toma el po­

der, inicia su gobierno, reprimiendo a los sectores populares 

o burguéses que se le oponen; En cambio, a los sectores popul~ 

res dispuestos a diÚlogar no los reprime, logrando en poco -­

tiempo el apoyo de camvesinos, obreros y fracciones estudian­

tiles, ofreciendoles a cambio, un plan de asentamientos camp.i:_ 

sinos, un CÓdigo de Trabajo, reiniciando relaciones con Cuba, 

y desatando a su véz una grán cawpaña contra el tratado del -
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canal y contra los EE..UtJ. 

i.ientro de su proyecto nacionalista, Torrijos reque­

ría de cierto apoyo del exterior para presionar a los Estados 

Unidos a diálogar en relación a los trata•Jos del canal. Para­

ta! f!n, aprovecho a la perfección, la llamada "guerra del b~ 

nano 11 , fundada en el hecho, de que d.f"sde 1920, el banano era­

el Único producto centroaméricano, con cotización internacio­

nal que no habla aumentado de precio • .En cambio, los precios 

del petroleo, _máquinaria, etc. se hablan elevado desproporci2 

nauamente. Y en la medida que la totalidad de los palses cen­

troamér .i.canos, en buena parte apoyan su economfa en la produf. 

ciÓn del banano, en marzo de 1974, Tori::ijos convocó a una pr,! 

mer junta de los ~afses exportadores del banano. 

La guerra del banano, sirvió ·entre otras cosas, para 

que Panamá estrechara vinculos con palses como Costa Rica, Hon 

duras, 21 Salvador, _Colo1abia y Guatemala, logrando además del 

aumento del precio internacional del banano, que los Bstaclos­

mencionados, tuvierán una participación mayor en los benefi-­

cios económicos de las empresas exportadoras, que desde luego, 

erán y son en su mayor1a trasnacionales. De esta forma, para­

el segundo lustro de la década de los 70', Panamá, con Torri­

jos al frente del gobierno, habla logrado obtener el lideraz­

go de la región centroaméricana, con excepción de la Nicaragua 

somocista, con la cual, al contrario, se hablan enfriado las­

relaciones. Internamente, Torrijos contaba con el apoyo de la 
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grán mayoría de la población. 

En el año de 1975, el FSLN se acercó a Torrijos, so­

licitand,•le apoyó en su lucha contra la dictadura somocista, -

obteniendo del gobierno de este el apoyó deseado. De est~ for­

ma, Torrijos se convierte a partlr de los años 1977-1978t en -

el interlocutor entre el Departamento de Estado norteaméricano 

y Centroamerica. Al haber logrado la cobertura deseada en cen­

troamérica, Panamá puede negociar en 1977, los tratados del c~ 

nal con el gobierno de James Carter, que son, como lo señaló -

el propio Torrijos: "Los mejores tratados actualmente posibles"~ 

A travéz de su polltica interna de corte nacionalista, y bajo­

la necesidad del apoyo externo, es que Torrijos, como hemos di 

cho, se convirtió en el lider centroaméricano. Favoreciendo en 

materia de polhica externa, la existencia de régimenes y movl 

mientos progresistas, tal es el caso del gobierno sindinista -

en N~caragua, que desde que el PSLN, se acercó a Torrijas en -

1975, encontró el apoyo e~perado, y a partir de su ascenso al­

poder, siguio contan~o con el apoyo del gobierno panameño. Bn­

el caso de El Salvador, Torrijos mantuvo buenas relaciones con 

todos los Generales que gobernarón ese pals durante la década-

de 1970;. y en el gol;e de Estado de octubre de 1979 que derro­

ca al General Romero, e instala la primer Junta de Gobierno, -

formada por tres civiles y dos militares ( ~ajano y Abdul Gu-­

tiérrez ), Torrijos, apoyó activamente, tanto a esta primer -­

Junta, como a la segunda Junta, creada el 10 de enero de 1980, 

en la que también participó Majano. 
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En JH Salvador, Torr ijos apoyó .al G(!ner al i11ti.jano, de 

lucolor;1a naciuaalista, bajo el crher fo, de riue en El Salvador, 

ilajano impulsara el ,·;oüelo torrijista Útilizacio en ?ananá. Es­

decir, que Majano se hiciera de una base soció.: popular-refor-

mista y a su v~z, reprimiera a los sectores de la extrc1.1a, de-

derecha o izquierda, que se O¡Jusieran a su proyecto, e inicia-

ra la reforua agraria tan ansiada, ini¡,>.tementando al mismo tie.!J! 

po, refonias sociales y económicas que beneficiaran a los sec­

tores populares, modernizando la econom!a capitalista • .!:'ero, -

el error de Torrljos, fué no considerar que el modelo panameLo 

estaba fuera de tiet1po en :¿1 Salvador, por las razones expres,a 

das en su oportunidad. · 

Durante el gobierno de James Carter, T0rrijos fué el 

in ter locutor entre centroarnér ica y los .iill.UÜ~, pero a part1r-

de 1930, con la llegada de Ronald Reagan a la Casa Ulanca, P2 

co a poco, se va desplazando a Torr ijos y a la misma Panamá, -

en su papel de intermediarios en centroamérica. AÚn más, i~cagan 

para desplazar a Torr ijos, le "fabricó" una serie de pequeiios­

conflictos con sus vecinos ele la región. De esta forma, y en 

b. uedida que Torrijos, siguió firme en su polhica exterior -

hacia centroan1ér ica, no es remoto pensar que: 11 ••• la aparente 

insolencia de Torr ijos ante la linea trazada por los Estados -

Unidos, pudo incluso haberle costado la vida al Comandante cn­

jefe de la Guardia ifacional, el 31 de julio de 1981, en un vus_ 

lo rutinario. 1111• 

11.- Marco A. Oandasegui, !Lllli. década decisiva en las relaciones 
de_Jia11a1;Lá y Ccntr:.si_n1~ri~_<!, en Castillo It. !Jonald, op • ..si!• p.373 
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A la muerte de Tor~ijos, el gobierno panameño ha se­

guido bajo la polltica exterior trazada por aquél, no por fé -

ciega en Torrijos, sino por ser esta la que puede seguir otor­

gando a Panamá la garant1a del cumplimiento por parte de los -

EB. UU. de los tratados del canal firmados durante la adminis­

tración de Carter. Es decir, para Panamá no serla lo mismo ne­

gociar con Estados Unidos, existiendo régimenes de extrema de­

recha en centroamérica, a negociar existiendo gobiernos progrs 

sistas. 

4.- IA FUM::ION DE '!CONrADORA", FR.BNrE A LA IOC',WACJ.­

DAD DB LAS INSTITUCIONES DBL SISTEMA :!Nl'ERAMERI­

CANO. 

En la crlsis que hoy dÍa se vive en centroamérica, 

es obvio que el organismo que desde el Ínicio de la misma debió 

haber intervenido, era la Organización de Estados Americanos -

( OEA ), que es la Organización Regional creada por los palses 

Auíéricanos para dentro de su seno, resolver los conflictos su~ 

gidos entre los .Estados miembros de dicha organización. Sin 

embargo, en el inicio de la crlsis centroaméricana, ninguno de 

los pa!ses involucrados intentó siquiera, resolver sus dificu! 

tades con los otros Estados en la OliA. En donde entonces, rad! 

ca la incapacidad de la O.EA, que hace que sus mismos miembros­

la ignoren totalmente en momentos de crfsis?. 

Para dar respuesta a esta pregunta, haremos un poco-

de biotória dr la OEA. El sistema intcr~mericano, funcionG de-
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1390 a 1943 en base a resoluciones de conferencia ele cancille-

, • • 'ct 1 ' l A ' · . res, pues 0urantc este per10 o, os 1)a1scs e e ner1ca no cons¿. 

derarÓn conveniente la creación de un orcanismo permanente. Lo 

Único que exü;tÍa era la Unión Panamericana, que era solo un -

nombre, pero en la práctica no era una oq:¡anización, pués fun­

cionaba en base a resoluciones de conferencia, y no en función 

de documentos básicos y per1~anentes. 

Fué hasta la conferencia interaméricana sobre la gu~ 

rra y la paz celebrada en Chapultepec, l>léxico, en 1945, que' se 

acordó el fortalecimiento y reorganización de todo el sistema­

Interamér icano. 

,, ... Basado eu tres documentos: l.- Un tratado de a-

sistencia rec!proca, en c·aso de un ataque o agre~.iÓn 

de adentro o de afuera del continente, en contra dc­

un Estado Aruéricano; 2.- Una carta o pacto organico­

global, que instituyera los elementos de organización 

del 5istema y definiera sus principios y finalidades 

básicas¡ 3.- Un tratado que coordinara todos los pr.Q. 

d . . t . , . d 1 · 1". 11 l2 ce 1m1en os 1ntcra:uer 1canos e arreg o pac1 ·1co... • 

El primer documento básico, el Tratado de 1\sistencia 

Red'.proca ( TI.AR ), o Tratado de Rio, fué concluido en 1947 en 

PetrÓpolis, nrasil, en ocasión de fa conferencia interaméricanii, 

12.- Thomas Ann, Organización de los Estallos Américanos, Edici2 

nes Universitarias, :;é,~, p. 45 
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para la conservación de la paz y seguridad continentales. Med! 

ante el TIAR o Tratado de Rio, se instituye un mecanismo de co.u 

sulta y de acciones conjuntas para conservar la paz, e incluso 

se contempla el empleo de 1~ fuerza armada. 

El segundo documento , fué presentado como base de -

discusión a la novena Conferencia Internacional de los Estados· 

Américanos, y es conocido como Carta de la Organización de los 

Estados Américanos, o Carta de BÓgota. Este documento suscrito 

en 1948, puede ser definido, como la Constitución de la OBA, -

poi· medio de la cual, hár. sido otorgados y definidos sus pode­

res y funciones. Finalmente, el tercer documento, fué present~ 

do también en la novena Conferencia Interaméricana y es conoci 

do como el Pacto de BÓgota, destinado a satisfacer las necesi­

dades de coordinación de los documentos hemisfericos para la -

prevención y solución pacifica de controversias interarnéricanas. 

La Carta, el Pacto de BÓgota, y el Tratado de Rio, -

son pués, los documentos básicos de la Organización de los Es­

tados Américanos. Sin embargo, al términar la Conferencia de -

Bógota, la carta n':' constituh una obligación legalmente vale­

dera. El ardculo 108 del documento, requer1a de la ratifica-­

ciÓn de los Estados, de acuerdo a sus respectivos procedimien­

tos constitucionales. Además el artlculo 109 establece que la­

carta debla entrar en vigor, li<i.Sta que las dos terceras partes 

signatarias hubierán ratificado la carta de DÓgota. Asi, pués, 

debido a la negligencia de los Estados Américanos, fué hasta -
~ 

1956, cuando se cumplio con el requisito previsto en el art1c~ 
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lo 109, y entró en vigor la Organización de Estados América-­

nos. AÚn más, respecto al tercer uocur.1ento base, o Pacto de -

IlÓgota, destinado a constituir un sister.;a interár.iericano de -

pa.z, establece el no1;ibramiento de una comis.i.Ón de paz, que a 

la presente fecha, no se ha nombraáo aún. 

El Tratado de R.io, obliga a los ·Estados miembros a 

ayudar innediataraente a un Estado Américano que este sometido 

a un ataque armado, haciendo frente a ese ataque, sea que -~­

provenga del exterior, o de adentro del Continente Arnéricano. 

En esta virtúd, esta claro, que la doctrina resumida en la -­

frase de América para los Américanos, esta pres,,,te en el Tr,í! 

tado de Rio, y la finalidad de la orientación del tratado, es 

servir como pacto que justifique la intervención colectiva en 

los ásuntos internos de los propios pa1ses &1éricanos 1 en la­

medida que estos se desvien del estilo de 11democrácia nortea-

méricana". 

En cuanto a los organos de la OEA, el más importan­

te es el Consejo, que viene a sustituir a la antigua Junta de 

Gobierno de La Unión Panar.iericana. El Consejo esta formado por 

un delegado de cada pafs miembro de la OEA, con rango de emb,í! 

jador. El Consejo reunido en pleno, elige a su Presidente que 

tiene una duración de 10 afies, y no puede ser reelecto. El -­

Consejo, tiene una función ejecutiva, y debe reunirse de urgen 

cia, respondiendo al ll<mado de cualquier pals miembro, y debe 

totnar las medidas necesarias, en tanto se convoca y reune a -

la Or¡;anizaciÓn de Estados Auéricanos, que se co¡.¡pone, o ccSi.Q 
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na con la participación de los cancilleres de todos sus pa!ses 

mie1lbros. 

Por lo que respecta a los principios que sustenta -

la OE.\, el art1culo cuarto de la Carta de BÓ;:¡ota, establece -

que son· los siguientes: 

a.- Afianzar la paz y seguridad del Continente. 

b.- Preveér las posibles causas de dificultades y ! 

segurar la solución pacifica de las controver-­

sias que surjan entre los Estados mier.1bros. 

c. - Procurar la solución de los problemas polf ticos, 

jur!dicos, económicos que se susciten entre e--

!los. 

d.- Organizar la acción solidaria de estos en caso­

de agresión. 

e.- Fomentar por medio de la acción cooperativa, su 

desarrollo económico, social y cultural. 

Bn lo que se refiere al Tratado de BÓgota, o Tratado 

Américano de Soluciones Pacificas, se establece de una manera 

perfectamente clara el empleo de medios pacificos para resol• 

ver las controversias entre los pa~ses miembros de la OEA, y: 

11 El caphulo uno del Tratado, contiene diversas -

disposiciones que tienen que ver con la obli3aciÓn 

r:cneral de las partes de resolver sus disputas por 

medios pacificas. Por el art1culo primero, renuncian 
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Al empleo de la fuerza, o a la amenaza de ella, o -

a cualquiér otro ncdio cie coherciÓn para la soluciÓa 

de sus controversias. 3e cor.1pror.1eten además a rccu-

. , . t d. . t . fi 113 rrir unicamen e a proce 1m1e11 os paci cos ••• • • 

Como antecedentes de casos en donde ha intervenido-

la OEA, esta el de Guatemala en 1954, en donde el Gobierno 

Constitucional de Jacobo Arbenz GÚzman, denunció inicialmente 

ante la propia mru, h invasión de que habla sido objeto por-

parte de tropas hondureiías y nicara3uenses, y mientras en la­

O~ru, los representantes de EE.UU., Honduras y Nicaragua, sol! 

citaban que el nsunto se remitiera a la O.BA, las tropas de -­

Honduras y Nicaragua, derrocaban al gobierno de Jacobo Arbenz 

GÚzman. Cuando la OEA conoció del asunto, .fué para indicar -­

que y'a no exist!a disputa en el territorio guatemalteco, por­

que el gobierno de Arl>enz GÚzman ya no e:dst1a. 

Bl otro caso de la tri.!;te intervención de la OBA, -

lo constituye, el de 1962, en el que la O.EA atendiendo al llA 

mado de los BE. UU., impuso un embargo y bloqueo comercial to­

tal a Cuba, y la excluyó del seno de la propia Organización -

de :2stados Américanos, aún cuando los documentos básicos del 

organismo no contemplan ese tlpo de sanciones. 

Con estos ejemplos, quecla demostrado, que la OBA,-­

es una organfaación dominada por los Estados Unidos y por lo-

13.- 'i'llor.Ji:'..S 1'>1111, o¡J. cit. l'• 35 
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mismo, ha sido Útilizada en contra de aquellos paises, que c2 

mo la Guatemala de los tiet:1.:ios de Jacobo i\rbcnz GÚzman y l.< -

Cuba revolucionaria, luchan por hacer respetar su soberanla y 

el respeto al derecho de autodeterminación de cada pafs. De -

esta forma los ~stados Unidos, hán tratado de hacer ercer al­

mundo, que las sa.nciones y expulsión .de Cuba de 1:i OEA, y 

la parcialidad en el caso de Guatemala, son decisiones de toda 

América y no solo de los norteaméricanos. 

En este orden de ideas, el "Grupo de Contadora" ha­

venido a sustituir en el problema concreto de la cr!sis actual 

centroamér icana a la OEA, debido a que esta organización, no­

ha contado, ni cuenta con el prestigio para considerar la, co­

mo el foro, en el cual realmente los paises latinoa~éricanos­

pueda·n resolver pacíficamente sus diferencias, con respeto a 

·su soberan!a y autodeterminación, y sin represalias de los 

norteaméricanos. Más precisamente, el propio "Grupo de Conta­

dora", viene a demostrar la ausencia de un verdadero oq:anis­

mo regional, en el cual los palses américanos, puedan con re§_ 

peto a su autodeterminación y sobf:ran!a resolver sus cliforea­

cias en forma pacifica. Y lo que es más importante, por su 

significado en las relaciones entre los palses amr.r i1::\11os, 

· 11Contadora", sin temor a equivocarnos, csLa nnr« •<.lo el i. ii-­

cio del camino a seguir, en cuanto a creaL· .::;e? •11·1~a11ist,10 r<.!···· 

3ional, dentro del cur.l se resuclv:i.11 los t!if•: .. -.·11iln:: st11·.;id··;: · 

cutre los pafoes del ContinP.nte, y q11e se::> .. ~t • ,,. • • l •-

y .•. ,.,,., ~ 
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• f - • nia de todos los paises americanos. 

Dajo esta situación C•Jrrespondc al "Grupo Cont;:i(l.ora" 

una tarc¡l dolJleriente diflcíl, en la medida que es un :::ru¡;io -­

constituido µara <l<•.r solución a u.1 ¡Jroblerna .::spec1ficu, y ads_ 

más, en. la 101edída, en que en él particip~i~ solo unos cuantos­

pafses del Cont.inente, en tanto que el resto, eil su mayor1a,­

hán adoptado una actitud pasiva por temor a las l·eprcsalias -

económicas de lo3 Es t aclos Unidos. iliccepciÓn hcchr. del "Grupo-

de LÍ!i1a11
, que se forma en .\poyo a "(:ontadora. 



CAPITULO I I I • 

LA PARTICIPACION DE "CONTADORA" BN LA CRISIS 

CENI'ROAHER ICANA. 

1.- LAS REUNIONES CELEBRADAS A PARTIR DE SU CRBACION. 

Dentro de este inciso, a la véz que iremos señalan-

do las reuniones y los progresos del '_'Grupo de Contadora", ta.m 

bién iremos comentando los acontecimientos más importantes eR 

la región, que de hecho, son los que marcan el rumbo de las -

discusiones y negociaciones al interior de "Contadora"• 

Bn el punto dos del capltulo anterior, señalamos eR 

que contexto se forma el "Grupo de Contadora", a partlr del 9 

de enero de 1983; Y cuales son los objetivos y_ los medios que 

desde su creación se fija el grupo. Ahora bién, para 1983, -­

año en que se funda "Contadora", los EE.UU. como también dij,!, 

mos en su oportunidad, ya hablan definido una polf tica a lar­

go plazo hac1a centroamérica, y desde luego, esa polltica ya­

estaba en marcha. Dentro de la pol1tica de agresión de Ronald 

Reagan hacia centroamérica, se contempla la utilización de to 

dos y cada uno de los mecanismos ya Útilizados en agresiones­

anter iores a otros palses del área, y dentro de esta optica,­

es que en Honduras, ''••• el gobierno anunció hoy su interes -

en reactivar el Consejo de Defensa Ccntroaméricano ( CO:lDECA~ 

un oroanhmo de defensa virtualmente desaparecido desde la --
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breve guer!''l ele 1969 entre El :>alvador y Honcluras, para lograr 

la paz en la re:;iÓn. ~;1 111.Lnistro Lll.! defensa, Coronel Scrra Her 

nández, anunció que una iuic.b.tiva al resp.:!Cto es estudiada -

actualmente por el alto uando militar ••• 111 • ..is decir, que a -

escasos d1as, de que parte de latin0m.iérica, 11ab1a iniciado -

su gestión nei.:ocladora a travéz del ''Grupo de Contadora", de­

inmediato los ~. UU., y los régimenes centroa.mér icanos adic-­

tos a su pol1tica, comenzaron a buscar formas de dar 11respues 

ta" a "Contadora". 

¡,íientras 11Co11taciora11 come1•zaba a irabaj;;;r, delinea!! 

do con prcsiciÓn sus pasos a seguir en el logro de sus objeti, 

vos, Honduras trataba de reactivar el COND~CA, y Guatemala y 

El Salvador trataban a mediados de febrero de 1903, de resuci, 

tar el foro pro paz y d~mocrácia, con la finalidad de sabotear 

la labor de ''Contadora". Para el 25 de febrero d~ 19G3, se e­

fectuó e;:i Cartagena, CoJ.ombia, la segunda reunión de los Can­

cilleres, que conforuaban el "Grupo Contadora:•, que a la sa-­

zÓn crán : Juan J. Amado, de l'anarná; Rodrigo Lloreda de Colofil 

1.Jia; ncrnardo Scpulveda, de México y; José A. Zambrano de Ven~ 

zuela. 2n esta segunda reunión los cancilleres de "Conta.-;ora'1
, 

en virtÚd de la constante ingerencia de pafses asenos al área, 

hac:n 1111 "··. llamado a las naciones que no estan directamente 

involucrad as en ei.. conf líe i:o, pero que de alguna manera t iencn 

c¡ue ver con aquél, par a que s.: ao.s tengan de acciones que pue­

dán agravar la si tuaciÓn en centroamér ic ana ••• 112 • 

1.- 11.luíH.luras busca aúuiusamc:atc reactivar el co;·JJECA''.El Dfa, 
:.;~:;. u.P. ;; <le enero de 1983. p. 15 

: .... - '..J 0 Ll1 1 J~1 l.I......: \.;.,_,Ji'-1.u. .• u'-il L.l~ .. 1~l .... ·:- ... l-aJ.· ,~1,._1. • ..Lu.-e~; e.u.¡ .. .1.: J. ..... .:". ' 

ui .:., .\~::, ~).~~. :.~.~; d~-~ i'ei)fl...'fl) d(~ lld;:·;, ·¡:i. J.'/ 
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A i?rinci~ios de atril de 1963, 10s cancilleres del-

los ctias 12 y 13 de aiJril ele l~ILJ, s1~ c,.trcvi:.;c:1x6n con 1-os -

.i:'rcsidentcs y .:~aacillcrcs de ;.o:!Guras, Guatc;;;üa, _;¡ Salvador, 

\icara¡;ua y Costa .:ica, para conocer la aprcciacJ.Ón de la cr1, 

..;is cc111:i-ua1:i~r icana, por parte e.lo.: cada uno de e;; tos 
( 

pa1si¿s, -

y uc cst¡•. fon:a tomar c::i considcracl~n los puiitos de vista de 

los 1ia!scs ccntroarnéricanos al iormular el proyecto del Acta­

tic "'a;~ y Coopcr J.C iÓn. 

~n tanto que "8cint;:vlora11 in1c Li0a ;;us ge:;tioncs, 

:;os ten icndo .las pr i1.1cr as pláticas con los ;xi.1;;cs del área, p~ 

ma de vergonzosa discusión en el Cont:reso, la a.yuda prestada-

a los CUll~L>rrcvoluCiunaI'ÍOS nicara;_,.•C:i1SCS, y "... po« µr :.-

1.i.'!r :-.. véz, el .t'l"es id en te .• onalll :i.cai.:;au r cconüclÓ pÚblicar.1e;1te 1 

el U.JO!iú c;uc i•r imia su ¡,;obierno .:. i.os cuutrarrcvolucionar ius­

!>lmocis tas tJ<ie oper án desde territorio :1011durc.ío, at.lllJllC i:os i.2, 

ti~ ~uc tal a¡uda es lc~al y no para derrocar al ~0bicrnu 

nicaragucn!;c. u.".:.. 2sta es la forma en que los i;statlos Unidos 

contribuiá:J des.~c el inicio de la crlsis ceutroa¡,¡éricana, pa-

ra :>adficar la rcgi~n. 

ú1 e.L ncs L:e abril, el uia :!~~ del alío de 1983, se -

reunen ,;nr tercera ;,cacÁÓn loG canciilcres de ·1Cuntadura11 , P.il 

3"- 1 •,~0;1ald i~t.::¡L~;an, r 1::i::o11uC<.! el ap:J/O tic;: los l.:. .. ~. ifi.:. i.t los scJ­
nnc~ ;;ta~; cu ¡,;,,_'.~~1·a!:l~a· 1 , ~l i;Í~,;fé:.:. ll.P. 2~~ Je ¿?.bril lfJ:;3,p.l~) 
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ra analizar los puntos de vista de cada uno de los cinco pai­

ses centroaméricanos visitadoz, declarando al término de esta 
. , 

... ~:;.·..::'"'•ra i·~t¡n10~1; qu1:~ 

, 
¿·- i· '. ~:; " ' ·~· "· ... -

coincidierÓn en la necesidad del diálogo. Es decir, que los -

paises centroamér icanos, coincidían en la. busqucda de una so­

lución pacifica al conflicto de la región. 

A la véz que "Contadora" apenas habla constatado de 

palabra la11voluntad" de los paises centroaméricanos de encon­

trar una solución pclftica a la crisis de la región, en !Hca­

ragua se vivían desde ya, momentos difíciles para el pueblo y 

el gobierno, pués gracias a la ayuda prestada por los E.B.uu.­
a los conti·arrevolucionar ios, estos enfrentaban militarmente­

al gobierno, y es asl que : "·•• intensos combates libraba hoy 

el Ejército Popular Sandinista ( EPS ) contra fuerzas contra-

rrevolucionarias apoyadas por tropas hondureñas en el norte -

del pals. Puentes gubernamentales 1)resisarón, que los cnfrent~ 

mientos se llevaban a cabo en Pila de Yeguas y Terrerías, en­

e! Departamento de i~ucva Segovia ( :Hcaragua) ••• 114 • 

El 13 de mayo de 1983, se efectuó en Panamá, la cua!, 

ta reunión de los cancilleres del ''Grupo de Contadora", ,en la 

<Jl!r :"cd0ni'1s d~ cont111u:ir el trabajo relativo al proyecto del -

Acta de Paz y Cooperación, los cancilleres analizarón la soll 

citud de Costa Rica de enviar a su frontera con Nicaragua una 

fuerza de paz. En este punto, aún cuando es necesario señalar 

4.- "Intcnso!l combates en el norte de Nicaragua", El Día, Mex. 
D.r. 4 de mayo de tQ83. ~· 1 
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que el cru1ciller de Venezuela, Jorge Zambrano, estuvó a favor 

del envió de la fuerza de paz ~olicitada por Costa Rica, "Con 

tador'1" dccidi:) nn ('11~.'1~r f:1crza de' 11::.;: alp-ttn~~ En esta mi~T:la 

reunión, "Contadora" da un paso importante, al convocar por -

primera véz a los cancilleres ccntroaméricanos para un encuen 

tro de tres dlas, a celebrarse en Panamá. 

Los dlas 29 y 30 de mayo de 1983, se efectuó en Pa­

namá, la quinta reunión de "Contadora", en la que por primera 

véz participan además de los cancilleres del grupo, los canci 

lleres de los cinco p::Jses centroaméricanos. En esta reunión 

se establece una agenda de puntos a discutit a futuro, y el.­

procedimiento a seguir en las futuras reuniones• Bn esta oca­

sión, y ante los conflictos existentes entre Honduras y Nica­

ragua, se exhortó a ambos palses a iniciar el diálogo para re 

solver sus controversiase· También, se decidió constituir el -

"grupo técnico" integrado por los vicecancilleres de los cua­

tro palses de i•Contadora", y por los cinco centt·oaméricanos.­

Las funciones de este grupo técnico, serán las de recabar la­

inf ormación necesaria, y la proposición de los procedimientos 

más aconsejables, para el eflcaz tratamiento de l~ problemas 

planteados. 

En la medida en que el "Grupo de Contadora" iba ava!!. 

zando en su proyecto de paz y cooperación, los :im.uu~ conti-­

nun.ban en su labor de sabotaje y provocación al gobierno san­

dinista, considerando a las fuerzas contrarrevolucionarias,-
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como autenticame·nte representativas del pueblo nicaraguense.­

Por lo que, contando con el apoyo de los norteaméricanos; 

"· •• la contrarrevolucionaria Fuerza Democrática Nj, 

caraguense ( PON ) envió una carta a los paises int~ 

grantes del 'Grupo de Contadora', solicitandoles su 

mediación para entablar platicas con el gobierno 

sandinista, al mismo tiempo que ratif icÓ su apoyó ~ 

la iniciativa de paz propuesta por los cancilleres­

de México, Panamá, Colombia y Venezuela ••• 115 .-

Desde luego, el apoyó de los Estaños Unidos y de los 

paises centroaméricanos a la solicitud de platicas de los "co.!! 

tras" no se hizo esperar, y· a la larga, tanto los EE.UU. , 

como varios paises centroaméricanos, harlan de la solicitud 

de platicas entre la contrarrevolución y el gobierno sandini§. 

ta, un obstaculo insalvable en la gestión de "Contadora", tr,! 

tando de presentar la solicitud de platicas como legitimas, -

en tanto " se trata de grupos representativos de la población 

nicar aguense". 

Bn virtúd, de que la situación en centroamérica se­

agravava dla a dÍa, con la finalidad de dar mayor fuerza a -­

"Contadora", el 17 de julio de 1983, los Presidentes Dclisa-­

rio Betancurt, de Colombia, Luis Herrera Cnmpins, de Venezue..,. 

la; Ricardo de la .Espriclla, de Panamá y; Miguel de la Madrid, 

5.- "Proponen diálogo", Bl Dl:t, Mcx, D.P. 1 ele julio ele 1983, 
p.1 
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de México, junto con sus cancilleres se reunierón durante dos­

dÍas en Can Cún, y como resultado de esta reunión, que es con-

"••• La ejecución inmf.diata de un programa general a 

las naciones en conflicto, para cooperar en la solu­

ción pacifica de las controversias y evitar una con­

flagración, mediante la celebración de acuerdos y com 

premisos pollticos que conduzcan en el ambito regio-

nal a un estricto control de la carrera armamentista 

y a la eliminación de asesores extranjeros ••• 116 • 

Además se 'lizo un llamado a Ronald Reagan y a Pidet­

Castro, a sumarse a las iniciativas de paz en la región, deman 

dando.la creación de zonas desmilitarizadas, la proscripción -

del uso del territorio de un Estado para agredir a otro, la -­

erradicación del tráfico de armas, etc. 

La respuesta de BE.UU. a la exhortación que se le 

hiciera en la reunión de Can CÚn, fué clara y contundente, al­

conocerse, que: 11El gobierno del Presidente Ronald Reagan, pr.Q 

yecta aumentax las operaciones de la Agencia Central de Inteli 

gencia contra Nicaragua, hasta niveles similares a los de la -

, ". t -. . r. , 1 '1" -• " J· ~. . 11 7 ¡;uerr a ce , .i.e · .,41.1, .i.n..: on:o ioy ne .. et• , or , i 1ues. • • • 

6.-"Apoyo a su gestión demanda Contadora", El Dla, Méx. D.P. -
18 de julio 1983. P• 1 
7.-"Estados Unidos ampliara sus O¡)craciones secretas en Améri­
ca Central'', El Dla, r.téx. O.P. 26 de julio 1983. p. 13 
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El 2J de julio de 1933, se efectuó la s~ptiraa rcu-­

niÓn del "Grupo de Cont,idora", en la ciudad de .l:'anamá, con la 

y los de los pa1scs del organismo negociador. El resultado de 

esta reunión, se enmarca en indicar, la a¡)arente buena volun-

t d l ~t. d 1 < . t , . . . . a· po l ica e os pa.tses ccn roamcr icanos, y e 1 in1c 10 de -

discusiones multilaterales. Es decir, incluyendo las diferen­

cias existentes entre todos los pa1scs a la véz. Pero, si en 

la séptitla reunión de ''Contadora", los cancilleres cent;:-oamé­

r icanos habían declarado su disposición a un acuerdo negocia-

do, el maloso de .la obra, Ronald Reagan, declaraba en rela---

ciÓn a la supuesta amenaza comunista en centroamérica: "· •• ~ 

nunca permitire que latinoam~rica caiga en manos comunistas.­

Los pueblos de la región nunca alcan2arán la libertad y la --

prosperidad si sucumben ante Kadafy, Fidel Castro y sus super, 

comandantes (.!oscú ••• ,,B y además esta m.isma 
. , 

en . en ocas1on, 

Reagan 
, 

C0!1 desplegar en los siguientes seis meses, amenazo un 

enorme simulacro militar, y lo cumplió con las r.1anioi:Jras con.Q, 

~idas como "Pino Alto III". 

1.os dÍas 8 y 9 de septiembre de 1983, se efectuó en 

Panamá la octava reunión del "Grupo de Contadora", en la que 

lo más sobresaliente, .de la agenda ele trabajo, fué el que, se 

Cll<illto hace a insistir en la creación de zonas desmilitariza-

das en el área, y el prohibir el uso del tenitorio de un 

3.- "-·lunca pcrmitirc r1uc C.J\. caiga en maaos comunistas'', El­
..:.1a, ,;{:;~"' ~.P. 14 Ü(• a~~osto l'.l . .-;J. fJ• l l 
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pa1s para de8C3tabilizar a otros. Asi1aisn10 c11 es~a rccni~n, -

.mr pr hwr a •.réz se considcr a la vrotJtics t <\ lle c:s tuui:i.r la apl,i 

cae iÓ11 ele ¡i::o.,:·~·.::;i..:; ::;.1c :.:i.1.-.s y cco:1ém~cos, co:i b. fin::.lic!ac: -

de alcanzar u11 mayor bienestar y una equitativa distribución 

de la r iqccza. 

Coi;¡o ¡,1odemos apreciar claramL:nte, después de ocho -

meses lle gestio!1cs, ''Contadoratt apeaas habla logrado, que los 

pafses del área ac~ptaran sus buenos oficios ~' además, su llle­

diaciÓn. Colllo sc¡:;u:iclo pa5o 1 "Contadora'' ha;.,1a conocido de vi­

va voz de los pro_pios l,)ahcs centroaméricauos, su o¡,1iniÓn, --

" . y 1 1 . b. . res1>ecto de la cr1s1s. e mayot ogro, era que na ia reU111.-

do a todos los cancilleres del área, para iniciar la discu--­

s iÓn de los problemas concretos. Pudicr a parecer lllucho tiempo 

y poéos logros, pero hay que considerar, que se trata de un -

conflicto en donde estan inv'Jlucra<los cinco pa1ses, r además, 

que se estaba luchando para hacer que el imperialismo nortea­

mér icano acel)tara una solución polhica o negociada a la cr 1-

sis, cuestión nada f~.;il. En la r.iedida que en el seno de "Co.!1 

tadora11 se empezaban a discutir problemas concretos, er« oc -

esperarse que también se iniciarán los verdaderos obstáculos-

para entorpecer la labor de "Contadora" • 

. ~o obstante, qui.! lo5 1;afses Ci.!ntroarnéricnnos irn.l:>lan 

declaracio su voluntad de buscar una solución pacli'ica, el 2 -

de octubre de 1983, se rcunierón en Uuatcw~la los jefes de --

103 ejércitos de ese pals, de Costa Rica r HonJuras, con la -

.f lna.Udad di.: rcac tivar el i.;onscjo de l.lcfcnsa Cc11troa1.1ér ic;ino-
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( C<.;:w.JCA ), como preparativo de la agresión a Nicaragua. Y-

dos dlas después, 11 ... el Canciller Costarricense Fernando V2 

lio, advirtió hoy ante la OEA, que sl ocurriera otra agresión 

armada de Nicaragua en su contra, Costa Rica invocara los in~ 

trumentos int~raméricanos que mejor r~sguarden su soberanla.~ 

Y más adelante en el mismo artfculo se in~ica; "••• en San J2 

sé, el prime: vicepresidente Alberto Fait, dijÓ que el gobie,r: 

no de Costa Rica invocara el Tratado Interaméricano de Asis-­

tencia Reciproca ( TIAR ) en caso de que su territorio sea a­

tacado por el ejército sandinista ••• 119 • En esa misma fecha 

los .BB.uu. manifestarón, que no tolerar1an una agresión más -

del ejército sandinista en contra de Costa Rica, y recordarÓn 

que el TIAR esta ah! para Útilizarlo • .Bstos ejemplos demues-­

tran por si solos, que los norteaméricanos Útilizan todos los 

medios a su alcance, tratando de "fábricar" la tan ansiada 

provocación,_ para iniciar la agresión armada a Nicaragua y de 

paso a .iil ,Salvador. 

El 22 y 23 de octubre de 1983, se reunen Únicamente 

los cancilleres del "Grupo de Contadora", ez:t lo que es la no-

vena reunión, y el objetivo de esta reunión, es preparar los 

instrumentos jurldicos, es decir, proposiciones de contenido• 

y forma que serán presentadas en la siguiente reunión de "Coa 
, 

tadora11 , con los cancilleres del area. 

9.- "Costa Rica y llB. UU. amenazarón a Nicaragua con invocar ... 
el TIAR", .El ola, Mex. D.F. 5 de octubre 1983.p. 15 



87 

l!ara esta reunión, Guatemala, que habla firmado el­

"uocum<!nto de Objetivos", re!>nlt¡:do de la octava reunión, en­

el cual se habla comprometido, al igual que los demás pa1ses 

centroamér icanos, a 110 seguirse arr.iando, habla declarado, que 

aunque i1ab1a firmado y ratificado en el documento de objetivos 

su obligación a no armarse, no pod1a cumplir con dicha oblig,!!: 

ciÓn y que continuarla armandose. Debido a la actitud guate-­

malteca, es que en la novena reunión de "Contadora" se hace -

un llamado a los pa!ses del área, para que cumplan con el "D.2 

¡;urue;1to de Objetivos'', y suspendan sus pedidos de armamento. 

Para el 4 de noviembre de 1983, los .EE.UU. invadie• 

rÓn la isla de Granada, y ante un clima cambiado por la inva­

sión, la Camara de Repl.·esentantes de los Estados Unidos, que­

antes se habla negado a aprobar ayuda a la CIA en sus activi­

dades contra Nicaragua, el ct1a 21 de ese mes, aprobó una ayu­

da de 21 millones de dolares. Bajo este clima pol1tico creado 

por la invasión a Granada, los cancilleres de centroamér ica, -

con excepción de Nicaragua, postergarÓn para enero de 1984 la 

firma del tratado de paz elaborado por "Contadora", y que in,! 

cialmente debla firmarse en la navidad de 1983. 

AÚn cuando los cam:illeres de los f 
p~.:.ses centro:lméri 

canos 110 asistierÓn a la décima reunión de "Contadora", ésta-

se celebró el 20 y 21 de:: diciembre de 1983 1 con la asistencia 

de los cuatro cancilleres del grupo, habiendo seííalado estos, 

que la ausencia de los cancilleres c:entroaméricanos no alter,!!; 
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ba el espiritÚ de negochciÓn del grupo. Y lo que se preveh-

cor;10 una reunión pl ~nar ia 
. , 

uc graa importancia, se convirtió en 

ltn:t reunión para analizar lo~.; 1JrotJrcsos obten.i.dos por el "Gr.!:! 

po Contadora". 

La:; r-::uniones de "Contauora" se reanudarán el 7 de­

enero ele 1984, con b. décima primera reunión, en la que, par­

ticiparón los cancilleres de los pafses centro.unéricanos. En­

esta reunión se avanzó en cu .... nto a las normas ele ejecución del 

1'Docu1:icnto ele O-;;jetivos", y en virtÚd ele que el aspecto rela­

tivo al armamentismo en el área resultaba entre otros, un se­

rio obstáculo para la negociación, se propuso a los pttfses -~ 

centroaméricanos: "••• la declaración de una n•oratoria en la 

adquisición de armas, a partir del 29 de feorero de 19D4, es-

tablecimiento de un registro ele inventarios y ario1amentos en -

la región, la reducción gradual de asesores militares extran­

jeros, y de otras ilfcitas formas que participan en activida-

d . . d . d .,10 es m1l1tares y e segur1da • •• • 

.Ea los Estados Unidos el 10 de l.!nero de 19ü4, Re;i-­

gan conocia el in.forme de la comisión l\issinger, forri:ada a fi. 

nes de 1983, y que después de haber sondeado a "personalidades" 

esial!uun.i~enses con veinte precuntas sobre centroamérica, re,!! 

lfaó l.4na gira rc1ar.1pago ctt: siete uias pox los c.i11co 1,rn.Lcs 

cc;1troar.1ér icr.11us, con la f inalidnd ele conocer de viva voz e.le­

los propios pafscs del área, los problemas que afrontan, y C,:i 

J(;>.-"Cunta<iora inici.i. su rcuniÓn", il D1a 1 Mé:; .. D.F. ll de c11,g 

ro de 1034, P• 15 
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tar en condiciones de elaborar un plan que Estados Unidos pu­

diera aplicar a largo plazo. Entre otras cosas, el informe Kj.. 

ssinger propone, como uno de los puntos m¡s importantes, una 

ayuda de ocho mil millones de dolares para la región en los -

siguientes cinco años, de esta ayuda se excluye a Nicaragua.­

La misma comisión Kissinger recomienda seguir con la ayuda 

económica masiva a Bl Salvador, y la ayuda a los contras nica 

raguenses. De esta forma Reagan, se "arma" cvn el informe de­

la comisión Kissinger, de un "plan" a largo plazo para centro 

américa, y que dicha sea la verdad, el informe Kissinger, tu­

vo que ser adaptado al pensamiento de Reagan hacla la crlsis­

de la región. 

Bl 27 de febrero de 1984, se celebró en Panamá la -

déci~a segunda reunión de "Contadora", en la que participarÓn 

los cancilleres del grupo y los cancilleres centroaméricanos.· 

Los objetivos de esta reunión fuerón, analizar los Últimos a­

contecimientos en el área y analizar el informe de la comisión 

Kissinger. Bn esta reunión, ya se trabajo en tres mesas ( ecg 

nómico, de seguridad y social-polltico ). A propuesta de Cos­

ta Rica, se acordó fijar un calendario de trabajo, con la fi­

nalidad de establecer como plazo hasta el 30 de abril de 1984, 

como fecha llmite para tener listo el proyecto de paz y coop~ 

ración para centroamérica. 

Bn los primeros dlas de abril de 1984, la CIA y co_u 

trarrevolucionarios nicaraguenscs en un acto de sabotaje, mi­

narán los puertos de Nicaragua, lo que hizo que los cancille-
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res de; "Contadora" se reunierán en Panamá de urgencia el 8 ele 

abril y emiti<!rau un comunic:tdo en "••• el t!tle e}:prcsarón su­

preocupaciÓn por el aumento de loiilitares extranjeros en la ~.2 

na, por el minado de los puertos nicaraguenses y por las acci2 

nes de fuerz<'.s irregulares ••• 1111 • 

.i.:l minado de los puertos nicaraguenses, es solo un­

eje1ap.t0 de la respuesta que BB.UU. diÓ al llamado del 11Grupo­

Contadora11 para evitar mayores tensiones en el área y avanzar 

~n la elaboración y firma del acta de paz. 

Por otro lado, en el comunicado que hemos tr anscr i-

to, 
, 

aun cuando desde el inicio se tuvo la seguridad de que el 

minado de los puertos solo podrfa haberse hecho por especia--

listas de la CIA, "Contador a", no aludio a los Estados Unidos 

como responsables, por dos razones: La primera estrictamente­

diplomática,' y la segunda, por temor, a que los EE.UU. toma-­

ran represalias econÓ~icas en contra de los palses del grupo­

pacificador. As1, Reagan seguía siendo el "malvado" en la 

crfsis centroamé4icana, sin que pudiera i1acerse r.1cnciÓn form;i.l 

de su nombre. 

Para el 25 de abril de 1984, el General Osear Mejb 

Vict.u.res, trcsideate de G.iate1.H'.la, t>ll un cambio de actitud h.iJ: 

cia la ci-fsis de la zona, indicó, que como Presidente del COlJ 

uECA, no volver la a convocar a reuniones <le ese organismo f º!. 

11.-11 /1.tlvirtiÓ Contauora del grave deterioro de la situación -
e11 ln rcgic';n ccntroam~ricana", El Iifa, t!éx. D.P. 9 abril e.le -

J. ·J•i·I. ¡.' • 13 
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mado por Guati.!mala, JH Salvador y llonduras. 

El 30 de abril de 19&4, se efectuó en Panamá la déci 

ma cuarta reunión del "Grupo ContaJora11 con los cancilleres de 

centroamél· ica • .dsta reuni~n es i1.1portante, porque, se analiz.l!: 

r:,n los informes de las tres comisiones tét..~·1icas que se rcfi~ 

rcn a 1.- Seguridad: ün inventario tlel armamento en cada 

pals, reducción de personal militar extr.anjero, localizaciÓn­

de rutas para el trifico de armas; 2.- Pol!ticas: Promover la 

rl!conciliaciÓn naciunal en cada pals, y promover la d\Cmocrá-­

cia en la región; 3.- Econowla: Inten.üficar los programas de 

ayuda a refugiados, revitalizar la economia de ce11troa111érica, 

etc. 

En la r.iedida que "Contadora" avanzaba en su objetivo 

de elaborar un Proyecto de Acta de Paz y Cooperación para Ceg 

troamér ica, la violencia y la tensión también aumentaban; 'i -

los proyios cancilleres del gxupo negociador, tuvierón que r~ 

conocer expresamente: "••• que el progreso alcanzado, contra! 

ta sin embar¡::o con el incremento de la violeni:ia, la escalada 

inilitar, el arrnamentismo y la presencia militar foranea ••• 111~ 

Finalmente, el 9 de junio de 1984, los cancilleres-

dt!l "ürupo de L:1.a:taüor;1.'', reunidos {!il J!anamá, un su clécü.1:i. -­

quinta junta, dicrSn a conocer, que se hab!a concluido la re­

dacdon del 111\cta de Contadora para la i.>az y Cooperación en -

12.- ''El pronreso contrasta con el incremento de la violencia 
y C!.lcalada m:ilHar en C.A.", El D1a, ~iéx.D.F.2 1;1a;10 1984,p.15 



Centroamérica'', ésta acta, está formad.a por tres grandes capl 

tulos, uno relativo a seuuridad, otro relativo a econom!a, y­

cl Último, relativo al aspecto social y poJ.f tico .• Cabe desta­

car, que a su véz, el acta contiene normas jur!dicas de obli­

gatorio cumvli1.üento, además de un procedimiento de vedfica­

ciÓn y control del debido cumplimiento. Se anexa al acta un -
. f 

protocolo, para que sea firmado por pa1ses como Eli. UU. y Cuba, 

que son ajenos, pero con intereses en el área centroaméricana. 

Una véz que "Contadora" elaboró el Acta para la Paz 

y la Cooperación en Centroamérica, procedió a hacer entrega -

personal a los !!residentes de los pahes centroaméricanos, de 

una copla del Acta, y se abrió un compas de espera, para que­

los pa!ses centroacéricanos. estudiaran el acta y formularán -

sus sugerencias o propuestas de modificación. De esta forma,­

como lo indicó el canciller de Panamá; ·"· •• la gestlÓn de paz 

en Améri~a Central emprendida por los palses de Contadora, -

entró en una fase crltica y dt!cisiva, hac!a la concreción de­

un tratado seneral de paz ••• 11
13

• 

Dentro de este ambiente, de aparente progreso en los 

esfuerzos del "Grupo Contadora", el primero de junio de 1984, 

se reunierón por véz primera en Managua, George Shultz, Seer.!:. 

tario cll! ..:..:;taclo a0rtc.w.1éxica110, >,. Li<miel urtc¡;a, entonces Coor 

dinador de la Junta de Gobierno Nicaraguense, y aún, cuando -

13.- '1Pasc cr1tica y decisiva de la reunión del Grupo de Con­
tadora: Oiden Ortesa", El Dfa, Méx. D.F. 15 de junio 1984 

P• 15 
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no se informó de los resultados obtenidos, 1as platicas se co.!! 

tinuarón en la ciudad de ¡,;,rnzanillo, Colir.1a, Mé,;ico. La seguu 

da de dichas platicas se efectuó el 27 y 28 de junio de 1984. 

lil hecho era importante, porque por véz primera en cuatro 

años, Estados Unidos y Nicarag~a diálogaban directamente, lo­

que hizÓ albergar esperanzas de que prontó se pudiera llegar­

a un acuerdo negociado en la cdsis de la regiÓ{i. Sin embargo, 

no sucedio así. Por el contrario, los obstaculos a la firma -

del Acta de Paz, ahora si erán de fondo, y no simples excusas 

por parte de los cancilleres centroaméricanos para no asistir 

a las reuniones de "Contadora", como sucedio en diciembre de-

1983. 

Para el 14 de julio de 1984, se reunierón en San J2 

sé, los vicecancilleres de El Salvador, Honduras, Guatemala y 

Costa Rica, para analizar el "Acta de Contadora para la Paz y 

la Cooperaci~n en Centroamérica", y al término de dicha reu-­

nión, el vicecanciller del pa1s anfitrión, señal~ que se po-­

dr1a presentar un amplio debate respecto del Acta de Paz y 

Cooperación, debido a que todos los pa!ses centroaméricanos -

tenián grandes reservas al respecto. 

Bn un "golpe" diplomático audaz, que buscaba la ace,e 

taciÓn del Acta de Paz y Cooperación, los cancilleres del ''Gr.Y_ 

po de Contador~', del 23 al 25 de julio de 1984, se entrevis­

tarón con los cinco presidentes de los pa1ses centroamérica--

nos, obteniendo de sus interlocutores elogios, y declaraciones 

de a¡JOyo al Acta de Contadora para lo. ¡>¡¡z y la Cooperación --
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en centroamérica. 

Mientras Contadora seguia trabajando para que se f iL 

mara el Acta.de Paz y Cooperación, por véz primera, Luis Al-~ 

berto Monge, Presidente de Costa Rica, en forma abierta, mos­

tro cual era el papel que le habfan asignado los E.B~UU. en la 

cx1sis centroaméricana, al declarar que: "••• el Gr.upo de Con· 

tadora ya no puede hacer más de lo que ha hechÓ p~r la paz en 

centro~éricap ·y no queda otra alternativa que la OEA ••• 1114 • 

Nuevamente los cancilleres de 11Contadoratt se reunis 

rÓn los d1as 6 y 7 de septiembre de 1984, por décima sexta -­

ocasión, en la ciudad de Panamá; esta véz la reunión. estuvó -
.\ f . ~\· - ~-· 

enmarcada por la crisis prov<>cada: po:i; las declaraciones del "". 
, - ~ • ' ~ - • ••• l.. • 

Presidente de C9.sta Rica. :a~ ~esultado de:_ es-ta i:1füniÓI!; füé 
- - -

11.El Acta. de Contadora para _la Paz y ·ia CooperaciÓ~".,~VersiÓn-

Revisada, de acuerdo a las propuestas de modificación hechas­

por los pafses centroaméricanos, y que fundamentalmente se re 

fedan 'al alcance de los puntos polf tico.~-y social, por cuanto 
. '.; ... • 

a la. realización de elecciones, y al punto relativo a la seg_!! 

r ida,d, por cuanto a la reduoci9n del armamentismo y la elimi-
'.f ... 

de extranjeros nac1on asesores y bases militar.es. Este docu--.. 
mento revisado, se mando a cada· uno de !Os Presidentl:!s del 

área centroaméricana, fi)andose como fecha limite para que los 
11 , •• ' . ~ . .. , • .. .: ' 

paises centroamericanos se pronunciaran so.bre la version--·revl, ·' 

sada del Acta de Paz y Cooperación, hasta el 15 de octub~e de 

14.- "f'ara C.A. no qued<! otra alternativa que la OEA, concid~ 

rÓ J.fongc 11 , El Dfa, Méx, D.F. 31 de agosto 1084, P• 13 
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1984. 

Una véz que se diÓ a conocer la versión revisada del 

Acta de Contadora para la Paz y la Cooperación, José NapoleÓn­

Duarte, Presidente de Ill Salvador, propuso a Honduras, Guatem.! 

la y Costa Rica, una reunión entre dichos pa!ses, si~ la asis­

tencia de "Contadora", para tomar posiciones comunes, con res­

pecto al Acta. Por otro lado, los BB.UU., segu!an suniinistrando 

"ayuda encubierta" a los contrarrevolucionarios nicaraguenses, 

para que continuarán e incrementarán los ataques a Nicaragua.­

De esta forma, el Congreso norteaméricano, aprobó una ayuda a 

los contras de 28 millones de dolares, el 3 de octubre de 19~4. 

Bajo este marco; y quiza un poco apresuradamente, el d!a 21 de 

septiembre de 1984, Nicaragua anunció que f irmar!a el Acta de-
, 

Paz, tal como le fue entregada por "Contadora". En efecto; " -

Managua, Nicaragua, 21 de septiembre, .Bl Gobierno de Reconstru.s, 

ciÓn Nacional, anunció su disposición a firmar tal y como le -

fué ·entregada por 'el Grupo de Contadora' el acta de paz de la 

misma. El anuncio que sorprendio a medios pol!ticos y diplomáti 

cos radicados en este pa!s, fué hecho hoy aquf por el eoordin~ 

d d 1 ' C d t D . l O t ,¡l5 or e a Junta, oman an e an1e r ega... •. 

Buscando darle mayor importancia y fuerza al Acta -

de Contadora, el 25 de septiembre de 1984, los propios cancillS 

res del grupo, le presentarÓn al Secretario General de la ONU, 

15.-" Managua firmará el Acta de Paz, tal y como le fué enviada 
por Contadora" ,.Bl Dla, Mex. D.F. 22 septiembre 1984, p.13 
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Señor Javier Pérez de CÚellar, el Acta de Paz Revisada, para -

que esta se diera a conocer en la ONU, a travéz de una resolu­

ción de ese organismo, apoyando dicho documento.Sin emb:.rgo, -

en una actitud cínica, el canciller de Costa Rica, Carlos José 

Gutiérrez, diÓ a la publicidad el Acta, antes que la ONU, con 

lo cuai, quito toda posibilidad de dar al Acta de Paz, la cobe! 

tura requerida y deseada por "Contadora". Y aún más, sumergio­

a "Contadora" en su segunda cr!sis en menos de tres meses. 

Solo unos dfas antes de que venciera el l!mite fija­

do. por "Contadora 11 , para manifestarse respecto al A::ta, Hond_!! 

ras y Costa Rica, dierÓn a conocer en forma oficial el 10 de -

octubre de 1984 sus objeciones, que según el canciller de Vens 

zuela, Isidro Morales paul t:;rán: "• •• observadones relaciona­

das al mecanis.mo de ·verificación y contro.l de las maniobras m,! 

litares, al inve ••• ario de .J.os armamentos existentes y al con--

t l d l . f 1116 ,., d . 1 b • ro e armamento uturo... • LS ec1r, que as o servac10-

nes de Honduras y Costa Rica, no son relativas al fondo, sino­

al procedimiento, y como en'su oportunidad señalarón los pro-­

pios cancilleres de C.A. no hicierón propuesta alguna concreta, 

en las observaciones que manifestarón. 

Caso parecido, es el de los Estados Unidos, que ante 

lo avanzado del proceso de ncgoc iac iÓn impulsado por "Contado­

ra", se viÓ en la necesidad de manifestar el 12 de octubre de-

1984,que apoyaba a "Contadora", pero, que erán necesarias algu 

16.- "Honduras y Costa Rica, presentarÓn sus objeciones al Acta 
de Paz de Contadora", El Dfa, Mex. D.P.14 de octubre 1984,p.15 
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nas modificaciones, y se refiere concretamente a ocho puntos­

del capltulo de seguridad del Acta de Paz, los cuales cr!tica­

en forma específica, pero al igual que Honduras y. Costa Rica, 

no propone concretamente las medidas o mecanismos que sustitu­

yan a los cr!ticlldos. 

Por su lado, Guatemala Y.El Salvador, también manife~ 

tarón su negativa a firmar el Acta, porque, según indicarón en 

forma vag~,requiere de algunas modificaciones de procedimiento 

y fechas para ejecutar los acuerdos. 

Con la posición adoptada por los Estados Unidos, y s~ 

cundada por los gobiernos de Honduras, Costa Rica, El Salvador 

y Guatemala, se sume a "Contadora" en la peor cr!sis de su CO!, 

ta historia. Es decir, fué precisamente en el momento de firmar 

el Acta de Paz, misma que como he relatado, fuerón perfilando­

los cancilleres de "Contadora'', con las aportaciones y discusi,g 

nes de los palses de la región, cuando estos Últimos rnanifest~ 

rÓn su falta de voluntad polltica para encontrar una soluciÓn­

negociada a la crlsis centroaméricana, y se opusierÓn a la fi!, 

ma del Acta de Paz y Cooperación para centroarnérica. 

Bn consecuencia, todas las declaraciones de .P.R.UU. -

y sus "aliados" en centroamér ica, en el sentido de que apoya-­

ban la firma del Acta presentada por "Contadora", erán solo d~ 

claraciones para ganar tiempo, pero el momento de la verdad 

llegó el 15 de octubre de 1984, y solo Nicaragua aceptó formal 



98 

mente firmar el Acta de Paz, demostrando su voluntad pol{tica- . 

de encontrar una solución negociada a la cr{sis centroam&ricana. 

31 r~sto de los pa!scs ccntroaméricanos y Estados Unidos, en -

el momento de la verdad, demostrarón su falta de voluntad pol1 

tica, o su negativa a llegar a una solución negociada a fa cr1 

sis de la región. Y como en infinidad de ocasiones lo hán seft! 

lado los cancilleres del "Grupo de Contadora", se necesita vo­

luntad pol!tica, de los pa!ses involucrados directa e indirec­

tamente, para llegar a una paz negociada en la región centroa-
, . 

mer1cana. 

Para continuar sabotenado el trabajo de "Contadora", 

se reunierÓn en Honduras el 20 de octubre de 1984, los canci-­

lleres de el pa1s anfitrión, Bl Salvador, Costa Rica, y el vi­

cecanciller de Guatemala,· B1 hecho de q1:1e Guatemala no mandara 

a su canciller a la reunión de Honduras, es importante, porque 

a part!r de esa fecha, ese pa!s se mantiene en una actitud me­

nos predispuesta y menos saboteadora hac!a ''Contadora". 

Pe ... ·o si bién, "Contadora" se encontraba paralizada en 

sus gestiones de paz, los contrarrevolucionarios nicaraguenses, 

apoyados por los B.B.UU. seguían reclutando mercenarios para en 

grosar sus filas, llegando al extremo, de que dicho reclutami.!:,!! 

to se ha hecho en territorio norteaméricano, efectivamente : -

11 Mia111ip 21 de noviembre, Un grupo paramilitar, compuesto en su 

mayoría de veteranos de la guerra de Viet Nam, esta reclutando 

en Miami, a expertos que luchan junto a los contrarrevolucion!: 
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. . t 1 1.. d •. .,17 r 1os n1caraguenses, con ra e gou1erno e Hanagua... • 

.El 26 de diciembre de 19J4, apareció una publicación 

ell Was;1i11gtÓn, en la que se seíiala que:" ••• .Estados Unidos man 

tiene 22,900 efectivos militares estacionados en centroarnéri-

ca y el Caribe, sin contar con los hombres que se desplazan -

en unidades navales de guerra por los mares de la región. La 

revelación fué hecha por la revista norteaméricana News arid -

W 1 R t 1118 .E d b . . or s epor ••• • ste ato ha la por s1 mismo, en cuanto a 

la verdadera actitud de los .EE.UU. hada la región centroaméri 

cana, pués es fácil comprender, que con tal magnitud de fuer­

zas militares en el ~rea, los EE.UU., no estaban aplicando una 

pol1tica pacifista, sino por el contrario,la pol1tica de Est~ 

dos Unidos en centroamérica; es totalmente bélicista. 

Al iniciar el año de 1985, "Contadora" se encontraba: 

estancada, con el acta final de paz y cooperación para centro~ 

mérica, lista para ser firmada, pero, tan solo contaba con la 

- aceptación de firmar, de parte de Nicaragua. Mientras tanto,­

en los EE.UU., Ronald Reagan, seguía solicitando al Congreso­

norteaméricano la aprobación de ayuda para los contrarrevolu­

cionarios. Probablemente, con la finalidad de encontrar el tan 

ansiado pretexto, para provocar un enfrentamiento con Nicara-

¡;ua, L:osta ,;.ica a1;rov<!ciw ú.l Ji".a:d1;10 un incil:ente ocurrido i:!l 

24 de diciembre de 19!A, cuando un desertor del servicio ni-

17.-"Ayudarñn a los co1;tras nicaragucnscs, veteranos de la i::us. 
rra de Viet llam", lil D1a,~:cx.D.fl.22 noviembre lf1C4,p.13 
11.l.- "Casi 22,000 militares nortcaméricanos cstan estacionados 
en C.A y el Caribe'1,El D!a, /.tcx.D.F.J7 diciembre 1984,p.15 
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caraguense, se refugio en la embajada de Costa Rica en Nicara-

gua. 

Para enero del afio 1985, Costa Rica, a travéz de su­

Presidente, Luis Alberto Monge, amenazó con invocar al TIAR, .. 

alegando que Nicaragua habla violado la inmunidad diplomática­

de la embajada de Costa Rica, al sacar por la fuerza de su se­

de diplomática, al desertor del servicio militar, José Ma. Urbi 

na Lara. Bajo este lineamiento de sabotear a 11Contaáora11 y pr.2 

vocar un real enfrentamiento con Nicaragua, el 17 de enero de-

1985, Honduras anunció, que en apoyo .al gobierno de Costa Rica1 

en su disputa diplomática que mantiene con Nicaragua, se reti­

raba temporalmente de ''Contadora". Continuando con. el sabotaje 

a "Contadora", a los dos d!as siguientes, es decir, el.19 de -

enero de 1985, "º .. el gobier110 de Bl Salvador anunció, su de­

terminación ~e no asistir a ninguna reuni?n de 'Contadora' en­

solidaridad con el gobierno de Costa Rica, según un comunicado 

del ministerio de relaciones exteriores salvadoreño, dado a -­

conocer hoy por la canciller!a costarricense ••• 019• 

Bl cuadro para dar el golpe definiti~o a "Contadora", 

estaba listo, pero, previendo algún infortunio,·; con la inten-~ 

ciÓn de controlar a "Contadora" en su función negociadora, el­

embajador de .EB. uu. para centroamér ica, Harry Shlaudeman, dec 1,2: 

rÓ al Presidente Venezolano, el 18 de enero de 19851 Señor Jai 

19.·- "Contadora lograra una solución pacifica con el rcspaldo­
de .BE.uu. :Harry Shlaudeman", El D1a, Mex. D.F. 19 enero de 1985 

p.15 
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me Lusinchi, que, "Contadora" lograda una solución al conflis_ 

to centroaméricano, con el apoyo de. EE.UU. Esta claro, que como 

her.io:; dicho, la intenci~n de TIE.UU., cr:i. la de "vender" su ap_Q 

yo a "Contadora", en momeni:os que ésta estaba totalmente para­

lizada por el sabotaje, a cambio de que las negociaciones tom.! 

ran el curso deseado por norteamérica. Por su parte Guatemala, 

en relación al diferendo diplomático entre Costa Rica y Nicara 

gua, se declaró neutral. 

En un intento por salir de la cr!sis en que se enco.!! 

traba sumergida "Contadora", se fijarón los .dlas 14 y 15 de f~ 

brero de 1985, para que el grupo negociador, se reuniera con dS 

legados plenipotenciarios de cada uno de los pa1ses del área.·­

Bsto es, que sf cada pa!s enviaba un delegado con poderes ple­

nos, para comprometer en un acuerdo a sus respectivos gobier-­

nos, era muy.probable, que finalmente se llegara a un acuerdo. 

Sin embargo, Honduras, Bl Salvador y Costa Rica, se reunierón­

en los d!as previos a la junta de delegados plenipotenciarios 

acordada por "Contadora" y decidierón no asistir a dicha reu-­

nión, en la medida en que persist!a según ellos, el diferendo 

diplomático entre Nicaragua y Costa Rica. 

Bn tanto que El Salvador, Costa Rica y Honduras no -

asistir1an a la reunión convocada por "Contadora", ésta deci-­

dio aplazar la reunión hasta nueva ocasión, en que existierán­

mejores condiciones. Entre tanto, hab!a que esperar a que se -

solucionar.a el caso Urbina Lara. 
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Mientras "Contadora" hac1a intentos, sin lograr lo, -

por salir de la cr1sis en que se le habla sumergido desde oct~ 

bre de 1984, en la Casa Blanca, se continuaba la guerra contra 

Nica~agua. A t!tulo de ejemplo, citaremos el siguiente texto: 

11\'lashingtÓn, 20 de febrero de 1985, la Casa Blanca,­

reitero hoy, que es escencial que el Congreso reanude 

el financiamiento a las fuerzas contrarrevoluciona-­

rias, que atacan a Nicaragua, aunque negó que persi­

ga el derrocamiento del gobierno sandinista. En su -

prolongado intercambio con los corresponsales acre~i 

tados ante la Casa Blanca, el vocero Larry Speakes,­

dijo que los discursos del Presidente Reagan ( saba­

do ) 1 y del Secretario de Estado George Shultz, 

( martes ), fuerón expresiones claras de nuestra po­

lltica hac!a centroamérica. Bn su alocución radial,­

Reagan se refirio a los contrarrevolucionarios, como 

' t h ' 1120 nues ros ermanos ••• • 

Habrá que hacer notar, que parte del problema de Re! 

gan para agredir más abiertamente a Nicaragua; radica en la o• 

piniÓn pÚblica norteaméricana, que según una encuesta hecha 

por el Washingtón Post, el 28 de febrero de 1985, el 703 de la 

opinión pÚblica, se manifestó en contra del derrocamiento c.lel­

gobierno sandinista.1 

20.1- 11 La ayuda a los contras es esccncial; pero no se pretende 
derrocar al gobierno de Nicaragua", .Bl D!a, Mex, O.P. 21 de -­

febrero de 1985. p.13 
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.Bl dfa cinco de marzo de 1985, Nicaragua, entregó al 

"Grupo de Contador l 11 , a travéz de Colombia, al desertor Jose' 

Ma. Urbina Lara, con lo cual quedo superado el diferendo entre 

Nicaragua y Costa Rica, que habla provocado que este Último -

pa!s, junto con Honduras y .Bl Salvador, se retirarán de las -

reuniones del "Grupo de Contadora". As!, una véz superado el­

caso Urbina Lara, Costa Rica, Honduras y El Salvador, nu tu-­

vierón más remedio que regresar y continuar las negociaciones 

de "Contadora "• Aqu! es conveniente señalar que probablemen• 

te, por falta de tacto pol!tico en los dirigentes nicaraguen­

ses, el caso del desertor.del servicio militar, se retraso un 

tanto más de lo necesario, provocando el agravamiento de la -

gestión de "Contadora".· 

De inmediato que se despejo el obsta'culo, creado -­

por el dife~endo diplomático que hemos. narrado, anticipan~ose 

a los acontecimientos• Costa Rica, Bl Salvador y Honduras, se 

reunierón en Tegucigalpa del 7 al 9 de marzo de 1985, con ~a-

finalidad de seguir obstaculivmdo la labor de ·"Contadora", -

y acordarÓn proponer, "••• modificaciones al Acta de Contado­

ra, para que se garantizara la verificación de los acuerdos -

relativos al tamaño de los ejército.·;, t!pos de armas y arsen! 
, , . ..21 i' les de los paises centroamer1canos... • Con la intenc onde 

revitalizar a "Contadora", aprovechando la toma de posesión -

del Presidente Electo de Brasil, Sr. Tancredo Neves, el 15 de 

21.- "Costa Rica, Honduras y .Bl Salvador, Redactarón su nueva 
de Contadora", El D1a, Mex. O.P. 10 de marzo 1985. P• 13 
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marzo de 19851 se reunierÓn los cancilleres de "Contadora", -

con los de centroanér ica, y acordarÓn continuar las nct;ocia-­

cloncs del grupo, en la segunda semana de.abril. Dentro de e~ 

te marco de fortalecimiento a "Contadora", el Presidente de -

Colombia, Belisario Il~tancurt, efectuó una gira relampago a -

los palses del grupo, y se entrevistó los dlas 29 y 30 de ma~ 

zo de 1985 con los Presidentes de los palses de "Contadora". 

Y de esta forma, intentó llevar una posición más fortalecida• 

a sus reuniones a celebrarse en los primeros dfas de abril -­

del mismo año, con el mandatario norteaméricano. 

Anticipandose a la anunciada reunión de "Contadora", 

para reanudar las gestiones negociadoras, Ronald Reagan, unos 

cuantos dlas antes de 1a mencionada reunión, propuso un "plan 

de paz para centroamérica", en el que el punto central consi~ 

tla en la iniciación de platicas entre el gobierno nicarague~ 

se y los contrarrevolucionarios. Desde luego que la propuesta 

de Regan era inaceptable, porque implicaba una violación a la 

a.utodeteri.linaciÓn de los pueblos, en este caso del pueblo ni-

caraguense. 

Por si lo anterior fuera poco, Reagan solicito una 

ayuda de 14 millones de dolares al congreso, para ser entre¡m 

da a los contras, esta solicitud, encierra en sl, la \erdade­

ra forma de hacer pol!tica de los norteaméricanos, porque, en 

una aparente muestra de dcmocrácia, la Camara de Senadores a-
• h , ¡Jrobo la ayuda, pero la Camara de Representantes la rcc azo,-
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porque iba desti~atla a la co1:1pra de armam:nto por parte de 

los contras. A los c:uatro u~ses, e;; decir, cn .. a3osto de 1913.J, 

Reagan hizÓ uso tle su derecho a solicitar una ayucia mayor, -­

en esta ocasión de 3e millones de dolares para la contrarrev2 

lución nicaraguense, aclarando que esa ayuda, era para ... -ines 

11
110 bélicos", cor.10 por ejemplo: Medicinas, bot.ls, comida, --­

ropa, etc, y esta véz obtuvo la aprob.-..ciÓn de ·ambas Cámaras.­

Desde ll1ego es inaceptable, que el Co¡¡greso de los .EE.UU. co.!! 

sidere creible, que con la ayuda aprobada a j_o:; contras, es-­

tos iban a comprar ·ropa, medicinas, botas, etc. y que por el 

solo hecho de que el pro,Jio congreso hab1a determinado que no 

fuera us<..da en armamento, tal disposición se il>a a cum:,.ilir 

en la práctica. AÚn más, ¿ cómo se podr1a verificar y contro­

lar el uso de la ayuda .aprobada a los contrarrcvoluclonarios?. 

Bn estas condiciones, es totalmente seguro, que la ayuda fué 

¡;>ar a armamento. 

En un intento más por doblegar al gobierno nicara-­

guense y obligar lo a pláticar con la contrarrevolución, el pr_! 

mero de t1ayo de 1985, Reagan decretó un embargo comercial to­

tal contra Nicara3ua, y como de costuiabre, hizo un llamado a­

los "pueblos libres", para que se sumaran al embargo comercial 

contra Nicaragua • 

.El "plan de paz" ¡)ara centroamér ica de ;leagan, la -

solicitud de 14 millones de dolares para los contras y el boi, 

cut comercial a :Hcara¡_¡u:-i., hicicrc111 r¡u¡: la rc·,111iÓ:1 ¡iro::;ramuda 

¡>0.r •,_;ulltaJ01«i" 1>ara el l.les e.le at.n· il de l•J;;.:.;, no se~ <:Íectuara, 



lOli 

y de nuevo se sumergio al "Grupo de Contadora" en un abismo -

más profundo que los anteriores. Finalmente, "Contadora" lo-­

gro reunirse nuevamente, aunque a nivel de vicecancilleres, -

con sus homolÓgos de ccntroamér ica, los dfas 15 al 17 de mayo 

de 1985 en la ciudad de Panamá, sin que esta.reunión haya ·arr2 

jacto alg~n resultado satisfactorio; de hecho,. podemos decir -

q11e en todo caso esta reunión sirvió para no perder las espe­

ranzas de continuar las géstiones de paz del grupo. 

Pero si bién, Contadora estuvo totalmente estancada 

durante más de seis meses, Reagan continuaba y arreciaba su -

guerra contra centroamérica, y el 27 de mayo de 1985, declar_2; 

ba en Miami, : 11 ••• Bstados Unidos no debe permitir el e~ito -

d 1 N• d •. , 1122 e a 1caragua san 1n1sta... • 

Las provocaciones para llegar a un enfrentamiento 

militar en centroamérica continuaban, y el primero de junio 

de 1.985, ~ una acción burda, los contrarrevolucionarios nic,! 

raguenses, atacarÓn una patrulla de la Guardia Nacional de ~ 

Costa Rica. Luis Alberto Monge, Presidente de Costa Rica, a-­

provechó de inmediato la o~asiÓn, para declarar que su pa{s -

habfa sido victima de una agresión por parte del ejército sa.,s 

dinista, y de nueva cuenta amenazó con convocar al TIAR. La -

actitud de "Contc.>.dora" en esta ocasión, fué la de mandar una-

' comisión investigadora encabezada por el Secretario General -

22.- 1111.stados Unidos no debe permitir el exito de Nicaragua -
sandinista", El D!a, Mex. D.F. 28 de mayo 1985, P• 13 
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de la OEA a la zona del incidente, ante la cual, Costa Rica no 

pudo demostrar que el ·ataque proviniera de las fuerzas del E­

jército Popular Sandinista (BPS). Bs más, ·en una forma acertl!; 

da, el expresidente de Costa Rica, Sr. "• •• José Figueres, 

consideró que la contrarrevolución nicaraguense en Costa.Rica, 
f es responsable de las tensas relaciones entre su pa1s y la vs 

• N' u23 c1na 1caragua... •' 

AÚn cuando Costa Rica, jamás pudo de.mostrar su acu­

sación de haber sido agredida por el BPS, lo que si logro, -­

fué sabotear por enésima ocasión las· negociaciones de "Conta,22 

ra", que para estas fechas estaban muy avanzadas, pués como -

hemos dicho, ya se habla citado a los delegados plenipotenci! 

rios de cada pa!s del área, desde el 11 de febrero de ese año 

para firmar el acta, y proceder posteriormente a su ratifica• 

ción. Bs decir, de nueva cuenta se paralizarÓn las actividades 

de "Contadora", que desde el caso Urbina Lara, apenas se ha-­

b!an reiniciado mediante. reuniones preparatorias que habfan -

sostenido los vicecancilleres del grupo. 

Por si algo faltara para dar la puntilla a las ges­

tiones de "Contadora", el Congreso de los BB.UU. aprobó el 11 

de junio de 1985 1 38 millones de dolares en ayuda no militar­

para los contras, anteriormenete ya nos hemos referido a este 

episodio. Desde lccgo, que con <.licha ayuda los contrarrevolu­

cionarios, rcanudarón sus ataques aJ gobierno y pueblo nicar~ 

23.- "Contadora dispu;:sta a mediar en el diferencio entre :He.e 
rai.:ua y Costa Rica", El Dfa, Mex. l>.P. 9 de junio 1985, p.13 
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guense. Este es. otro ejemplo, de las "aportaciones" de Estados 

Unidos para pacificar el área centroaméricana. 

Has~a aqu1, nos hemos referido a Nicaragua, como el 

pa!s en torno al cual giran grán parte de las negociacio~es -

del "Grupo Contador a", pero, no es el Único pa!s centroar.iér i­

cano amenazado por la intervención norteaméricana, o multina­

cional .• El r:itro pals en esta situación es El Salvador, pero,­

con la diferencia de que en este caso, se trata de un pueblo­

que esta luchando por salir de la opresión, y el pueblo mantl. 

ene desde hace cinco años una guerra.en contra del gobierno -

salvadoreño apoyado por los 1m. UU. Bn la medida que, en Nic-ª: 

ragua se trata de derrocar a un gobi~rno surgido de la reyol,!;l 

ción, en el plano formal-diplomático, el caso salv~doreño, p~ 

sa a un segundo plano ante el de Nicaragua, pero materialmente 

tiene 1.a misma importancia para las fuerzas progresistas que­

luchan por el respeto a la autodeterminación de los· pueblos 

y por la no intervención. 

Para los Estados Unidos, el caso salvadoreño es ig~ 

almente importante que el de Nicaragua, y en ambos casos, se­

gún Rcagan se lucha en contra del flagelo comunista en el área, 

de tal suerte, que todos los medios de lucha tienen'justific~ 

ción, y esto explica que, : 

"·.. la fuerza áerea salvadoreiía aumento al doble -

sus equipos militares en 1984, y su papel en la lu-

cha contra los revolucionarios se ha convertido en-
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escen~ial~ según funcionarios norteaméricanos, Al ~ 

nalizar esa .si tuaciÓn, el diario The New York Times, 

afirmó que la fuerza áerea salvadoreña ( FAS ), aba:! 

tecida por EE. UU. aum~nta el uso de bombardeos, -­

con bombas de cohetes, asi como el empleo de heli-­

copteros y aviones AC-47, para el ametrallamiento -

de zonas supuestamente ocupa~as por guerrilleros. -

Citando fuentes occidentales, el Times, refleja que 

el ejército salvadoreño ya habrfa perdido la guerra 

contra los revolucionarios, si la administración --

Reagan no hubie;a dado la c.antidad de aviones, hel! 

copteros, bombas y municiones, para aumentar el po-

d d f d 1 f • 1124 er e uego e a uerza aerea... • 

Bl texto anterior es claro, en cuanto a la guerra -

que m~ntiene Reagan en contra del pueblo salvadoreño, bajo el 

pretexto de evitar que el gobierno caiga en manos comunistas, 

lo cual, segÚn el mandatario de EE. uu. es "actuar en contra­

de la seguridad norteaméricana11 • 

El 21 de julio de 1985, "Contadora" se volvio a re~ 

nir en Panamá a nivel nuevamente de cancilleres, con el obje-

. ' tivo de reactivar las ge~tiones del grupo. Para esta ocas1on, 

no se dio a conocer agenda alguna, pero con los acontecimien­

tos recientes, es lÓgico que el contenido de la reunión giro­

en torno a los mecanismos y las formulas para reactivar al -­

propio "Grupo de Contadora". Los r·~sultados de esta reunión,-

24.- "La fuerza ic:rea salvadoreiía aur.1cnto sus equipos al doble'! 
.El dla, Méx. 19 de julio 1985. P• 15 
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fuerón tres básicamente: 1.- Efectuar una gira por centroamé­

r ica, para entrevistar.se con fos Presidentes de los pdses de 

la región, con la idea de finalizar la negociación del Acta de 

Contadora para la Paz y la Cooperación en centroamérica; 2.-­

Iniciar el dialogo entre Nicaragua y Costa Rica; 3.- Reinici­

ar las platicas de Manzanillo entre BE. UU. y Nicaragua, ro-­

tas desde febrero de 1985. 

En ejecución de los puntos acordados por "Contadora", 

se efectuó la gira por centroamérica, encontrando de palabra, 

respuestas de los Presidentes de la región, apoyando las ges­

tiones de "Contadora". La respuesta de los Estados Unidos al­

llamado que le hiciera "Contadora", fué, declarar, que irian­

a las negociaciones, cuando el régimen sandinista aceptara diÍ. 

logar con la contrarrevolución. Desde luego, el gobierno nic.! 

raguense, jamás ha aceptado la intromisión norteaméricana en­

su soberanía, al tratar de obligarlo a diálogar con los con-• 

tras. ·Al contrario,· ios sandinistas, hán declarado, que estan 

dispuestos a negociar con el dueño del perro ( BB. uu. ), pe­

ro, no con el perro ( los contras ). 

Ante el estancamiento del "Grupo de Contadora", el-

29 de julio de 1985, se constituyó en la ciudad de Lima, Perú, 

el denominado "Grupo de Lima" o de apoyo a "Contadora", form_! 

do por Brasil, Argentina, Uruguay y Perú. Como su nombre lo ill 

dica, la finalidad de este grupo es aµoyar a "Contadora" en -

sus ccstiones. El solo naciniento de este srupo, es im~ortante 

por dos aspectos; por un ludo, porque surce en el momento pr~ 
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ciso en que "Cont.auora" requiere un impulso de latinoamérica, 

para salir de la crisis en que la hablan sumergido los BS.UU. 

junto con Bl Salvador, Honduras y Costa Rica·; y por el otro l,!l 

do, la presencia del ''Grupo de Lima11
, esta señalando la exis­

tencia de nuevos gobiernos democráticos, en cuatro palses que 

en 1980 1 exist1an dictaduras militares5 Este Último aspecto -

es importante, porque el "Grupo de Lima", es la presencia vi­

va de los nuevos aires de democrácia que soplan en América L,! 

tina, y que luchan por encontrar una solución pacifica a la -

crlsis centroainéricana. Es decir, con la presencia del "Grupo 

de Lima", y por lo que este representa, se impidio dar el 

golpe definitivo al "Grupo de Contadora". 

Dentro del esfuerzo por no dejar morir, o mejor di­

cho no dejar asesinar la Única alternativa de paz para centr,2 
"' . . , america, se reunieron en Cartagena de Indias, Colombia, los -

cuatro cancilleres del "Grupo de Contadora" y sus similares -

del "Grupo de Lima". Antes de iniciar la reunión, ambos gru-­

pos coincidierón en señalar aspectos vitales en la crisis cen 

troaméricana, tales como: "••• 1.- El problema centroamérica­

no tiene que ser resuelto por latinoaméricanos; 2.- Nicaragua 

forma parte indivisible de América Latina y tiene derecho de-

existir como Estado soberano y en paz con sus vecinos; 3.- -­

Contadora sigue siendo la Única alternativa viable para alean 

1 1 
. , 1125 zar a paz en a reg1on... • 

25.- "~léxico desea asegurar una garantL:. para la paz en C.A.: 
Bernardo Scptilveda", .El DÍa, !,lé:<. D.F. :~5 agosto 1985, P• 13 
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Bl cambio de reg!menes dictatoriales por reg1menes­

democráticos en latinoamérica, favorece la correlación de 

fuerzas en el campo puramente podtico, a favor de la negoci-ª 

ción, pero, a· su véz, en la práctica, eso hace que la situa-.:. 

ciÓn sea más tensa, porque del lado contrario a la negociación 

hán estado los BB.uu., que desafortunadamente cuentan con una 

capacidad militar in~initamente superior a la latinoaméricana, 

y llegado el momento, s! bajo la Presidencia de Reagan se vi~ 

rán presionados a decidir entre la negociación y la guerra, -

muy probablemente se decidierán por esta Última. 

Pero si bién, más pa!ses latinoaméricanos con gobie,¡ 

nos democráticos, se sumaban al apoyo de la gestión de "Cont!, 

dora", con un apoyo efectivo, por el otro lado, uno de los 

primeros renegados de ser latinoaméricanos, ·Luis Alberto Monge, 

declaraba, que si se presentaba una mejor opción que "Contad2 

ra'', se acoger!a a ella. Y finalmente en su pasión. por servir 

a los Estados Unidos llegó a! cinismo el tres de septiembre de 

1985 1 en que; "··• confirmó que su gobierno coordina acclunes 

pol1ticas y diplomáticas con las autoridades de El Salvador. y 

Honduras, frente a las gestiones pacificadoras de Contadora,-
, . 1126 en centroamerica... • 

JU sabotaje hac1a "Contadora", ha sido ~l precio P.2 

11tico que hán pagado Bl Salvador, Honduras y Costa Rica, por 

la ayuda económica y militar que hán recibido de los Estados-

26.- " Admit iÓ MonGc que coordina acciones en C.A frente al -
Grupo d!.! ContaU.ora", 131 D!a, /.tcx. D.F. 4 septiembre 1985, p.13 
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Unidos en los Últimos años. 

Como respuesta al reinicio de las labores de "ContJ! 

dora" producto del apoyo del "Grupo de Lima", los Estados Un,! 

dos, iniciarán una ofensiva diplomática en toda latinoamér.ica, 

en torno a un documento del Departamento de Estado, en el que 

se afirma entre otras cosas, que es pref<!rible un colapso del 

11G:rupo de Contado1·a11 a un mal acuerdo¡ .fis en este contexto de 

ofensiva diplomática de los EE.UU. que, : 11 ••• el embajador 

itinerante de EE.UU. para América Central, Harry Shlaudcman,­

confirmo hoy er. un documento pÚblicado por el dlario \'/ashing­

tón Post, que su pals no aceptará un acuerdo contrario a sus-

. t Am' · e t l 1127 1n ereses en er1ca en ra ••• • 

No obstante los continuos ataques y sabotajes, 11Co,a 

tadora'', siguio su labor, y el 14 de septiembre de 1985, en-­

tregÓ a los cancilleres de los pafses centroaméricanós, el A_s 

ta Modificada, convo'Cando a una reunión del grupo y de los d~ 

legad1~plenipotenciarios centroaméricanos, para el 7 de oct.!! 

bre~~f9ss, reunión en la que exclusivamente se discutirián-. 

los pu~tos pendientes de acuerdo para ese entonces, y que erán 

Control y Reducción de armamento¡ Mecanismo de ejecución y CU,!!! 

plimiento en materia de seguridad y polltica; y maniobras mi­

litares; Además, se da un plazo improrrogable, a partir del 7 

de octubre, p?.ra que en los 45 d1as siguientes se firme el -­

Acta, en el entendido, de que los cancilleres considerán que, 

--------
2í'.- 11.51!.UU. no aceptara un acuerdo contrario a .:;us intereses 
en C.A.:Shlaudcman", El D1a, ~léx.D.F.13 de scpticdJrc.l9S5,p.13 



114 

en los demás pu?tos del Acta de Paz y Cooperación, ha f inali­

zado la negociación. 

Bl d1a 8 de octubre de 1985, se reunierÓn en Panamá 

los vJ-· ~ :ancilleres de "Contadora" con los ministros pleqipo­

tenciar ios de los palses de Centroamérica, para discutir los­

Últimos puntos que quedaban pendientes del Acta modificada de 

"Contadora". Pero el resultado, fué totalmente contrario a lo 

esperado, debido a que, Honduras~ El Salvador y Costa Rica, -

expresarón mayor número de desacuerdos que los originalmente­

planeados, e incluso, puntos ya acordados con anterioridad, -

fuerÓn desconocidos por estos tres palses. Ante la falta de -

seriedad en las negociaciones ·por parte de El Salvador, Hond~ 

ras y Costa Rica y ta111bién debido a los constantes sabotajes­

dc estos palse.s y de los Estados Unidof:,. el 20 de noviembre -

de 1985, en la reunión celebrada en Panamá entre los cuatro -

cancilleres de "Contadora" y los ministros plenipot.enciarios­

de centroamérica, de manera inesperada para muchos, "Contadora", 

amenazó a los palses centroamér icanos, con culminar su gestión 

negociadora, en efecto,: "••• el ministro de relaciones exte;­

riores de Panamá, fué elocuente en ese punto, cuando fijo ayer 

un plazo de 30 dfas para lograr resultados positivos. En caso 

contrario, 'Contadora' creado el 9 de enero de 1983 1 rendirla 

un informe al Secretario General de las Naciones Unidas, Ja--
, • • . , 1128 

vier Perez de Cuellar, y culm~nara su negoc1ac1on... • 

28.-''Entre la espada y ,la pared, puso Contadora a los palses­
<le C.A., Bl ola, Méx. O.P. 21 de noviembre 1985. p. 17 
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. , 
.Bn la :r;eun1on sostenida por los cancilleres de "Cont~ 

dora" con sus homolÓgos de centro.1mér ica, con motivo de la re~ 

niÓn celebrada en luxemburgo entre los pafses de la comunidad 
, ~ t , . economica europea y los paises cen roamericanos, a principios 

del mes de noviembre de 1985, se logró avanzar, .en cuanto. al­

sistema de verificación y control de armamento, quedando pe!! 

dientes de acuerdo los puntos relativos a la realización de -

maniobras militares y a la reduccipn de efectivos y asesores­

militares. 

Finalmente, a la fecha de concluir el presente tra­

bajo, con motivo de un proyecto de resolución sobre la situa­

ción en centroamér ica, que "Contadora" presentó en la ONU, a­

fines de noviembre de·l985, surgierÓn divergencias al interior 

del propio "Grupo de Contadora", mismas que fuerÓn aprovecha­

das por .Bl Salvador, Honduras y Costa Rica, para por su parte 

hacer circular en la ONU, otro proyecto de resolucion sobre -

la situación centroaméricana; sin que finalmente, ninguno de­

los dos fuera sometido a la consideración de la Asamblea Gen~ 

ral. 

Con motivo de este incidente, el 7 de diciembre de-

1985, reunidos en Cartagena,Colombia, con motivo de la décima 

quinta Asamblea Ordinaria de la OBA '_'Contadora" decidió con~ 

lar hasta mayo de 1986 sus eestiones, a solicitud de Nicara--
~ 

gua y Costa Rica, argumentando cambios de gobierno en los pa~ 

ses ccntroam~ricanos en los primeros meses de 1986. 
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Estas son las reuniones que ha tenido "Contadora" a 

lo largo de su gestión negociadora, y aún cuando al concluir­

este trabajo, la gestión del grupo se haya suspendido moment,!!; 

neamente, es obvio que el "Grupo de Contadora" volvera a reu­

nirse con los cancilleres centroaméricanos, para continuar las 

negociaciones en busca de .. la paz. Desde luego. que los sabot,! 

je.:o y los "golpes bajos" seguirán a la orden del dla instrumen 

ta.dos por los BB.uu. y ejecutados por ~us tres gobiernos t1t~ 

res e incondicionales en centroamérica, Bl Salvador, Honduras 

y Costa Rica• 

Aún en contra de estos actos de sabotaje, "Contado­

ra", según nuestra opinión, tiene todavía un largo trecho de­

camino que recorrer, en busqueda de la paz, y deberá re~orre.t 

lo, porque en ello le va, el representar históricamente, la -

primer respuesta latinoaméricana congruente y real en contra­

de las agresiones e intromisiones del imperialismo ñorteamér,! 

cano en el continente. Esa es la importancia de la reanuda--­

ciÓn de las gestiones de "Contadora". 

2.- 1AS POSTURAS ANr.AGONICAS DE IDS PAISES 

CENI'ROAMF.R !CANOS. 

Con la finalidad de no ser repetitivo, con r~lación 

. al punto .anterior, tratare el tema en tres subdivisiones • .Bn­

un primer apartado, nos referiremos a Nicaragua; En un segundo 

apartado señalaremos las posturas de El Salvador, Honduras y-

Costa Rica; y en el tercer. apartado mencionaremos la postura-
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de Guatemala. 

a. - Nicaragua. 

Este pa!s centroamér icano, como mencionamos en el PU!! 

t d 
f , , 

o tres el cap1tulo I, desp~es de decadas de lucha en contra 

de la dinastía de los Somoza, finalrnen~e el 19 de julio de --

1979, el pueblo derrocó a· la dictadura, e instauró un nuevo -

gobierno, llamado de Reconstrucción Nacional9 Bn la medida que 

la revolución sandinista, rescató la soberan!a del pueblo y -

la autodeterminación, comenzó a ser blanco de los ataques, c,a 

da véz más rabiosos de Reagan. Queda claro, que lo que el go­

bierno de Ronald Reagan ha estado buscando en el ca~o de Nic.! 

ragua, es un pretexto· lo suficientemente importante, para ju.!?. 

tificar y "legitimar" la invasi~n al pa!s, sea directamente o 

mediante una fuerza multinacional del área, como ~uccdio en 

Guatemala en 1954. 

Bajo esta amenaza constante, el gobierno nicarague!! 

se, ha requerido de mucha madurez y ecuanimidad, para no per~ 

derse en las amenazas y provocaciones del gobierno de Reagan. 

Por razones militares y económicas obvias, ante la amenaza -­

norteaméricana, es Nicaragua el pa!s centroaméricano, al cual 

más le interesa una solución negociada de la c~!sis de la re­

gión·. Esta es la causa, del porque, desde antes de que se fo!, 

mara el "Grupo de Contadora" Nicaragua, solicitaba la intcr-­

venciÓn de México, como mediador. Efectivamente, el 4 de no-­

vicrabrc de 1982, el embajador de Nicaragua en M~xico, declaró, 
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"• • • el prind!)al foco· de tensión en centroamérica, son los 

grupos contrarrevolucionarios exsomocistas, que mantiene el-­

gobierno del Presidente Reagan, para continuar su política de 

agresión a Nicaragua, af irmÓ ayer el embajador de ese pa!s en 

México, Sr • .Mario Cuadra. Añadio que hoy, más que nunca s·e h~ 

ce necesaria la mediación de México en el conflicto ¡..ara lo--

1 d ' . , l , 1129 grar a 1stens1on en e area... • 

, 
Una vez formado el "Grupo de Contadora", el gobier-

no nicaraguense, ha tratado de apoyar y apegarse al máximo a 

los lineamientos establecidos por el.grupo. Quizás en lo que­

haya que llamar la atenciÓ~, es en el hecho, de que en algu-­

nas ocasiones, por ejemp~o, en el caso del desertor del servi 

cio militar nicaraguense, José Ma. Urbina Lara, al gobierno -

sandinista le falto tacto y ecuanimidad para no enfrentar más 

de lo necesat'io la provocación que le tendio el imperialismo 

a travéz de Costa Rica en ese caso • 

.Bn cuanto el "Grupo de Contadora" presentó a los pa_! 

ses centroaméricanos, en septiembre de 1984, el.Acta de Cont~ 

dora para la Paz y Cooperación en Centroamérica, Nicaragua, -

fué el Único pa!s que declaró su voluntad pol!tica y formal 

de firmar el Acta, tal y como "Contadora" se la hab1a enviado. 

Además, hay que llamar la atención, respecto, de que en los -

diferendos que ha tenido Nicaragua con Honduras o con Costa -

29.- "Hoy es más necesaria que nunca la mediación ele :.léxico 
en C.A.", El Dfa, f.lex. D.F. 4 de noviembre 1982,p.13 
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Rica, el gobierno sandinista, siempre ha llamado a los gobicr 

nos de estos pa1ses al diálogo y a la aerrociaciÓn. AÚn r.iás, -

en el caso de las aGresiones norteaméricanas, desde fines del 

año 1981, Nicaragua estuvo pro~oniendo a los Estados Unidos -

el inicio de platicas, y fué hasta mediados de 1984, cuando 

Reagan. aceptó platicar con el sandinismo, pero de manera in-­

formal, y fuerÓn los propios E.B. UU., quienes rompierÓn las -­

platicas que se realizaban en Manzanillo, México, y pusierón­

como condición para continuar las, que los sandinistas primero 

aceptarán platicar con los contrarrevolucionarios. 

Finalmente, diremos que el gobierno de Nicaragua, -

también se mostró dispuesto a firmar el Acta de Paz Revisada­

propuesta por 11Coutadora11 , as1 como la llamada versión moclifj. 

cada del Acta de Paz, dada a conocer en febrero de 1985. 

Resumiendo, el gobierno sandinista, por la necesidad 

que tiene de mantener viva la revolución, y evitar la invasión 

a su pafs, ha moderado el radicalismo propio, posterior a toda 

revolución, y por todos los medios ha procurado la solución ;­

negociada de la cr!sis centroaméricana provocada por Ronald -

Reagan, para acabar con los procesos revolucionarios de la r~ 
. , 

gion. 

b.- EL SALVADOR, HONDURAS Y COSTA RICA. 

Estos tres par.ses, hÚn desarrollado una 111is111a po~Iti. 

ti<: a hacfa. 11Contadora11 , aÚnque con cl.i fe rentes matices. 
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HONDURAS. 

A Honduras, como ya seiíale, Reagan 
, 

le as~gno el pa-

pel de guardian de la 
. , 

y desde 
. , 

alber-reg.ton, esa peisic.ton, ha 

gado en su territorio fuerzas contrarrevolucionarias, y hán -

sido incontables los incidentes armados fronterizos que ha 11 -

fábricado" en contra del ejército popular sandinista, jugando 

un claro papel de provocador. Bn Honduras se ha impulsado la­

llamada 11democrácia restringida", consistente en permitir un­

regimen "electo" por el pueblo con un ejército fuerte. Es por 

esto que en Honduras el Presidente Roberto Suazo Cordoba, es­

ta sujeto a los designios del General Alvarez, jefe del ejér­

cito y hombre fuerte del pafs. 

Esta también es lé'! causa, de que precisar.iente hayá­

sido Honduras la que impulsara la unión con Costa Rica y .Bl -

Salvador, para definir una polhica Única hacfa "Contadora" a 

travéz del llamado "triangulo de tegur.igalpa"• 

Concretaraente 1 la posición de Honduras en centroam~ 

rica, ha sido la de provocar al régimen sandinista, apoyando­

con su ejército las incursiones armadas de los contrarrevolu­

cionarios a territorio nicaraguense de ·diferentes formas, 111en 

cionaremos una de ellas a manera de ejemplo: 11 .Bl gobierno n,! 

caraguense anunció hoy, que se produjÓ una invasión masiva 

del territorio nicaraguense en la que participaban más de mil 

soldados honclurefios en apoyo a los contrarrevolucionarios-
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. t 1130' somoc1s as... ·• 

En cuanto a la diploraácia, desde antes que se form~ 

ra "Contadora", Honduras participó activamente en el foro pro 

paz y dcmocrácia impulsado y presidido por los Estados Unidos. 

Citaremos otros ejemplos, para darnos cuenta ~e la magnitud -

del papel de provocador militar que ha jugado el régimen bond~ 

reño en la crfsis centroaméricana : "••. El jefe de las fuer­

zas armadas de Honduras, manifestó que la reactivación del 

Consejo de Defensa Centroaméricano, del que esta excluido iH­

caragua, es una previsión por si fracazan las gestiones paci­

ficadoras del "Grupo de Contadora" ••• 1131• 

Bl ejército de Honduras, no solo ha provocado al ri. 

gimen sandinista en busca de una rcgionalizaciÓn de la guerra 

en centroaméica, sino que también, ha penetrado en El Salva-­

dor, tratando de provocar al F.M.L.N. en busca del enfrenta--

miento militar, y de esta manera, acabar con los insurgentes­

salvadoreños, que poco a poco, se hán ido apoderando de terr,! 

torios hasta hace algunos meses controlados por el ejército.­

En esta perspectiva de desventaja para el rcgfmen de Napoleón 

Duarte ante la guerrilla," ••• fuerzas del ejército hondureño, 

están cstacio~adas en la línea fronteriza con El Salvador y -

hán estado incursionando al departamento de ~iorazán, denunció 

30.- "Tropas hondurefías invaden Nicaragua", El Dfa, Méx, D.F. 

3 de raayo 1983.p.l 

31.- "El CO:-:D::CA en previsión de un fracazo del Grupo de Cont_!l 
.:;ui:J.j 1\lvar~;: :.;.¡rtf n·::!z", El Dfa, lle::. D.F. 25 rlc octubre 1933 1 
p.15 
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hoy radio vem <!rr.os, agregando que la fuerza aerea hondureña 

ha realizado vuelos de reconocimiento a esa zona controlada -
32 

por el F.i·.1.L.N. 11 

También, dentro de su 
. , 

posic1on de guardian de la r~ 
. , 

Honduras el pah el cual Estados Unidos efec-gion, es con ha 

tuado sus maniobras militares en el área, maniobras que fina,! 

mente, hán resultado ser, ·uno de los puntos que no hán sido -

superados en las negociaciones para loarar un acuerdo defini­

tivo y la firma del Acta de Paz y Cooperación para Centroam~ 

rica, debido a la oposición del gobierno hondureño a ceder y 

proscribir las r.1aniobras militares en el área. En este senti­

do, es ilustrativo el siguiente ejemplo: "··· unos doscientos 

cor.iandos norteaméricanos emprendierÓn hoy en Honduras ejercí-

cios de lucha antiguerrillera destinados a reafirmar el apoyo 

de .EE.UU. a los gobiernos amigos de C.A., señalarón fuentes -

1 "33 Ad , 1 . ·1·t cercanas a pentagono... • ·emas, a presenc1a m1 1 ar que 

los Estados Unidos teufan en Panamá, y que con motivo de los 

acuerdos o tratados Torr ijos-Car ter, hán tenido que ir reti-­

rando paulatinamente, la hán instalado ahora en territorio _., 

hondureño, tal es el caso del centro regional de entrenanden­

to r.iilitar { CR.El•l ) y la escuela de las a1:1ér icas. 

En el plano diplo1aático lloncluras, ha declarado su-ª 

32.- 11Denu:lciÓ radio venceremos incursiones", El Dfa, Hex. D. 

r. ?.3 de agosto 1984, p.13 
33.- "Con:cnzÓ c::1 !Joncluras b scr.;unda fase üc la operación le_l!! 
t'ir:i11 , ;n ~b, ,'.:ex. D.P. :;i e.le a[io>.to 1984, p.15 
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ceptaciÓn a una I?ªZ negociada, y su apoyo al "Grupo de Contad,2 
1 

'\ ra11
, pero, ya henos visto, que en la práctica ha juEado un PE; 

pel de provocador militar en la región. En los momentos decisi, 

vos, en cuanto a la firma del Acta tle Paz, ha servido cor.10 

centro de reunión con Jll Salvador y Costa T:.ica, para elaborar 

su pol1tica hacia Contadora. Concretamente, cuando "Contadora" 

entregó el Acta de Paz en junio de 1984, Honduras objetó dicha 

Acta; cuando se le entregó el Acta.Revisada, para ser firmada 

el 15 de octubre de ese año, "••• Honduras, El Salvador y Co.§. 

ta Rica, propusierÓ11 algunas adecuaciones de caractcr o¡Jerati 

vo al Acta de "Contadora", lo que postergara la firma c.iel do­

cumento, prevista para el próximo 15 de octubre, aseguró hoy-

1 . 11 1 d - Ed d P B ' 11
34 

e canc1 er 1on ureno gar o az arn1ca... • 

Cu<l.ndo ocurr io el caso Urbina Lara entre Nicaragua-

y Costa Rica, al que nos hemos referido en el punto anterior, 

Honduras tle inr.1ediato se solidarizó con Costa Rica, y a prin­

cipios de 1985, estuvo temporalmente fuera de las negociacio­

nes de "Contadora", reincorporandose a las negociaciones, ha.§. 

ta que Urbina Lara fué entregado al "Grupo de Contadora". 

De esta forma, diplomáticamente Honduras, como pun­

ta de lanza de los Ill!.UU. en la región, ha impulsado el boicot 

a "Contadora" desde adentro del grupo, llegando al grado, de -

que en octubre de 1985, después de haber superado el difercndo 

34.~'Se prupondr~n alcunas adecuaciones de cnracter operativo 
al ,\eta lle Co:ita<lora:Paz n. 11 , El oh, !.!ex. D.r:. 11 de octubre 
1''135, P• 13 



diplomático entre Nicaragua y Costa Rica, cuando se supon1a 

que del acta de paz modificada quedaban p~ndientes dos puntos 

Únicamente, de nueva cuenta, como en ocasiones anteriores, se 

recurrio a discutir puntos ya aceptados de antemano y asf te­

nemos que:" ••• Honduras y El Sa..i.~•ador, expresarÓn también sus 

diferencias de opinión, en cuanto a cuestiones que incluso ya 

hab!an sido objeto de consenso anterior ••• 1135 •· 

COSTA RICA. 

e ~ . , 
osta Rica, ha representado en la cr1s1s centroameri 

cana, el papel de 11 provocador diplomático", basada en su sup.J:! 

esta neutralidad y falta de ejército. Este es el precio, que­

el imperialismo ha cobrado a Costa Rica, por la ayuda cconÓm,i 

ca prestada durante· lustros para evitar que la econom1a cost:!; 

rr icence se derrumbe, El precio a pagar al imperialismo no e.2, 

taba en discusión, as1 es, que no importaba que el Canciller­

º el mismo Presidente de Costa Rica hicierán el ridiculo, en­

su afán •or cumplir el papel que se les habf a asignado. 

Bajo esta ins trucciÓn, re cien formado e 1 "Grupo de­

Cont adora", con la finalidad de disuadir al Canciller mexica­

no, para que apoyase al foro pro paz impulsado por los EE.UU. 

"••• el Canciller costarricense Fernando Volio Jirnénez, via-­

jara en los próximos dhs a México, a ffn de discutir detalles 

35.-"FinalizÓ la primera fase de 1n reun~Ón de Contadora en P,i! 

n:.i.má", El D!a, /.!ex. D.F. 11 de octubre 1985, p.13 
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sobre el llamado ±oro pro paz y democrácia, con su homólogo -
• 1136 mex1cano... .Algo que hay que hacer notar, es el hecho de -

que correspondió a Costa Rica, ser el pafs que tratara de 11.i:, 

var las negociaciones del conflicto centroaméricano a la OEA 

a como diera lugar. Este pavel fué asignado a Costa Rica, a-­

provechando "su neutralidad" y falta de ejército, as1 pués, 

encontraremos a lo largo de toda la gestión de "Contadora'', -

diversas solicitudes de.Costa Rica, para que la OBA mandara~ 

na"fuerza pacificadora", o para que mediara en sus diferendos 

con Nicaragua. Dentro di! este contexto, el 6 de mayo de 1983, 

una véz más, Costa Rica, bajo el pretexto de vigilar su fron­

tera con Nicaragua,"• •• formalizó hoy ante la Organización de 

Estados Ar.1éricanos ( OEA ) el pedido de envio de una fuerza de 

paz integrada por efec~ivos de las naciones del Grupo de Cont~ 

dora para vigilar la zona fronteriza con Nicaragu~r37 • El 9 -

de mayo, los m:.. UU. en contestación a la solicitud del gobierno 

costarricense, dieron su apoyo y deClararÓn :" ••• estar listos 

a enviar sus tropas a Costa Rica, para proteger la integridad 

d 1 . d , . "38 e s1stema emocrat~co... • 

La maniobra además de ser burda es obvia,. porque en 

el supuesto de que "Contadora" hubiera enviado una fuerza pacJ: 

ficadora, habrfa sido fácil, provocar un enfrentamiento mili-

36.-" Version~s de que Volio se entrevistara con el Secretario 
13crnardo ScpÚlveda'', .ill Dfa, ~!ex. D.F. 18 de enero 1983,p.13 
37.-"Costa Hca solicitara a la OEA el envio de una fuerza de 
paz del Gru1w d!: Co:it;i.dora",El Db,~.iex.D.f.ú mayo 1933,p.l 
38.-"E~;truncis li!;tos ;: enviar tropas a Costa Rica: Embajador -
ch~ lill.!JU.", ;;1 DL~, /.lcx, D.F. 10 de m;iyo 1983, p.13 
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tar entre dichas _fuerzas y los contrarrevolucionarios, o con­

el ejército hondure~o, 1o que justificarla la intervcnci~n de 

los Estados Unidos y la re::;ionalizaciÓn del conflicto. Aqu! -

vale la pena comentar, que en determinado momento, el gobier­

no S?.ndinista, en un gr~n error, apoyó la solicitud de enviar 

una fuerza pacificadora al área centroaméxicana, pero el "Gr.J! 

po de Contadora", con grán visión y tino, ha propugnado por -

crear una zona desmilitarizada en la frontera Nicaragua-Hond.J! 

ras, lo mismo que en la frontera de ilicaragua con Costa Rica. 

La diferencia entre zona desmilitarizada y fuer?.a de paz, es­

como la dif erencía entre la paz y la guerra. 

Dentro de su tarea como provocador, alegando que tr2 

pas nicaraguenses hablan violado su territorio, el 4 de octu~ 

bre de 1983, Costa Rica amenazó a Nicaragua, con invocar al -

TIAR, para el caso de que ;ücaragua volviera a violar su te-­

rritorio. Igualmente, con motivo del incidente diplomático --

del desertor del servicio militar nicaraguense Urbina Lara, -

el 11 de enero de 1985, Costa Rica, volvió a amenazar a Nica­

ragua, con invocar al TIAR, además de desligarse de "Contado­

ra11. Finalmente en junio de 1985, con motivo del incidente -­

fronterizo provocado por los contras, que costo la vida a dos 

guardias de Costa Rica, y que hemos relatado en el punto ant~ 

r ior, nuevamente el Presidente Luis Alberto Monge, amenazó --

con invocar al TIAR. 

En el plano diplom~tico, Costa lüca, al .igual que -
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Bl Salvador y Honduras, hán declarado su apoyo a las negocia­

ciones llevadas por "Contadora", pero en la práctica ha juga­

do un papel :11ás que activo, para desde adentro, diplor.1ática­

mente sabotear al "Grupo de Contadora". 

De nueva cuenta, en agosto de 1984,, cuando "Contad,Q, 

ra" habla entregado a los pa1ses centroamérlca~os el acta de 

paz, 11 .; •• el Presidente de Costa Rica, Luis Alberto Monge, d~ 

claro que el 'Grupo de Contadora' ya no puede hacer más de lo 

que ha hecho por la paz en centroamér ica, y no queda otra al-

t t . 1 O ' '' d B t d Am' • 11
39 erna 1va que a rgan1zac1on e s a os ericanos... • 

También, ya señalamos, que en septiembre de 19841 cuando "Co.n 

tadora planteaba presentar el acta de paz revisada ante la ONU, 

para que fuera avalada por este organismo, y después, con el­

apoyo de dicho foro internacional, proceder a la f irrna de 1 a.s, 

ta, que deberla efectuarse el 14 de octubre de 1984, Costa Ri 
ca, a travéz de su Canciller, dio a conocer dfas antes que 

"Contadora" el acta, con lo cual le qui to toda la fuerza que­

podh haber obtenido con el apoyo de la ONU. 

Con posterior id ad al sabotaje del acta, _Costa Rica, 

juntamente con Honduras, el 11 de octubre de 1984, presentarón 

sus objeciones al acta, que consistían en el mecanismo de ve­

rificación y control de las maniobras militares, inventario y 

control de armamentos. Con estas objeciones, Costa Rica, Hon-

39.-"Para ccntroa!il~rica, no queda otra alternativa que la OEA, 

considera :.íongc", El D!a, Mex, D.F. 31 de agosto 1934,p.13 
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duras y El Salvador, sumieron a "Contadora" en su primer grán 

crlsis que se prolongo hasta julio del aBo siguiente, fecha -

en que "Contadora " con el impulso del "Grupo de Lima'.' intentó 

nuevamente concluir las negociaciones del acta de paz, tenien 

do como base el J\cta de Paz Modificada, presentada a los paf­

ses centroaméricanos previamente. En esta ocas.iÓn, Costa Rica 

apoyo a Honduras y El Salvador, que manifestaron en octubre de 

1985, descontento de puntos acordados con anterioridad. 

BL SALVADOR. 

Debido a los problemas internos que afronta el go-­

bierno salvadoreño con la guerrilla, es que Reagan no le asi,s. 

nÓ ning~n papel de importancia en la crisis centroaméricana,­

a excepción de "poner en orden su casa", que ya es bastante -

para la situación del régimen de El Salvador. 

Efectivamente, la mayor preocuapaciÓn del régimen -

salvadoreño, es la de controlar la lucha del pueblo y la gue­

rrilla, pa:ca lo cual se ha tratado de presentar una fachada - . 

democrática del régimen. Con esta idea, lo prir.1ero _que se hi­

zó en 1983, fué montar la farza de "elecciones libres", que -

se restringierón a las ciudades importantes controladas por el 

ejército. El "triunfador" de estas elecciones que se realiza­

rón en 1984, fué José Napoleón Duarte, quién al ser declarado 

Presidente electo, se encontró con una econom!a en bancarrota, 

y un ejército, que cada v~z mis, pcrd ia terreno en liL lucha -
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con la guerr~lla. 

En esta situación, lo primero que hizo Duarte como­

Presidente electo de 21 Salvador, fué viajar a \'lashingtÓn, P.i!; 

ra disuadir al Congreso norteaméricano, de la necesidad de 

proporcionar ayuda al régimen salvadoreño, argumentando que e 

ra una ayuda para una democrácia y no para una dictadura. El 

resultado de este viaje, fué que el Congreso norteaméricano -

aprobó la ayuda a El Salvador, pals que ahora tiene asignada­

una ayuda anual de 454 millones de dolares, más las ayudas e?f 

traordinarias requeridas. En agradecimiento a la ayuda recibi 

da, Napoleón Duarte expresó en su oportunidad, sin ningún ru-

bor: "• •• que su pafs subsiste económicamente, gracias a la -

ayuda de EE. uu., pero insistio en la necesidad de contar con 

l ·1· l" "d l ·11 11
40 e apoyo mi itar, para 1qu1 ar a a guerri a~·· • 

Bn cuanto a la negociación del "Grupo éontadora", 

el régimen salvadorefio, tuvo al principio una actitud evasi-­

va, respecto del Acta de Paz Revisada, que debió haberse fir­

mado en octubre de 1984. Pero al llamado del gobierno de aea­

gan, Duarte apoyó las reuniones que comenzarÓn a celebrar Ho,!! 

duras, El Salvador, Costa Rica y Guatemala, para coordinar su 

pol1tica hada "Contadora", a partfr de octubre de 1984; reun,! 

endose siempre antes de las reuniones con el "Grupo de Conta­

dora". As1, .Bl Salvador, cuando ocurrió el incidente diplomáti 

co entre Costa Rica y Nicaragua, debido al caso Urbina Lara,-

~1 _¡_¡1 pa1s -;:-bsist'! ec<mÓmica.,entc por la ayuO:.:a nortca1.1ér_i 
ca1d', ~:1 Dfr., !.:éi:. :;,f.. 23 septicnbrc F'fl4. f>. 15 
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también se su_mo en .:i.poyo a Costa Rica, declarando su ausencia 

de la5 reuniones de "Contadora". Finalmente, en octubre de --

1985, como señale al referirme a la posición de Honduras, este 

pa1s y El Salvador, manifestaron su descontento con puntos ya 

acordados anteriormente, en las uegociacionez efectuadas al in 

terior de "Contador~"· Es decir, que en lo que ha podido el -

régimen salvadoreño, ha apoyado a Costa Rica y Honduras en su 

labor de sabotaje a la gestión de "Contadora". 

Internamente, en cuanto a superar la guerra civil -

que vive El Salvador desde hace cinco afios, poco ha hecho el­

régimen de Duarte, pués después de la reunión de La Palma, c~ 

lebrada en octubre de 1984, y de la de Ayagudo, celebrada en­

noviembre de ese año, Duarte se ha negado a continuar las plÁ 

ticas con los insurgentes, bajo el criterio establecido por -

los Estados Unidos, de derrotar militarmente a la guerrilla,­

antes que negociar. Con esta actitud, Duarte poco ha contribui 

1 . , l~t. 1 ~ . d ~ do a encontrar una so uc1on po 1 1ca a a cr1s1s e su pa1s,-

y en consecuencia, su actitud, poco colabora a las negociaci.2. 

nes en la rc;giÓn centroaméricana. 

c. - GUATEMALA. 

Por Último, nos referiremos a la postura de Guatem.! 

la con respecto a la cr1sis ccntroaméricana, y con respecto a 

"Contadora". Guatemala, según Rcagan, debía jugar un papel s,! 

milar al de El ::>ulvador, debido que al ir:ual que su vecino 

Ouatc1:rnla afr,inta graves problem:~s internos con los grupos gu~ 



rrilleros. Es decir, que el régimen guatemalteco, debía dedi-

c<1.rse por entero a rl!solver sus problemas internos, y solo en 

lo zstrictamcnte necesario, participar ea la labor de sabota­

je en contra de "Contadora". 

En efecto, los regfmenes militar.es que se sucedieron 

en Guatemala de 1980 a 1~~2, cumplieron las indicaciones de -

Reagan, pero lo peculiar del caso guatemalteco, se da con el­

General Osear Mejh Victores, que mediante un golpe militar -

se hace del poder, manifestando desde el inicio de su gobier­

no, una actitud ultraderechista y de franca hostilidad hada­

el "Grupo de Contadora", como ejemplo de •lo anterior, citare-

mos la nota publicada el 10 de agosto de 1983; "· •• el nuevo­

Presidente Guatemaiteco? General Osear Mejfa, afirmó hoy, que 

el 'Grupo de Contadora', no tiene nada que hacer en centroam~ 

rica y fustigo a Nicaragua por mantener una polftica'agresi--

' 1 d " ( d 1 . , 1141 va contra os ernas paises e a reg1on... • 

Dos dfas después, el mismo Mejla Victores, señalaba 

que nB.UU. es el Único pafs que puede ayudar a Guatemala en -

contra de las guerrillas. Y también, como Presidente de Guats 

mala, y por lo niismo del COND.ECA, Mejfa Yictores, en diversas 

ocasiones convocó al Mencionado organismo, con la finalidad -

de reactivarlo y tenerlo listo para, en caso de ser necesario, 

invadir a Bl Salvador o a fücaragua. 

4l..-11El Grupo Contadora no tiene nada que hacer en C.A.: ~:ejfa 
Vk.tores 11 , ül Dfn, M<!X.D~P. 10 de 0.GOSto 1983,p.13 
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Debemos. recordar que Guatemala, al isual que el re_§, 

to de los ¡ia1ses de c.::;-¡tro~u;1érica, en 19[.3 íiri:1~ el doc11; .. 2nto 

ele objetivos del "Grupo Co;1t;;c1.ora11 , pero al asur.lir el ~wdcr -

:!ejla Victores,. cono hemos mencionado, bajo una actitud ultrn 

dc1·echistn. y de hostilidad hacia :\icara¡::ua, fijÓ la ~JOSt!tra -

de su pals en los siguientes tfrminos: 

"· •• Guatenala no cumplirá los acuerdos del Grupo de 

Contadora, aunque los firnÓ y posteriornente r:i.tif.! 

c6, scc~n declaraciones del viccministro itinerante 

de relaciones exteriores de ese pa1s ccntroar.1~rica-

no, Federico Fashen Ortega. Aunque los acuerdos di-

cen que hay que evitar el armamento, Gu<!tcmala no -

puede hacer lo, por gr aves probler.1as internos que 

t . 1142 ·1ene... • 

Como hemos dicho en el inciso uno de este. ca,Jltulo, 

a partir del 35 de abril de 19[:.;, se .icrcioiÓ un cambio nota-

b . ~ lh' t '· ' le de t golllen:o de uua t e¡¡¡a .a . ac1;::, ccn roar.ier 1c:i, y hacia --

"C011t ador <J." en ¡;articular, pués en esa fc:cha H~jla Victores,­

declaró que cor.10 h·c:5i<lente ú.::l COilDiCA no v~·lver fa a convoc;tr 

a una rcuni~n de ese p<icto 1ailit<J.1'i y en efecto, 1'lej1a Victu-

res no h~ vuelto a corl\"ocar a los 1.iiembros del co:ID.tiCA. 

-~~~·-' 1Ct~atc1::~.i.\i .1n cu\.1.11.i~·a cu11 l:ontadu1:a, s 1..:t:u.i.r.l a.ri1i~taUo.se·:, 

~., : ~· ,, .,. 1':• .j~ t..H.'t1:\1;·~· "I .. • 1 -
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en Te:_:uc iga lp.a, entre .Cl Salvador 1 liondur as y Costa .;ica, par a 

previ:tnc11te a las r :uniones con el ~ru,)c' nt'.,t1ci:idor, µr~¡Jarar 

so del difercndo diplomático entre Co:;ta !"Uca y ''.lcarar;ua, C,2 

nocido C(Jli!O el Ca'.· o Url>ina Lar a, ~¡ara sor ;ircsa de r.n;ciws y 

principalmente de los :i:.~.;;u., "··· Guate;;;:.!.la declaró oficial­

mente, que mantcndr~ una posición de neutralidad e iuparciali, 

dad en el caso del difcrendo diplom~tico entre Costa Rica y -

N• ,,43 
A 1c ar agua.,.. . 

llsto es, que Guatem'.l.la, desde mediados de 1984, ha -

dejado de cwnplir al pie de la letra el papel que le asignara 

Reagan en b crisis centroaméricana, s1boteando al grupo pacá, 

ficador. Es dificil, en unas cuantas lineas, tratar de expli­

car a que factores obedece el cambio de actitud del régimen -

de l!ejla Victores, pero lo que si es necesario recalcar, es 

el hecho de que, dicho réuimen paso de una actitud agresiva y 

saboteadora hada 11Co;1tadora", a una actitud de neutralidad -

efectiva, lo que no deja de ser una aportación valiosa para -

el "Grupo de Contadora", en el logro de l:t pacificación de la 
. , 

region. 

3. - LOS 0BSTACULOS ~U.E .:i.E Ormi.BN A u;-ü\ SOLUCION 

N.E.GOC IADA. 

-~3.-"Guatcnala .iernanecera neutral en el diii:rcndo :ricara¡;ua­

Costa Idea'', ~:.l ;;la, l!éx. D.1•. 22 de cnc~·o l'J<;~, P• 13 
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•~onal.d neagan, en contra de lo i:;anifestaé'.o por la -

r.iayor1a de los .·residentes de .".mérica Latina, y <.le los ;Jicn-­

bros del Partido Demócrata estaüounidensc, ha sostenido, que -

la cr1sis en ccntroamér ica, es producto de ln. confrontación -

Este-Oeste, descarta:ido de 1.1ancra catcgor ica, que la cr 1sis -

en la reg.iÓn tenga sus raíces en la desigualdad económica, s2 

cial y política existente desde hace varias décadas. 

Considero que la posición de it~agan, no obedece a -

un mero pretexto, para e:nprend:!r una agresión a lo:; pa1ses ce!! 

troaméricanos, y en especial a Nicaragua y El Salvador, por el 

contrario, ilonald Reagan, esta convencido de su tesis, de que 

se trata de una confrontación .Sste-Oeste. En consecuencia, -­

cuil es la explicac.iÓn, o que es lo que ha originado, no so.lo 

que Reagan, sino, que todos los Presidentes de EE. UU. postc­

r iores a la segunda ¡;uerr a iaundial, con e;~cc1)ciÓn quizás de -

Carter, tengan una manera de pensar muy parecida ·a la del ac­

tual Presidente de norteamérica. A este aspecto, es ilustrat,! 

vo lo que señala Marx B. Rose1;!berg, quién analizando este pun 

to, atinadamcmte señala: 

"· •• la toma de decisiones de la. pol1Úca exterior­

estadounidense hada centroamérica, es motivada por 

una jerarqu1a de valores e intereses que se hán ma­

nifestado consecuentemente en todas las administra-

e iones posteriores a la sc,¡;unda guerra r.1undial. :Sn­

el primer rango de aquella jerarqula estan los val,2 



res escenciales del anticomunisr.o y de la defensa -

de la propiedad, ir.1,ilicitos en ci capi talísno libe-

ral. Los asuntos humanitarios ( derechos humanos, -

atención a emergencias por desastres, ayuda ccoiH)ml 

ca ) , ocupan el scgui1do rango entre los valores que 

determinan la tor.1a de der.isiones. Los valores esce.!! 

cíales del antico1;mnis1:10 y de la defensa de la pro­

piedad, se derivan del dominio tradicional estadou­

nidense en el hemisferio Oeste y del peculiar mito­

econÓmico del capital::.sr.10 liberal en el cual la ini 

ciativa privada independiente constituye tanto los­

me<lios como los objetivos de la 'buena vida• •• 1144 • 

.Esto es, que el planteamiento de que la crfsis en -

centroamér ica se inscribe dentro del contexto del enfrentainie!!, 

to Este-Oeste, es un ¡Jroblcma ideológico, formado.for.umtado -

y cultivado por el dominio que los Estados Unidos ·hán tenido­

durante todo el presente siglo en el hemisferio Oeste. Y en -

el caso concreto de centroamérica, se acent~a más este probl~ 

ma, porque los gobernantes norteamér ic anos, creen efectivamen . -
te en la doctrina Monrroe, de que América es ,1ara los r\1.iéric,l!. 

nos, que explicada en términos más concretos, quiere decir, -

que Ar.iédca es propiedad de los nortear.1éricanos. Para los la-

tinoar.iéricanos, la doctrina Monrroe, nos pudiera parecer una 

frase prepotente de los E.E. t.:".:., pei·o, desafor tunada1.1ente, --

44.- ;.1ark D. l;osc;.1bc.:rg, Obstáculo;; en los 2~. UL'. a la polJti­

ca de ;;ca.,an en C.A. en Donaid Castillo n. op. cit. ¡Jp. 312-313 
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esa frase expresa fielr.iente la manera de pensar y de sentir de 

los gobernantes norteamér icanos • 

.En este orden de ideas, se explica muy claramcnte,­

el porque los EE.UU. se han opuesto en Viet Nam, Guater.iala, -

DÓminicana, Cuba, Chile, Angola, Guyana, Nicaragua, El Salva­

dor, etc. a n•ovimientos sociales, que en la medida que se 

plaritean recuperar la sobcran1a de la nación en el aspecto P.Q. 

lhico, social y económico, los nortea1;1éricanos, los conside­

rán, como movimientos que atentan en contr?. de la dominación 

imperial de los Estados Unidos y por lo mismo los califican -

de movimientos subversivos, comunistas, etc,. AÚn cuando es-­

tos 1aovimientos tengan una orientación puramente nacionalista, 

cono fué e 1 caso de· la revolución cubana, . en sus inicios. 

Desde luego, la ideolugb que predomina en los gobe!, 

nantes nortearnéricanos, se vuelve agresiva, como en el caso -

de la administración Rcagan, en la medida en que, el propio -

Reagan tiene una actitud o mentalidad más conservadora y rea_s 

cionar ia, que otros de sus predecesores en la casa blanca .. Es 

decir, en la r.1edida en que Rcagan trata de devolver le a los -

B3.UU. su ¡JOsiciÓn hiper ial, de esp.i.cndor que tuvo en el mun­

do en los años 50', sin considerar que los pueblos del mundo, 

y los latinoaméricanos en particular, ticn<!n derecho a una -­

mejor situación económica, polf tic a y social, la actitud de -

los llstados Unidos, se torna rnis agresiva, hac!a los pueblos 

lnlinoamédcanos que traJicionalmcnte hán sido ccmsidcradcs -
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por los norteaméricanos, como parte de su territorio de dor.iin.ll: 
. , 

c1on. 

En este orden de ideas, los obstáculos que se oponen 

a una solución negociada en la cr 1sis centroamér icana, se re-

ducen a un problema arraigado profundament~ en los gobernantes 

y en amplio sectores del pueblo norteaméricano, y que es la -

ideo logfa de la dominación de los E.E. uu., formada, fomentad a­

y cultivada, como he dicho, por muchas décadas en que los :Es­

tados Unidos hán dominado a su antojo a los pueblos de América 

Latina. Desde luego, que esta ideologfa, hace que en la prac­

tica, y bajo la actitud ultraconservadora de Reagan, 103 obs­

taculos se multipliquen, y tengan diversas formas, aunque 

siempre la explicación de fondo sea la m.;!.sm¡:i.:,.," Los Estados -

Unidos son la metrópoli, y los palses latinoaméricanos, deben 

y tienen que seguir siendo las colonias". 

Refiriendonos concretamente a los palses centroamé­

ricanos, en los puntos uno y dos del capftulo I del presente­

trabajo, analizru;;os la situación económica y social de los -­

palses del área, y concluimos, que la falta de oportunidades 

económicas, sociales y pollticas, ha hecho que las contradic­

ciones se vayan acur.1ulando. Y que la miseria ha llegado a tal 

grado en estos palses, que en todos ellos, hán surgido movi-­

r.lientos J?Opulares de diversas tendencias, que luchan por rec!! 

¡.ier ar la sober anla de su pa. tria y la indepentlenc ia económica. 

Estos movimientos, por los motivos ideológicos ya cxplicaclos, 
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' " ..A...._1U 

tie¡¡en que scF y 11á11 sido cali.fic;;-....los <.le sui.Jvcrsivos :· cm.1u--

do, lu de derrotar los, sin -.:<:.>1,1ar en cucnt a los i:1e( j.o.;;, ni las 

consec;..;.::.1c i~s. 

De esta furma, y con una actitud tolalra~~te de f3l­

ta de respeto a la subcranla 1• a la autodetcnlinaciÓn de los 

pueblos centroa11éricanos; " ••• el Presidente nurtea.,;édcano --

• • • t , d 1 t• , rica caiga cu 1;1¡i,nos cu:::.iu1stas .••• · , ~- :::a::; a· e ailt\! co¡¡ .:miu,-

para justiíica.t·, ''• •• su intcrvenciérn <..¡¡ ccntro.:.1.1é1· ica, porque 

en los prÓxiuos seis mcs.::s, rcdizará u:1 ..... non.1e despliegue ·,·:1, 

litar, diciendo, que AI;iérica 1Jcrtcnece a los p~1eblos de Anéri, 
, ,,45 

ca y nada mas... .. fiajo esta 1.1ü;t:a ;.:aaera üc u<:nsa~·, Jeari -

Kirckl)atl·icl•, embajadora de los EE..Ul:. ante la o:ru, dijo: 11 
••• 

que no sabe si su paÍ:J ,J1.icda úcte;.er a lo:; .i.11sur¡;;<..:.ltcs ;· .i.u--

1 , • . • t . . '1 · 1146 ·.gr ar a paz en centroa1::er1ca, sin i;na v1c ur ia 1,¡1 itar... • 

La .~:rs11.'\ e¡;1baj ado.: a deíinio el mL.ia<.lo de los pi;er tos nic a.:" a--

guenses rc;i.lizados por la CIA en 1 .. aro de 10041 como moral y -

leg 1 t ii.10. 

Gtro cjt::1plo de ingerei:cia en la aut ode terminac ióa-

y soberanla de los 1rnciJlos c1el ilemis.f cr io ueste, lo eacontrar.1os 

en el i•eproiJablc caso de la invasión a la isla de G1·anada, en 

1¡nc la :.1biÓ11 de-

·~~.- •.;1.~uca 1>c1·;~;.·..:1re ,1tH.: ....!./,.calbJ. e~ .ua•!t.'!; cut1•~1nl:;t.;i.s:.~cr .. ¿¡au" 
... ~l .J1a, ,,.t·~~. i,.F. 11 tli:: at;ost:o lt/1..~ .. ;, Ll• 11 
4-'}·-ª'"".nn vlctor.~a ;.,ola·~ luH i:1~H11· ·:·.t~llt~!S d..: ,:.d.• 1...!.cn~ l1uc ::;cr­

.. 1i 11tar:1~ir c:•pa t r .ic k '', .:d ii .~",;.;~;,,:U. l· • .l.4 :,i: .1d1!1,1;_,¿ e u:;:::, JI• 13 
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rescate en Granada ha cumplido sus obJetivos, y añadio, que t,2 

mara r.:edidas similares a las seguidas, si se dan las r.lisr.1as -

d ' ' 1 d 1 d 114 7 T b ' ' con 1c1ones en otros ueares e mun º••• • am ien, encon-

tramos la misma explicación de ingerencia en los asuntos de .2 

tros Estados, en la "ayuda encubierta" que Reagan, con autor,! 

zación del Congreso de los Estados Unidos ha otorgado a los -

contrarrevolucionarios nicaraguenses para derrocar al régimen 

sandinista. Identica explicación es válida en la ayuda militar 

prestada al régfoen de Duarte en Bl Salvador, para que masa-­

ere a la población, en aras de una supuesta defensa de la de-
, . 

mocracia. 

El otro aspecto que habrá que recalcar, es el que se 

refiere, a que des~e leugo, de acuerdo a la lÓgica del pensa­

miento de Reagan, una solución negociada a la cr1sis en centr~ 

américa, implicaría de alguna manera reconocer, la existencia, 

sino es que, aceptar en el poder en Nicaragua y Bl Salvador,­

ª movimientos populares, que luchan por la soberan1a, autode­

terminación e independencia ~conÓmica de sus pueblos. asta sj, 

tuación, es incomprensible, e inaceptable para la ideolo~!a -

imperial de Reagan. Esta intransigencia ideológica del manda­

tario nortear1éricano, ha hecho, que los .BE.UU. opongan infin,! 

dad de obstáculos y Útilizen a palses, como Bl Salvador, Hon• 

duras y Costa Rica, para evitar una solución negociada a la • 

~. •• d 'dl. cr 1s1s centroa1.1cr icana, sabotean· o a travez e os paises ine.!l 

47.-'1Dajo condiciones siliiilares n:a.uu. actuara cono en Grana­
da: R.R. 11

1 Bl D!a, Hex. D.P. 4 de noviembre 1983,p.1 
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cionados, la gestión negociadora del "Grupo de Contadora11. Aún 

r.1ás, cuando los Lstados Unidos, se hán visto obligados a defl, 

nir su actitud hac1a "Contadora", iu<.listinta111ente hán i;ia;iife.§. 

tado su desacuerdo con las gestiones del grupo, tal es el e-­

jemplo de lo manifestado por : 11 
••• el embajador itinerante de 

los EE.UU. para América Central Harry Shlau4eman, quién con--

firmó hoy en un documento publicado por el diario Washingtón­

Post; que su pafs no aceptara un acuerdo contrario a sus int~ 

reses en América Central ••• 1148• Un caso más a manera de ejem­

plo, se diÓ, cuando e 1 Consejo Nacional de Segur id ad de los 

Estados Unidos, en un informe secreto, elabor.ado con motivo -

de la presentación del Acta de Paz Revisada de "Contadora" 

que debh firmarse en octubre de 1984, estableció que:" ••• S,!! -

perrunos los Últ irnos "esfuerzos mexicano-nicaraguenses, para pr~ .. 

cipitar un acuerdo insatisfactorio de Contadora. Y la inicia­

tiva actualmente la tienen los cuatro medulares, ~unque la si 

tuaciÓn sigue siendo fluida y requiere un manejo cuidadoso 

1149 . . 
Otro obstáculo a un acuerdo negociado, lo constitu­

yen las presiones económicas y militares que los BB.UU. hán -

impuesto a los países centroaméricanos, como El Salvador, Ho.u 

duras, Costa Rica y Guatemala, que hán hecho que estos palses 

48.-"Ilstados Unidos no aceptara un acuerdo contrario a sus i.!!, 

tereses en C.A.:Shlaudeman", El Dfa, M~x. D.F.13 de scptiem-­
brc 1985,p.13 
49.- "La adr.iinistraciÓn ~cagan bloqueó efectivamente el Acta­
dc Contadora'', El o!a, Mex:, D.F. 7 de noviembre 1934,p.17 
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se vean obligados materialmente a oponerse a las iuiciativas­

y a .i.as gestiones de yaz de "Contador a", en la 1;¡cd ida en que­

es tas iniciativas, supuestamente son contrarias a los "ínter~ 

ses de E.J.uu. en centroa1:1érica. 

4,- BL PAP.CL DE CONTADORA COMO M.iDIO DE CONI'iNSION 

A LA INr.ERVEiCION DE EE. UU, 

En el punto inmediato anterior, explicamos el por-­

que los Estados Unidos, bajo la administración de ~eagan, no 

hán llegado, ni llegarán a una solución negociada en. la cr1-­

sis centroarn~ricana, y en consecuencia, que de acuerdo a la -

ideolog1a del propio Reagan, a travéz de cualquier medio, es 

valido luchar por s¡üvar a centroamérica del flage!o comunis­

ta. Los medios que Reagan ha Útilizado en "su lucha contra el 

comunismo" en centroamérica, van desde la sir.i¡Jle retórica, 

que fué la tonica en su primer año de gobierno, hasta la lla­

mada amenaza creible, que en varias ocasiones ha estado a pun 

to de dejar de ser amenaza, y convertirse en una triste reali 

dad. ¿ Pero, debido, a qué, los EE.UU. no se hán decidido a -

invadir Nicaragua o El Salvador a travéz de Honduras, o dire_s 

tamente, como lo hicieron en Granada. 

La respuesta es una sola, los .listados Unidos no 

hán intervenido directa o indirectamente en centroarn~rica, d~ 

bido a la presencia ele ''Contador:i.11 • ~1, aún cuando queramos -

encontrar fallas en ''Contadora", es la existencia de este gr.!!_ 
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po, lo que ha ·hecho que los EE.UU. se abstengan en sus animos 

intervencionistas hac!a el área ccntroai.•ér icana. 

Como he señalado en el punto dos del ca~1tulo II de 

este trabajo, el "Grupo de Contadora", es una autentica· res-­

puesta de los palses latinoaméricanos democ.ráticos, a la agr~ 

siÓn de los .Estados Unidos hac!a centroamérica. En esta virtÚd, 

"Contadora" se ha planteado como objetivo, el logro de la pa~ 

respetando la soberan!a y la autodeterminación de los pa!sesM 

centroaméricanos, además, "Contadora" ha expresado que preten 

de la paz, sin tener que recurrir a·1 uso de la fuerza, o a la 

amenaza• 

Desde luego, que con los principios expresados por­

el "Grupo de Contadora", esta claro, que se requer1a de un -­

grán apoyo latinoaméricano y mundial, para,por medios total-­

mente diplomáticos (auténticas negociaciones), lograr la paz. 

O si bién, esta no se ha alcanzado, por lo menos evitar la rs 

gionalizaciÓn e internacionalización del conflicto. 

Contadora, tuvo la visión de comprender, que dentro 

del. camino que hab!a elegido para lograr la paz en centroalllé­

rica, era necesario el concenso de los paises latinos del CO,!! 

tinente, y el de todos los paises del mundo, con vocación pa­

cifista • .Bs asJ, que se obtuvo, uno a uno el apoyo, aunque -­

sea formal de los paf ses de lat inoamérica, y trunbién, "Conta­

dora", con su esfuerzo,' fué obteniendo el apoyo, poclr iamos ds 
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cir, casi mundial a su gestión pacificadora. También el grupo 

tuvo la virtÚd, de comprender, que requerfa del apoyo de org.! 

nis:;ios r.mndiales co:ao la mm, o coyunturali,entc de la O~:\, ;:>.6); 

ru afianzar -aún más su gestión. 

Bn este orden de ideas, la fuerza y autoridad de -­

"Contadora" para lograr la paz en centroamér ica, es una fuer­

za o· autoridad moral, derivada de la tradición de respeto a -

la autodeterminación y a la soberanla que hán dcniostrado los­

pafses que integran el grupo, as1 como de su vocación pacifis 
. -

ta, y además, en grán medida, la fuerza de "Contadora", pro-­

viene del apoyo y reconocir.dento mundial que ha logrado el -­

grupo pacificador en su gestión en centroa111érica. Aqu1, cabe 

resaltar el apoyo logrado por parte del llamado "Grupo de Li­

mai•, debido a que este apoyo no ha sido un apoyo Únicamente -

formal, sino, que ha pasado a ser un apoyo activo. Y justo es 

reconocerlo, el "Grupo de Lima", ha sido el más sólido y efi­

caz apoyo a la gestión de "Contadora". 

De esta forma, los .EE.UU., se hán encontrado ante -

el hecho, de que para invadir Nicaragua o El Sa~vador, se en­

frentar!an a la reprobación no solo de la opinión pÚblica muu 

dial, sino también de los pa!ses del orbe en general, y que -

esta desaprobación a una invasión en centroamérica, signif ic,!1 

ría en consecuencia reacciones de diversa índole, r muchas de 

ellas, serfan indudablemente un apoyo activo a los pueblos a­

credidos, con lo cual los Estados Unidos no tendr1an segura -
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ni a ¡,1ediano, ·ni a largo plazo la tan ansiada victoria mili--

taro 

Por otro lado, la opinión pÚblica de los EE.UU. de­

bido en buena medida a la actividad de "Contadora" y al res-­

paldo r.mndial obtenido en su gestión, no es:ta dispuesta a vi­

vir la repetición de la guerra de Viet Nam, con los resultados 

y consecuencias que ésta tuvo. 

Por todo lo anterior, es necesario reconocer. que, -

aún cuando el logro de la paz en centroamérica esta distante, 

"Contadora" efectivamente, ha servido como un medio de canten 

ciÓn a la intervención de los EE.UU. en Nicaragua y El Salva­

dor. Cabría pregunt~rnos, ¿ ante la actitud agresiva y milit,!!; 

rista de Estados Unidos, de que forma podrfa "Contadora" efes;, 

tivamente alcanzar la paz en centroamérica? • Con~idero, que 

ante la agresiva presencia de los EE.UU., por medios diplomi­

ticos, pollticos o pacificos, materialmente no es posible lo­

grar totalmente la paz, porque siempre cstara presente la ams_ 

naza militar de el país que se cons iC.:er a así mismo la pr im~r 

potencia uundial. Y en consecuencia, lo rnás que se podrá lo-­

¡;rar en una situación tal, es lo que "Contadora" ha logrado,­

precisa~ente, la contenci6n de la agresibn militar nortea~~rl 

cana. 

Aún en la situación rccientt.!, en que "Contadora" -­

abrio un comµ~s de es~era de ncdio ano para continuar con sus 
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:;·:st iones nc¡,'Ociadoras, es válido lo expresado por el Presi-­

<lcnLe Je Colombia, ílclisario Betanc,urt, quién refiricn.dose a­

las aportaciones a la paz en ceutroamérica, obtenidas en la -

gestión de "Contadora", dijo: "··· a dos años de una labor P! 

ciente, el Grupo de Contadora ofrece como contribución ·el ha­

ber puesto diques a la expansión del confl~cto y propiciado -

el desarrollo de alternativas polf ticas; la .paz es todavía --
.. 50 

una esperanza •• •" • 

También podrfa argumentarse, que "Contadora" no ha 

sido Útil, porque no ha logrado su objetivo, pero en este ca­

so, estamos de acuerdo con lo manifestado por el canciller de 

Venezuela, quién señalo: "••• de no haber existido C<;>ntadora, 

hace mucho tiempo que habrfa guerra en centroar.iérica, por !o­

que la sola presentación de una alternativa pacifica, justifi 
5.J. ca plenamente el esfuerzo realizado .... 11 • 

.Es cierto, aún cuando en centroamérica, la paz sigue 

siendo una esperanza para los pueblos nicaraguense y salvado­

reño, la importancia de las gestiones del "Grupo de Contaqora': 

radica en el hecho de que ha evitado la internacionaliznciÓn­

y regionalizaciÓn del conflicto. Y se ha mantenido, a pesar de 

los sabotajes ordenados por los EE.UU., como una genuina al-­

ternativa dé paz. Este solo hecho de ser un medio de conten-­

ciÓn a la agresión militar directa e indirecta de los .lffi.UU., 

50.-"Contaclora puso diques a la expanciÓn del conflicto en C. 
A. Gelisario !3ctancurt11 , El D1a, l-lex.D.P.19 noviembrel984,p.15 
.'.il .. - 11.El e.;;fuerzo de Contadora, justificado por el hecho de ser 
alternativa de paz11 ,El Dfa, Me;c.D.F.29 diciemlire 1984,p.13 
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y mantenerse como alternativa de paz, justifica y explica to­

talmente la existencia y las gestiones que durante los Últi-­

mos tres afios ha efectuado el "Grupo de ContaCora". 



CAPITULO I V • 

LOGROS Y PERSPECTIVAS. 

le'- BL RECONOCIMIBNI'O Y APOYO INI'BRNA.CIONAL At. PAPEL 

DB 11CONI'ADORA11 • 

La gestión de "Contadora", como hemos visto, esta -

fundada en la obtención de la paz en centroamérica. respetan­

do la autodeterminación y la soberan1a de las naciones del 

área, renunciando a la utilización de la amenaza, o a la fue! 

za como medios para conseguir su fln. En.consecuencia, y toda 

véz que la oposición a una paz negociada, la representa la a.s_ 
titud militarista y agresiva de los BB.uu_. en la región, era 

necesario que "Contadora" ganara el reconocimiento y apoyo i!! 

ternacional a su gestión. 

Bn este sentido, desde que se formó el "Grupo de 

Contadora", se buscó el apoyo y la cobertura internacional a­

la labor pacificadora realizada en el área cen~roaméricana, y 

uno de los primeros apoyos de organismos internacionales, in­

teresados en e 1 logro de la paz en América Central, se obtuvo 

cuando:"••• el Consejo de Seguridad de la ONU, aprobÓ por UD,! 

nimidad una resolución, dando su pleno apoyo a la gestión de 

paz en América Central que realiza el Grupo de Contadora, !o­

que fué recibido con satisfacción por diplo1¡¡áticos latinoamé-
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. ..1 ricanos. •• • 

Bsta resolución del Consejo de Seguridad, se tomó,­

con motivo de incidentes armados, ocurridos en la frontera 

entre Nicaragua y Honduras, y según palabras del entonces em­

bajador de México en Naciones Unidas, Sr. f'orfirio Muíiozledo, 

"• •• la resolución adoptada hoy, es un hecho histórico • .Esta 

es la- primera véz que el Consejo toma una decisión sobre con-

fl . t . f t ~ l , . ' . 112 E~ . 1c os que con ron an a paises a•1noamer1canos... • xect~ 

vamente, esta resolución, debe ser considerada como un hecho­

histórico, porque es la primera véz,. que en un conflicto en -

palses laÚno:unéricanos, el Consejo de Seguridad, hace un 11.!! 

mado al cese de las intervenciones y exhorta a los pa1ses a -

luchar por la paz, Y· a apoyar al "Grupo de Contadora". 

En el nes de junio de 1983, con motivo de las cele­

braciones del 450 aniversario de la fundación de la ciudad de 

Cartajena en Colombia, se reunieron 23 delegaciones de otros­

tantos palses de América, y firmaron entre otros, un documen­

to en apoyo y solidaridad a las gestiones de paz en ccntro~i 

rica. Cabe destacar, que debido a que La Internacional Socia­

lista (I.S.) tiene nexos pollticos importantes en el área 

centroaméricana, desde el inicio de la labor del "Grupo de Co.!l 

tadora" ha jugado un papel importante en el apoyo a la gestión 

1.- "Apoyo unánime a las gestiones del Grupo de Contadora en­
e.A., El Dla, Méx. D.F. 20 de mayo de 1983, p. 15 
2.- 112.l documento adoptado es un hecho histÓrico:~!uíiozledo",-
21 D!a 7 ~~x, U.F. 20 de cayo 10U3, P• 13 
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del grupo paci-ficador. De esta manera, el Presidente de la J. 

s. Willy ílrandt, sabedor de la importancia de contar con na--

~ 1 or o.poyo a l:l.s negociaciones de paz en C.A. señalo' que, :". 

•. la iniciativa tomada por el Grupo de Contadora, deberla ts 

ner mucho más apoyo en otras ¡:¡artes del r.iundo, espccial;.:ente 

B 113 en uropa... • 

Bl 23 de julio de 1983 1 se reunieron en Caracas, los 

Presidentes de los pa1ses bolivarianos, para conmemorar, el -

bicentenario del naci1::iento de Simón Bolivar, y entre otros -

diversos actos; "••• suscribierón un manifiesto en el que de§. 

tacaban los esfuerzos que desempeña el Grupo de Contadora pa-

l 1 t 
, . lt4 

ra ograr a paz en cen roamer1ca... • 

Desde luego, que el apoyo manifestado por los Presi 

dentes de los pa1ses bolivarianos, y el expresado por las del~ 

gaciones de los 23 pa1ses reunidos en el 450 aniversario de -

la fundación de Cartagena, y al cual nos referimos en su opo,t 

tunidad 1 no son apoyon surgidos espontáneamente, ;>or el contr_! 

r io, obedecen a esfuerzos y gestiones de los pa!ses de "Cont,!! 

dora" para obtener dichos apoyos. 

Tat:1bién la Organizacion de los Estados Américanos,­

se ha visto obligada en varias ocasiones a manifestar su apo­

yo aunque sea meranente formal a la gestión de "Contadora".--

3 .-"Europa r.kbe ·oponerse a la actitud de lfashingtÓn en C.A.:­
ilrand t11, El DÍa, ;'-lcx.D.F. l'J de julio 1933,p.l 
4.-"Apoyo a Coatadora en Caracas 11 ,13.l Día, j.!cx,D.F. 24 <le julio 
1983, p. l 
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La primera ocasión que esto ocurrio, fué el 17 de noviembre -

de 19é:l3, cuando la OEA, aprobó por aclamación una re.solución 

de pleno respaldo a las 3e3tiones del "Gru¡:io de Contadora" y 

lo insto a percebcrar en sus esfuerzos para impedir una guerra 

en Ar.1érica Central. En marzo de 1985, la O.llA se viÓ obligada­

nuevamente a reiterar su apoyo al grupo p~cificador, cuando:­

"••• a un pedido del embajador venezolano, Heriberto Moreno,­

que hablando en nombre del "Grupo de Contadora ", pidio al 

consejo ratificara su apoyo a las gestiones de paz que su 

pa!s adelanta conjuntamente con México, i>anamá , y Colombia,­

la sala respondió favorablemente .... 115 • 

Respecto del apoyo de la OEA al "Grupo de contadora", 

hay que señalar, que por un lado "Contaclora" hábilr.iente ha o­

bligado a este organismo manipulado por los .BE. UU., a expresar 

su apoyo al proceso de negociac iÓn en ccntroamér ica, buscando 

neutralizar con dicho apoyo, el uso que los BE. UU. podr !an h,! 

cer de la O.EA en contra de Nicaragua y El Salvador. Por otro­

lado, los Estados Unidos han tenido la necesidad, de que la -

OEA exprese su interés por las negociaciones en centroamérica, 

con la finalidad de que este organismo no pier~a totalmente -

su credibilidad aate la cdsi.;; de la región, y pueda seguirse 

manteniendo como una posibilidad, una véz que los .BB.uu. lo-­

gren el fracazo de "Contadora". 

5.-"La OBA reitero su apoyo a Contadora",.Bl ofa, Mex. O.El. 28 

de marzo de 1985,p.13 
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Con motivo de la transmisión del poder Ejecutivo en 

V.;!nezuela, se reunieran en ese pafs en febrero de F!G4, los -

t'1·esiuenl1.1s de Argentina, Dolivia, Costa Rica, Panamá, y :lcp.!! · 

blica Dominicana, asi como el prir:1er ministro Es~anol y el 

Coordinador de la Junta de Gobierno de :·Hcaragua, y en un ac­

to más de apoyo, :~'.. suscribieron una d~claraciÓn de rcspal 

do a la ges t iÓn de 1 Grupo de Contador a ••• 116• 

El 13 de abril de lrJ84, los rlinistros de asuntos -­

exteriores de t\lemania Federal, Hans Dietr ich, y de Austria,­

.Edwin Lanc, reunidos en Viena, manifestaron su preocupación -

por la situación en Ar.1érica Central y señalaron que, "Contad,2 

ra" es la Única opción de paz en C.A. 

En septiembre de 1984, se celebró en San José, Costa 

Rica, la primer reunión entre cancilleres de la Comunidad Ec,2 

nómica Europea y los cancillere¡¡ de centroamérica y "Contadora'' 

con la finalidad de darle mayor fuerza a las gestiones del 

grupo negociador de C.A. Al término de esta conferencia, :"•• 

• fuentes diplomáticas señalaron que, auemás de España suscri 

bieron el protocolo ( de Contadora ), Francia, Grecia y Port~ 

l 117 f . 4 ga ••• • Aqu1 l:ay que hacer notar, que el apoyo de estos -

pafses europeos al acta de "Contadora", es importante por la-

6.-11Su.scribieron Presidentes una declaración de •espaldo a las 

gestiones de Contadora", .Bl J..>{a, 1.1c:x.D.F. 30 febrero 19G4,p.15 

7.-"Francia, España, Grecia y PortuJal a¡;>oyan el Acta <le Paz -

l:'a:ta C.A.",ill IJ!a, ;.iex. !J.;1. 30 C.:c septiembre 19~4, p.13 



influencia po~ftica que ellos pueden tener dentro de la comu-

nic.ln.d cco1¡Órüca -'t.:ro¿ea. 

En el capftulo II seiíalé', que en ju;iio de 19G4, el-

"i3rupo de Cont adur a 11 pres..: ,¡tÓ a los paf ses ce at coa;.:ér ic anos -

el acta de paz revisada, 1'ara que éstos la. íirn1ara:1, a más --

tardar el 14 de octubre de ese a110. Con la finalidad de darle 

un apoyo internacional a su gestión, y de esta forna evitar al 

má.:(imo una agrcsi~n armada en la r06iÓn, "Contadora.,, presea-

tó ante la asami..Jlca ¡;cneral de :faciu.ies L';üdas el acta ~e paz 

revisada, y el 26 de octubre de ese a;'io, la propia asaublca -

general aprobó por aclar.iaciÓn el proyecte, :>l"csentado µor el -

grupo pacificatior. 

De esta forma, "Contadora" ganaba adeptos a su ges­

tión, y lograba el apoyo mu;1dial a sus propuestas de p.1.z, prE_ 

sentadas a los paises de la región a travéz del ac~a de paz y 

cooperación para C.A.. En fciJrero de 1985 1 cuando el úiferendo 

diplomático entre Costa Rica y .Nicaragua, sumergió a "Contad2 

ra 11 en una aguda crfsis, los 1.1iembros del mercado común .Euro-

peo, expt'csaron su apoyo al "Grupo de Coui;aliora" y propusieron 

una sct;unua r<::uniÓn con los p:i.f.,,cs del Grupo :: de ccat:coa·.:éri 

ca, a efcc to de dar nuevo i:iipulso a las negociaciones • .Esta -

segumln reunión de la t.:.H.ü., con ·•contadora·• y los ~;afscs -­

ccntroa;:~r lc<l:1os se ..:.:lcbrÓ en Lu~;embu~·¡;o. 

Lat.ina se hán .i1Jcr:i:.iu ca1;a .. ios, que Ji¡rn rc¡n«:scnt;lúo la fnstaur!!_ 
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ciÓn de reg1m~ncs democráticos, en substitución de antiguas­

dictaduras militares .• Tal es el caso de Uru¡::uay, Argentin<c, -

Perú, Bolivia, Brasil, etc • .in la medida, en que "Contadora", 

es una respuesta latinoaméricana, a la intervención nortear.1e­

r icana en C.A., la existencia de nuevos reg1menes democráticos 

en latinoamérica, ha representado un fortalecimiento real a -

la gestión de "Contadora". Este fortalecimi.ento y apoyo a 

"Contadora", se materializó en la constitución del "Grupo de­

lima", que se for1:1Ó, como un grupo de apoyo activo a 11Contad_2 

ra". Este grupo de apoyo, se formó oficialmente el 2') de julio 

de 1985, y a la fecha, entre las aportaciones más importantes 

está, la de que, se constituyó en un momento especialmente di 

fícil para "Contadora", que se encontraba totalmente bloquea­

da por los .BB.uu. y .su:; aliados en C.A. Y fué precisamente el 

"Grupo de Lima", el que vino a reactivar las negociaciones de 

paz. 

Habrá que entender, que el "Grupo de Lica", repre-­

senta un apoyo bastante sólido a la gestión pacificadora de -

"Contadora", por la importancia económica y polltica que tie­

nen en latinoamérica. los pafses que lo forman. De esta manera, 

11Contaclora11 se ha ganado a pulso, el apoyo de una ¡;ran mayorla 

de los pafses del mundo, de la opinión pÚblica mundial, y de­

or ganizmos regionales como la OEA, que se han visto obligados 

a otorgar su apO)'O a las gestiones de "Contadora". Y lo que -

es sumamente importante, "Contadora" se ha ganado el apoyo de 

la .\sa1;1blea Gcacral •le la Organización de las tfacioncs Unidas, 

cun lo cual le ha otorgado a su gestión pacificadora, fa aut2 



ridad ·y fuerz~ moral, que 11 .... sta ahora, la amenaza de la fuer­

za militar norteé',;·,:éricana, no ha poc.1.üio \·cnccr. 

2 •. - LAS J.'ROJ:>UESTAS IJE SOLUCIOH EN EL AC'fA DE PAZ DE 

"CO!':f ;\DORA''• 

Por lo que. a este punto respecta, me permitiré hacer 

un resumen de las proposiciones más importantes en los difere.u 

tes cap1tulos de : Compromisos Genen.l¿s, compromisos sobre -

asuntos pol1 tic os, en r.1ater ia de derechos hur.1anos, asuntos de 

seguridau 1 tráfico de armas, ejecución y scguinicnto, cte. 

que componen el Acta de "Contadora" para la Paz y la Coopera­

ción en Centroarnérica ( versión i!evisada ), que se diÓ a la -

publicidad en octub1·e de 1984. 

ACTA DE C0iITA..v~\ P1\llA i...tl. ~A'/. Y L\ COOP;1~ACIO:~ E:l -

CENrnOAM.ERICA ( VBRSIO!'I REVISADA ). 

CAP !TUI.O I. 

COMPROMISOS G.:>::E.RJ\LES. -

Las partes se comprometen, de conformidad con las -

obligaciones que han contraído de acuerdo con el llerecho In-­

ternacional, a : 

1.- nespetar los siguientes princi~ios: 
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a.- La renuncia a la amenaza, o el uso de la fuerza 

contra la integridad territorial o la independencia polhica-

de los Estados. 

b.- El arreglo pac!fico de las controversias. 

c.- La no ingerencia en los asuntos internos de o--

tros :estados. 

d.- La 
.. 

entre los Estados la solución cooperac1on en 

de problemas internacionales. 

e.- La igualdad de derechos, la libre determinación 

de los pueblos, y la promosiÓn clcl res;Jeto a los derechos hu-

manos. 

f.- La igualdad soberana y el respeto de los dcre-­

chos inherentes a la sobcranla. 

g.- La abatenciÓn de realizar prácticas discrimina­

torias en las relaciones económicas entre los Estados, respc­

t ando sus sistemas de organiz:i.ciÓn polh ica, económica y so--

cial. 

h.- El cunplimiento de buena fé de las obligaciones 

contraídas con arreglo al Derecho Internacional. 

2.- En cum.,>limiento de estos principios: 

a.- Se abstendrán de toda acción incompatible con -

los propositos y principios de la Carta de la Organización de 

las lfacioncs Unidas y de la Carta de la OrGanizaciÓn ele Esta­

dos ,\r.1éricanos, contra la integridad de cualquiera lle los Es-

tados, y en partfcular ck ci.t:il(]Uicr acciÓ;1 scmcj:i.nte, que con.2_ 

t ituya una a1,11:aaza o uso ti~ la .. :uco:a. 



b.- Solucion.::.rán sus contl·oversias por 1,1::t'.ios pac1-

ficus cn ohs.::rv.rncia de _,_os principios [unú;i;,...!:1i:alcs <.'.<.!i. :::íer~ 

Cho Internacic,n.ü, contenidos en la C;irta <le L: Or¡;aniz;:;.ciÓn-

de las :-1acionc;; L';lidas y en la Carta de la OrgaHizaciÓn de 2.§. 

tac.los ' . út \er 1c a.i10~. 

c.- Respetarán las fronteras internacionales exis--

tentes entre los Esta~os. 

d.- Se abstcnurán de ocu¡)ar militarmente territorio 

de cualquiera c.lc los otros .Estados de la r;;:giÓn. 

e.- Se a;Jstcndrán de cualr1ulcr acto de coherciÓn mj_ 

litar, polftic.1, ecoaÓriica o d,~ otro tipo, encand.nado a subo!. 

dinar a su iJropio interes el ejercicio por parte de los otros 

Estados de los clc!"echos inherentes a su sobcran1a. 

f.- .fijcrcc.rán las accione:.; necesarias a fin de gara!! 

tizar la inviolabilidad de su:; fronteras por r;t·upos o fuerzas 

irregulares que pretendan desestabilizar desde el propio terri 

torio a los 3ubiernos de los Estados vecinos. 

g.- :;u perrütirán que su t..:rriturio sea ~tilizado -

para actos que sean contrarios a los derechos soberanos de -­

los zstados, y velar;_n para que las condicio¡ics que prevale--

cen a:;f vli :.a1c.1 no amenacen la ¡)az }' la se¡;ur iclaci int er :1;1c i om~l. 

hv- i~cspctarán el principio de ¡¡uc nin¡¡Ún Esta<lo o­

gru¡>o de :astados tienen derecho <le intervenir directa o indi 

recta:.:cntc por lo. vía anw.da o por cualquier otra for~:a <le i!! 

0crcnc.Li en a'.;aaLo:; intr?rnou o externos lle otro .i!stado. 

i.- .~csµetar;n el tlc~rcc-:10 a la autl)deicr..1í11acic'.',11 de 

los !ucb.:.os, !;in intervcnc i .:n o co:1crciÓn cxtl'rna, evitando 

1 ~' .. .,; .e:1n:·:«. <J e: uso <l ir.el' to o cllCHi>i,~r LO de l•~ fucr;:a, p•tra -



157 

quebrantar l~ unidad nacional y la integridad territorial de 

cualquier otro listado. 

CAP ITUIO I I. 

COHPROMISOS SOBRE ASUNI'OS POLITICOS. 

Sección 1.- COMPROMISOS BN MATERIA D.B DISTENCION RJi 

G IONAL y FOMENl'O DE Ll. cm~.~ IANZA. 

Las partes se comprometen a : 

3.- Promove:." la confianza mutua por todos los medios 

a su alcance, y evitar cualquier acción suceptible de quebran 

tar la seguridad en el área centroaméricana. 

4.- Abste"nerse de emitir o promover propaganda en -

favor de la violencia o la guerra, así como la propaganda hO.§. 

til contra cualquier gobierno centroa1néricano, y cumplir y d,! 

fundir los principios de la convivencia pacifica y de la coop~ 

ración amistosa. 

5.- A tal f!n, sus respectivas autoridades guberna-

mentales: 

a.- Evitarán toda declaración verbal .o escrita que­

pueda agravar la situación conflictiva que vive el área. 

b.- Exhortarán a los medios de comunicación masiva­

para qeu contribuyan al entendimiento y a la cooperación entre 

los pueblos de la región. 

c.- Promovcr;n un mayor contacto y conocir.iicnto en-

' 1 ·' . 1 '·· tre los puel>los, a travez de a coo~>erac1011 en ioaos o;, :ir:L>¿,_ 

to~ rclaciona~oo con la c~uc~ci6n, la ciencia, ln t6cnica y -



la cultura. 

d.- Considerarán conjuntamente futuras acciones y ni& 

canismos que contribuyan al logro y fortalecimiento de un el,! 

ma estable y duradero. 

6.- Duscar co¡¡juntamentc uua solución regional que­

elimine las causas de la tensión en Amér ic~ Central, asegura.!! 

do los dereclws inalienables de los pueblos frente a las pre­

siones de palses foraneos. 

Sección 2.- Co:.íP::O/.iISOS ,¿;; l·!ATfüUA IJ.E R.éCO:·:CILIACION 

NACI0.'1AL. 

Cada una de las partes reconoce ante los demás Est.l!; 

dos centroaméricanos el compro1aiso asumido ante su propio pu,s 

blo, de garantizar la preservación de la paz interna y la con 

tribuciÓn a la paz en la región y para ello resuelve 

7.- Adoptar medidas orientadas al establecimiento y 

en su caso, al perfeccionamiento de sistemas demo¿ráticos re­

presentativos y pluralistas que garantizen la efectiva parti­

cipación plural polftica1:1¿nte organizada, en la toma de deci­

siones, y ase3ure:. el libre acceso de las diversas corrientes­

de opinión a procesos electorales honestos y periódicos, fun­

dados en la plena vigencia de los derechos ciudadanos. 

8.,. .En aquellos casos en donde se han producido pr,2 

fundas divisiones dentro de la sociedad, promover urge11temente 

acciones de reconciliación nacional que permitan la particip,!!; 

ciÓn polltica con garanda plena, en auténticos procesos pol,i 

ticos de canbio d~mocrático, so)re bases de ju~ticia, libcr--
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tad y democracia. Para tal efecto, crear los i:!ccanisr:;os q~~.\-
' , ' 

p:.:r1.1itan, ck acu...:rclo con 1'1. Ley, el cli::lo¡:;o coa los .;rupc1s o-

positores. 

).- fa1itir en su caso, rcfre11dar, am¡Jliar y perfec­

cionar las normas legales que oirczr.an una vcrda1.kl"'a ar.mistla, 

que permita a sus ciudadanos su plena reinc~rporaciÓn a la -­

vida polftica económica .y social. De igual manera, garantizar 

la inviolabilidad cíe la vida, la lil>c::.:~ad y la seguriclad pcr-

sonal de los ~mlstiados. 

Sección ::;.- CQJ.;p¡w:.:1.:>os EN .:AT~UA DE D:3l~C:l:>S 

nu:.1A1;os. 

Las partes se comproml!te1~, de conformidad con su re.2 

pectivo derecho inte.rno y con las obligaciones que han contra.! 

do de acuerdo con el dereci10 internacional a 

10.- li•ir;uitizar el i.Jleno res;icto a los derechos hu­

·-~,.,.,os y, con ese f1n, cu111plir con las obligaciones' contenidas 

en 10·~.Jnstrur.1entos jurld icos internadonales y las disposi-­

ciones con:,.i:_;tucionales sobre la 1.1ateria. 

11.- "lniciar sus respectivos trámites constituciona .-
les a fln de ser p°b:,tcs e~1 los si¡;uicatcs instru:,1cntos ínter-

nacionales: 

a.- Pacto internacional ácl derecho econÓrJico, social 

y cultural de 1~66c 

b.- i>acto internacional de derechos civiles y ¡iollt,! 

cos, de 1%G. 

c.- .t'L<>tocolo :acult¡,itÍVO ucl [H\Cto intcraaci.oual ciC 

Licr..:c;ios civil<!:; y ¡>->lÍ.:ii.:us, u.: lJóG. 
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d.-: Convención internacional sobre la eliminación -

de todas las formas de discriminación racial, de 1055. 

e.- Convención sobre el estatuto de los refu'.7,iados-

de 1951. 

f.- Protocolo facultativo sobre el estatuto de los­

refugiados, de 1967.' 

g.- Convención sobre los derechos polfticos de la -

mujer de 1952. 

h.- Convención sobre la eliminación de todas las fo!. 

mas de discriminación contra la nujer, de 1979. 

i.- Protocolo de 1953 ~ara modificar la convenciÓn­

sobre la abolición de la esclavitud, de 1925. 

j.- Convención suplementaria sobre abolición de la­

esclavitud, el comercio de esclavos y las instituciones y prác 

ticas similares a la esclavitud, de 1956. 

k.- Pacto internacional de derechos civiles y poll­

ticos de la nujcr, de 1953. 

!.- Convención amér icana de derechos humanos, de --

1969, tomando nota de sus artfculos 45 y 62. 

12.-Elaborar y sor.ieter ante sus organos interno~ coa 

petentes las iniciativas legislativas necesarias con el obje­

to de acelerar el proceso tle r.1odernizaciÓn y actualización de 

sus legislaciones, a f fn de que sean más aptas para fomcntar­

y garantizar el debido respeto a los derechos humanos. 

13.- Elaborar y sor.1eter ante sus organos internos -

competentes, las inici::itivas legislativas que tiendan a : 

a.- Garanti~ar la estabilitlad de los titulares del-
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poder judicia1, de suerte que puedan actuar al margen de pre­

siones polhicas, y garantizar ellos mis111os la estabilidad ác 

lo;;; .:u;1ciona¡: íos inferiores. 

b~- Garantizar la estabilidad presupuestaria del P2 

der judicial mismo, de r11anera, que su independencia de los o-

tros poderes sea absoluta e incustionable. 

Sección 4.- Cm.:PROMISOS EN MATERIA DE PROCESOS E.LEQ 

TORALES Y COOPB.'UCION PARLAMEm'ARIA. 

Cada una de las partes reconoce ante los de1aás Est!!; 

dos centroaméricanos, el cor.1promiso asur.1ido ante su propio -­

pueblo, de garantizar la preservación de la paz interna como­

contr ibuciÓn a la paz en la región y para ello resuelve: 

14.- Adoptar las medidas conducentes que garantizen, 

en igualdad de circ'u:1stancias, la participación de los parti­

dos polrticos en los procesos electorales, asegurando su acc~ 

so a los medios masivos de comunicación y sus libertades de -

reuni6n y expresi6n. 

15.- Se comprometen a si mismo a : 

a.- Poner en práctica las siguientes medidas: 

a.1.- Promulgar o revisar las legislaciones eleato­

rales para la celebración de c01;iicios que garantizen una efe!:_ 

tiva participación popular. 

a.2.-Establecer organos electorales e independientes 

que elaboren un registro electoral confiable, y que aseguren­

la imparcialidad y el caracter democrático del proceso. 

a.3.- Dictar o, en su caso, actualizar las normas -

· · ·' ·u l' que garantizen la existencia y part1c1pac1on de part1 os po ~ 
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ticos repres~ntativos de las diversas corrientes de opinión. 

a.4.- Fijar un calendario electoral y adoptar las -

medidas que aseguren a los partidos pol! ticos su participación 

en igualdad-de condiciones. 

b.- Proponer a sus organos legislativos respectivos: 
.... 

b.l.- Que celebren encuentros regulares en cedes a_! 

ternativas, que permitan intercambiar experiencias, contribuir 

a la distención y propicia!" una mayor comunicación de acerca­

miento entre los palses del área. 

b.2.- Que tomen medidas a fln de r.iantener relacio-­

nes con el parlamento latinoaméricano y sus respectivas comi­

siones de trabajo. 

b.3.- Que interca.ml>~en información y experiencias 

en la materia de su competencia, y recopilen con fines de es-

tudio comparado, la legislación e lectora! vigente en cada 
, 

así las disposiciones pa1s, como conexas. 

b.4.- Que asistan, en calidad de observadores, a --

las diversas etapas de procesos electorales que se desarrollen 

en la región. Para ello, será ir.iprescindible la invitación -­

expresa del Estado centroaméricano que celebre el proceso.eles 

toral. 

b. 5.- Que ce le bren encuentros per iÓdicos de carac­

ter técnico en el lugar y con la agenda que, por consenso se­

determine en cada reunión precedente. Las modalidades del pr,! 

mer encuentro serán determinadas por consultas entre las canci, 

llerias centroara~ricanas. 
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COf.!?11.0H!SOS SOBRB Asu:rros DE s:~GURIDAD. 

De conformiclaci con las (Jblig•icioncs que han co;1trai 

los siguientes: 

Sección l. - COl·ü:'rw;;1sos .2.i1 !-.:A'l'.EllIA DE J.íAi!I013RAS 

MILITAirns. 

16.- Sujetarse, en lo que se refiere a la realiza-­

ciÓri de maniobras militares, a las siguientes disposiciones: 

a.- .En el caso de que las maniobras militares naci,2 

nales o conjuntas se realicen en zonas a una distancia dentro 

de los 30 kilometros del limite fronterizo, deberá efectuarse 

la correspondiente notificación previa, a los paises l!filitro­

fes y a la comisión de verificación y control a que se refie­

re la parte II de ia presente acta, por lo menos con treinta- .. 

dfas de anticipación. 

elernentos: 

b.- La notificación deberá contener los siguientes-

b.1.- Denominación. 

b. 2. -Finalidad. 

b~3.- Fuerzas participantes. 

b.4.- Ubicaci6n geográfica. 

b.5.- Programa calendario. 

b.6.- Equipo y arma:¡1cnto a ser utilizado. 

Deberá extenderse a observadores de paises llmitrofes 

17.- Proscribir la realizaci6n de maniobras milita-

res internacionales en sus resµcctivos territorios. Toda ma--
. , 

1110\Jr<'. ele c:;tc :;enero, que: :;e c:1cuc;1tre en ¡)rocc;:;0 de cj<.:cu--
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ciÓn, deberá·suspenderse en un plazo no mayor de 30 ct1as des-

pu~s de la firma de la vresente acta. 

18.- Detener la carrera armamentista.en todas sus -

formas, e iniciar de ...... imnediato negociaciones sobre el control 

y reducción de inventario actual de armam<:;ntos, y sobre el n~ 

mero de efectivos en armas. 

19.- No introducir nuevos sistemas de armas que mo­

difiquen cualitativa y cuantitativamente los inventarios ac-­

tuales del material b~lico. 

20.- No introducir, poseer o Útilizar armas qufr.ii-­

cas, biológicas, radiológicas, y otras que puedan considerar­

se exesivamente nocivas o de efectos indiscrit;tinados. 

21.- Enviar a la comisión de verificación y co:1trol, 

sus respectivos inve:itarios actuales de armamentos, instalaci,2 

nes y de efectivos en armas en un plazo no mayor de 30 ct1as a 

partir de la fecha de la firma de la presente acta. Los inveu 

tarios se elaboraran de conformidad con las definiciones y 

criterios acordados en el anexo y en el punto 22 de la preseu 

te sección. La comisión, al recibir lo~ inventarios, realiza-

rá en un plazo no taayor de ~O d!as los estudios ci.e caracter -

t~cuico que sirvan para fijar limites m~ciraos del desarrollo 

militar de los Estados de la rerrión, tomando en cuenta sus in 

tereses de seguridad nacional, y para detener la carrera arm~ 

mentista. 

Con base en lo anterior, las partes convienen l~s-
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Primera etapa: Una véz entregado su respectivo invcll 

tario, las ._.;artes habrán de st:.;¡,>enáer toda adquisición de cquJ; 

po bélico. La moratoria sera vigente hasta que acuerden lÍmi tes 

en la siguiente etapa. 

Segunda etapa: Las partes establecerán en un plazo -
, < ....... 

maximo de 30 di as., limites sobre los siguientes tipos de arma--

mentas: Aviones de combate y helicópteros, tanques y vehículos 

blindpdos, piezas de artillería, cohetes y proyectiles dirigi­

dos de corto, mediano y largo alcance y medios de lanzamiento, 

buques o e1abarc aciones mili tares o sucept ibles de ut illzarse -

para fines militares. 

Tercera etapa: Las partes establecerán, una véz con-
, t t 

clu1da la anterior etapa y en.un plazo no mayor de 30 d1as, l~ 

mites de efectivos militares as1 como de instalaciones sucepti 

bles de utilizarse en acciones bélicas. 

Cuarta etapa: Las partes podrán iniciar negociaciones 

sobre aquellos asuntos cuyo tratamiento se considere indispen-

sable. 

No obstante lo anterior, las partes de mutuo acuerdo 

podrán modificar los plazos establecidos para la negociaciÓ~ y 

el establecimiento de lÍlilites. 

22.- Los siguientes criterios básicos determinarán -

los niveles de desarrolo militar de los Estados centroamérica-

nos, conforme a las necesidades de estabilidad y seguridad en-

la región: 

a.- :-1i113una institución armada tendrá como objetivo­

polftlco la busqueda de la hc¡;c::onía so'Jrc las demás fuerzas -
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consideradas .individualmente. 

b.- En la.definición de la securidad nacional debe­

r; cn~s~der~rse el desarrollo econÓPico ~ socl~l que se tie~e 

en un momento determinado, y el que se desea alcanzar. 

c.- Para su determinación se deberán realizar. estu­

dios que comprendan los siguientes aspectos, en forma global; 

c.1.- Percepción de las necesidades de seguridad --

del Bstado de caracter interno y externo. 

c.2.- ExtcnciÓn territorial. 

c.3.- Población. 

c.4.- Distribución de recursos económicos, infraes­

tructura y población en el territorio nacional. 

c.5.- .BxtenciÓn y caracteristícas de las fronteras­

terrestres y marítimas. 

c.6.- El gasto militar en relación con el producto­

interno bruto, (PIB). 

c.7.-Presupuesto militar en relación al casto p~bli 

co y comparación con otros indicadores sociales. 

c.s.- Características y situación geográfica y posi 

ciÓn geopol1tica~ 

c.9.- Nivel de tecnología militar m&x;ma adecuado a 

la región. 

23.~ Iniciar los trámites constitucionales para que, 

en caso de que aún no lo hayan hecho, estén en posibilidad de 

firmar y ratificar o adherirse a los tratados y a otros acue¡ 

dos internacionales en nateria de des1rme. 
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Sección 3.- CQl.í?ROl.aSOS EN MT.ERIA DE BASES ::!LITA­

RES EXJ.'RA:-/J ERAS. 

:::!4.- ~;o autori;::ar la i;:st:ilaciÓn e:: ,·;.t:s rc;;~1cctivc•s 

territorios de bases o escuelas militares extranjeras. 

25.- .Elimi_.Qar las bases o escuelas militares extra.u 

jeras existentes en sus respectivos territ?rios, en el plazo­

de seis meses a partir de la firma de la presente acta. 

Sección 4.- COMPROMISOS EN MATERIA DE ASESORES MIL.! 

TARES EXTRM.:J.EROS. 

26.- Entregar a la comisión de verif icaciÓn y control 

una relación de los asesores militares extranjeros y de otros­

elementos foráneos que participen en actividades militares y -

de seguridad en su territorio, en un plazo no mayor de 30 dfas 

a partir de la firma de la presente acta. En la elaboración -

del censo, se toman en cuenta las definiciones contenidas en­

el anexo. 

27.- Establecer un calendario de retiro gradual con 

miras a la eliminación de asesores militares extranjeros y de 

otros elenentos for;neos, que incluye el retiro inmediato de­

aquellos ase&ores que desempeñen funciones en las áreas o~ere 

tivas de adiestramiento. Para este ffn, se tomarán en cuenta­

los informes y recomendaciones de la comisión de verificación 

y control. 

28.- Con respecto a los asesores que desarrollen -­

funciones de caracter técnico relacionadas con la instalación 

y mantenimiento de equipo militar, se llevará un recistro dc­

control, de conformidad con los t~rminos establecidos e~ los-
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contratos o convenios respectivos. Con base en dicho registro, 

la co;üsiÓn de verificación y control procurara establecer lÍ 

r.iitcs razonables en el nÚnero de este tipo de asesores. 

Sección 5.- CO/.\i?RQi.lISOS E~~ MATERIA DE TRAFICO D.13 

AR~IAS • 
...... 

29.- Eliminar el tráfico de armas intra y extrarre-

gional, despojando a personas, organizaciones, fuerzas irregl! 

~ares o bandas armadas que intenten desestabilizar a los gobl 

ernos de los Estados parte. 

30.- Establecer, para ello, mecanismos internos de­

control de aeropuertos, pistas, puertos, terminales, pasos 

fronterizos, vias terrestres, aereas, marítimas, fluviales y­

en cualquier otro paso de áreas suceptible de ser utilizado -

para el tráfico de·armas. 

31.- Formular denuncias de violación en esta materia 

con base en la pi·csunción o en hechos comprobados ante la co­

misión de verif icaciÓn y control, con los suficientes elemen-

tos de prueba que le permita llevar a cabo las investigacio-­

nes necesarias para presentar las conclusiones y recomendaci,g 

nes que se concideren convenientes. Cuando sea pertinente, y 

para efectos de comprobación, se tomarán en cuenta, entre o~­

tros, los siguientes criterios. 

a.- Origen del tráfico de armas. 

b.- Personal involucrado. 

c.- Tipo de armamento, munición, equipo y otras el~ 

ses de abastecii.:icntos 1:iilitares. 

ü.- Medios de transporte extrarregionales. 
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e.-.Rutas de transporte extrarregionales. 

f.- Bases de almacenamiento de armas, ri~unic iones, s. 
quipo y otras clases de abastecimiento militar. 

g •. ~ Areas y rutas de tráfico intrarregional. 

h.- Medios de transporte internacional. 

i.- Unidad receptora. 

Sección 6.- CO~WROMISOS EN MATERIA DE ~ROHIBICION -

DE APOYO A FUERZAS IRR.EGUIJ\RBS. 

32.- Abstenerse de prestar todo apoyo polltico, mi­

litar, financiero o de cualquier otra 1ndole a individuos, a­

grupaciones, fuerzas irregulares o bandas armadas, que propU.fi 

nen el derrocamiento o la desestabilización de otros gobiernos, 

así como impedir por todos los medios a su alcance, la utili­

zación de su territorio con el fln de atacar, u organizar at~ 

ques, actos de sabotaje, secuestros o acciones delictivas en­

el territorio de otro estado. 

33.- Establece= una estrecha vigilancia en sus res­

pectiv~s fronteras, con el objeto de evitar que su propio te­

rritorio sea Útilizado para realizar cualquier acción armada 

en contra de un Estado vecino. 

34.- Desarmar y alejar de la zona fronteriza a todo 

grupo o fuerza irregular que haya sido identificado como res­

ponsable de acciones en contra de un Estado vecino. 

35.- Desmantelar y negar el uso de instalaciones, -

medios y facilidades de apoyo logístico y operativo en su te­

rritorio cuando éste sea utilizado para emvrender acciones en 

contra de gobiernos vecinos. 
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Sección 7.- COMPRm!ISvS ~N J.IATERIA DE TfütiW!USMO, -

SU3"/iJlSIO:J O .:;AJOTAJE. 

36.- Abstenerse üe ¡.>restar a_¡)oyo poihico, militar, 

financiero, o de cualquier otra Índole a actividades subvers.! 

vas, terroristas, o -<.!e sabotaje destinadas a descstabil'izar a 

gobiernos de la región. 

37.- Abstenerse de organizar, instar, o participar­

en actividades de terrorismo, subversión o sabotaje en otro -

Estado, o de consentir actividades organizadas dentro de su -

territorio, encaminadas a la comisión de dichos actos. 

38.- Cumplir con los sigtiientestratos y convenios -

internacionales: 

a.- Convenio de la Haya para la represión del apods_ 

ramiento ilícito de. aeronaves. 

b.- Convención para prevenir y sancionar los actos-

de terrorismo consignados en delitos contra las personas y la 

extorciÓn conexa, cuando estos tengan trascendencia interna--

cional. 

c.- Convenio para la represión de actos ilícitos 

contra la aviación civil. 

d.- Convención sobre la prevención y castigo de de­

litos contra las personas internacionalmente yrotegidas, in-­

clusive a agentes diplomáticos. 

e.- Convención internacional contra la toma de rch~ 

nes. 

39.- iniciar los trámites constitucionales, para que, 
, , 'b ... en el su~ucsto que aun no lo hayan hecho, csten en pos1 1.1--
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dad ele firuar y ratificar o adherirse a los ti·ata<los y aco.:cr-

dos internacionales .!l liU~ :;e rc:::ci:c el ¡¡u1.;::r:i.l a;nc1· ;.or. 

40.- Res~etar los compromisos dispuestos en esta 

sección, sin pcr juicio del cui:1¡Jl.ir.iic11to de los tratados ;: o-­

tras acuerdos internacionales en 11:i.ter ia de a:odlo di;_.•lo.mático 

y ter¡:itorial. 

41.- Prevenir en :;us resp!!ctivos territorios la ,>a!, 

ticipaciÓn de actos delictivos de individuos pertcn2cientcs a 

grupos u or~unizacioncs terroristas extranjeras. Con c5c pro-

pÓsito, iort:üccenos j_a coo:icraciÓn de las dcpcade:1cias 

sables en 1;iateria nigratoria y policial, asi co!.10 entre las ª.!! 

tor idades civiles cor J.·espondie;1tes. 

Ct\i:' ITULO . IV. 

SOCIAL. 

~on el objeto de fortalecer el proceso de i~teJra--

ciÓn económica ccntrua1"1ér ican::t, y las in.stitucione:3 c;ue lo con.§. 

tituyen y a,,>oyan, las partes se co:.:L>ro1;1ctcn a : 

-14.- i'.cactivar, í>erfcccionar y rce,~tructurll.r al ;ir2 

ceso de intcgr :te iÚ;1 cconÓ1;lic a ccntroamér ic;ina, armonizándolo 

con las diversas fon1as de organización polltica, cco¡1Ó;iiicn y 

social tlc loa ~afscs del 
, 
are a. 

45.- ~!atificar la l'°l.!SOluc:_Ón 1/84 de la X:<X rcuniÓn 



i ·,-¿ 

ci1:dento de la institucionalidad del proceso de integración -

centroaiaér lea.ta. 

46.- i{espaldar y prornove1· la adopción ck ac~:erdos -

tendientes a fortalecer el intercambio comercial intra-ccntr2 

américano dentro del marco jur!dico y el espiritÚ cíe la intc-

4 7 .- t·:o adopt•:r ni apoyar medidas cohercit ivas o cli§. 

cr iminator ias en pcr juicio de la econom1a de cualquier a de 

los pa1ses centro::unér icanos. 

4:J.- Adoptar 1i1eúidas tendientes a forLcleccr los Of. 

ganismos financier<.>s del área entre otros el Janco C~ntroamé­

r icano de InteeraciÓn ~conÓmica, apoyando su;; gestiones par a­

la obtención de recursos y la diversificación de sus operaci2 

nes, preservando el ,poder decisorio r los intereses de todos­

los paises centroa1aér icanos •. 

49.- ~ortalecer los mecanismos multilaterales de P,il 

eos en el fondo centroaméricano del mercado común 'y reactivar 

aquellos 4ue se realizan a travé2 de la camara cie co1~1pcnsaciÓn 

centroaméricana. ?ara apoyar estos propósitos podrá recurrir-

se a la asistencia f.inanciera internacional disponible. 

50.- :o;n¡Jrenclcr proyectos sectoriales de cooperación 

en el área, Lalcs cor110, el sistema de producción y clistriL>u-­

ciÓn de e11ergia c:léctrica, el sistema de seguridad alimentaria 

regiunal, el plan de necesidades prioritarias de salud en ce!! 

troamé1· ica y Panamá y otros que contribuyan a la integracié.11-
, . , . 

ccuno1nca centroarnc:r icana. 
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externa centroaméricana, con base en una evaluación que torne­

en cuenta las circunstancias internas en cada pals, su capacá 

dad de pago, la crftica situación·econÓmica del área, y el -­

flujo de recursos adicionales necesario para atender su desa­

rrollo econÓnico y social • 
..... 

52•- Apoyar el proceso de elaboración y posterior -

aplicación, de un nuevo régimen arancelario y aduanero centr.Q . . 
amer·1cano. 

53.- Adoptar medidas conjuntas para la defensa y 

promoción de sus exportaciones, integrando en la medida de lo 

posible, los procesos de transformación, comercialización y -

transportación de sus productos. 

54.- Adoptar las medidas necesarias para otorgar pe¡ 

sonalidad juddica n.l consejo monetario centroaméricano. 

55.- Apoyar al más alto nivel los esfuerzos que el -

CADESCA en coordinación con los mecanismos subrregionales, re . -
alice para obtener de la comunidad internacional, los recur-­

sos financieros necesarios para la reactivación económica de 

centroamér ica. 

56.- Aplicar las normas internacionales del trab~jo 

y adecuar las legis;lacioncs internas a las mismas, con la co2 

peraciÓn de la OIT, en especial aquellas que coadyuven a la -

reconstrucción de las sociedades y las econom!as centroaméri­

canas. Así mismo, llevar a cabo, con la colaboración del men­

cionado organismo, proeramas para la creación de empleo, la -

capacit~.ciÓn y el adiestramiento laborables, y la aplicación­

dc tecnologías aprop:iaclas que contemplen una mayor Útil.L•:ac:iÓn 
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de la mano de. obra y de los i·ecursos naturales de cada µafs. 

57.- Solicitar a la Organización ?anarncricana de --

l::!. salt:d r a la :..:.:rc:m, asf ccmo a otras .-..;;::ncias üc ~L;;arro-

llo y a la Comunidad Financien Internacional, su apoyo ¡>ara­

f inane iar e 1 plan de, necesidades prioritarias e.le salud de cen 

troa1'1éica y Panamá aprobado por los ministros de salud del Isi 

mo centroar.1éricano en San José, el 16 de marzo de 1984. 

Sección 2.- COMPl"!.Omsos EN ~iATfu1IA DE .fCEPUGIADos. 

Las partes se comprometen a llevar a cabo los esfu-

erzos necesarios con miras a¡ 

58.- Realizar, sf aún no lo han hecho, los tr~11:ites 

constitucionales para adherirse a la convenci6n de 1J51 sobre 

el estatuto de los refugiados y el protocolo de 1967 sobre el 

estatuto de los refugiados. 

59.- Adoptar la terminolog!a establecida en la con-

venciÓn y en el protocolo cit;"dos en el párrafo anterior, con 

el objeto de diferenciar a los refugiados de otras categorías 

de migrantes. 

60.- Establecer los lllccanismos internos necesarios-

para :wlicar las disposiciones de la convención y el protocolo 

citados en el numeral 53, cuando se produzca. la adhesión. 

61.- Que se establezcan mecanismos de consulta entre 

los paises centroam~ricanos con representantes de las ofici-­

nas gubernamentales de atender el problema de los refugiados-

en cada estado. 

62.- Apoyar la labor que realiza el <>.lto comisionado 

de la:; nilcionc~; unidas para rcfu¡;lcidos ( i\C:;u¡~ ) en cciltroami 
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rica, y establecer mecanismos directos de coordinación para -

facilitar el cumplir.tiento de :;u mandato. 

63.- Q1.1e toda repatri::i.ciÓn de refugiados sea de ca-

racter voluntario, manifestada inüividualrncnte con la colabo-

ración del ACi\1Ult. 

64.- Que con el objeto de facilitar la repatriación 

de los refugiados, se establezcan comisiones tripartitas int~ 

gradas por re1)rcsentantes del .Estado de origen, el Estado re-

ceptor y el i\CifüR. 

65.- Fortalecer los programas de protección y asis­

tencia a los refugiados, sobre todo en los aspectos de salud, 

educación, trabajo y seguridad. 

66.- Que se establezcan programas y proyectos con -

miras a la autosuficiencia de los refugiados. 

67.- Capacitar a los funcionarios responsables en -

cada Estado de la protección y asistencia a los refugiados, -

co:i la colaboración del ACNUR u otros organiztlos internacionJ! 

les. 

68.- Solicitar a la comunidad internacional ayuda -

inmediata para los refugiados centroam6ricanos, tanto en for-

r.1a directa, r.1cdiante conv.:!nios bilaterales o multilateralcs,­

como a travéz del AC'1U;{ y otros oreanismos y agencias. 

69.- Detectar, con la colaboración del ACNUR, otros 

' f ' . E posibles paises receptores de re ugiatlos centroar.1cr 1c::mos. n 

nin~Ún caso :;e tra~ladará al refuciado ca contra ele su volun­

tad a un tercer ;)afs. 

70. - ·~ue lu:-; go~1icrnos <le l G rc;i. re ,1 l:i.ccn los es f ucr, 
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zos necesarios para erradicar las causas que provocan el pro-

blema ele los reiu¡;iac.los. 

l l. - ~ue los uaf ses ;:cce,itorcs ¡ a!.:i lh..:11 ~1 '.: r~¡,;i i. (.! 

de salida de los refugiados con motivo de la repatriación vo­

luntaria e i:1dividual, en coordinación cnn el ACNL'a. 

12.- (.,,lue una véz que las bases p~ra la repatriación 

voluntaria e individual hayan sido acordados, con garantías -
. t 

plenas para los refugiados, los pa1ses receptores permitan 

que delegaciones oficiales del pa1s de oriJen, acompa>1ados 

por representantes del ACNUR y el pals receptor, puedan visi­

tar los caiapamentos de refugiados. 

73.- Que los pafses receptores faciliten el trámite 

d.e salida de los refugiados con motivo de la repatriación vo­

luntaria e individual, en coordinación con AC:\VR. 

74.- Establecer las medidas conducentes en los paf­

ses receptores para evitar la participación de los ~efugiados 

en actividades que :>.tenten contra el pafs de origen, respeta.!! 

do en todo momento los derechos humanos de los refugiados. 

eA1~T;3 II. 

cu;,!.t'i-:.O:-:rsos EN l.lATEílIA Di.i ~:!CUCION y 3E.GUH:forlfO. 

Las partes deciden establecer los siguientes r.¡eca-­

nismos para los efectos de la ejecución y secuiwiento de los 

compromisos contenidos en la presente acta: 

1.- Co:,:ité ad-hoc, para J.a evaluación y el scuuimie!! 

to de lo;; co1apror:isos en m::i.tcria política y de refugiados. 

a.- Integración. 
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com1te estara compuesto por cinco personalidades 

de reconocida cornpet.encia e imparcialidad, propuestos por los 

Estados que integran el Grupo de Contadora, y aceptadas de C,2 

mÚn acuerdo por las partes. Los miembros del cÓmité deberán -

ser de nacionalidad distinta a las partes. 

b.- Funciones. 

El comité recibira' y evaluará los informes que las­

part~s se obligan a entregar, relativos a la forma en que hán 

procedido a dar cumplimiento a los compromisos en materia de 

reconciliación nacional, derechos humanos, procesos electora-

les y refugiados. 

Además, el comit! estará abierto a las comunicacio­

nes sobre estos temas que a tltulo informativo, le hagan lle­

gar organizaciones Q individuos que puedan aportar elementos 

Útiles para la evaluación. 

Con los elementos anteriores, el comite' elaborará un 

informe periódico que, además de contener la evaluación, in-­

cluira propuestas·y ~ecomendaciones para el mejor cumplimien­

to de los compromisos. Dicho informe será remitido a las par­

tes y a los gobiernos del Grupo de Contadora. 

c.- Reglamento interno. 

El cÓmi té elaborará su propio reglamento interno y­

lo hara del conocimiento de las partes. 

2.- Comisión de verificación y control en materia de 

seguridad. 

a.- Intc¡:;ración. 

La comisión estar a integrada por: 
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Cua~ro comisionados, representantes de Estados de -

reconocida imparc.i.al_idad y con interés genuino de contribuir­

ª la solución de la crfsis centroaméricana, propuestos por el 

Grupo de Co~tadora y aceptados por las partes, con derecho a­

voz y voto en las decisiones de la comisión. La coordin~ción­

de las labores de la comisión será rotativa. 

Un secretario ejecutivo latinoaméricano nombrado -­

por el Grupo de Contadora, de común acuerdo con las partes, -

con derecho a voz y voto en las decisiones de la comisión que 

asegurará el funcionamiento de la misma. 

Un representante del Seer.etario General de la ONU,­

y otro del Secretario General de la OEA, en calidad de observ~ 

dores. 

b.- Establecimientos. 

La comisión será establecida a más tardar treinta d.!, 

as después de la firma de la presente acta. 

c.- Punciones. 

Recibir· los inventarios actuales de. armamentos, in,2_. 

talaciones y efectivos en armas de las partes, enteradas, de­

acuerdo con lo establecido en el anexo. 

Realizar estudios de carácter técnico que servirán­

para fijar 11mites máximos del desarrollo militar de las par~ 

tes de la región, conforme a los crfterios básicos estableci­

dos en el compromiso 22 de la presente acta. 

Verificar la introducción de nuevas arnas que modi­

fiquen cualitativa y c~antitativamcnte los inventarios actua­

les; asi como la no utilización de armas prohibidas en la pr~ 

sente acta. 
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Bst~blecer un registro de todas las transferencias­

comerciales de armanHmtos que celebren las partes, incluyendo 

donaciones y otras transacciones celebradas en el mnr;co de -­

acuerdos de ayuda militar con otros gobiernos. 

Verificar el desmantelamiento de las instalaciones-

militares extranjeras, conforme a lo establecido en la pre.sen 

te acta. 

Recibir el censo sobre asesores militares extranje• 

ros y verificar el retiro de los mismos de acuerdo con el ca-

lendar io convenido. 

Verificar el cumplimiento.de la presente acta en m! 

teria del tráfico de armas y examinar toda denuncia al respe.s, 

to. 

Para ello deberán considerarse los siguientes cr1te 

ríos: 

l.- Origen del tráfico de armas: Debe aclararse, en 
~ . 

nuestro criterio, el puerto o aeropuerto de embarque de las -

armas, municiones, equipo y otras clases de abastecimiento mi, 

litares destinados a la región centroaméricana. 

2.- Personal involucrado: 

Personas, grupos u organizaciones que intervinierÓn 

en la concentración y realización del tráfico de armas, incl~ 

yendo la participación de gobiernos o sus representantes. 

3.- Tlpo de armamento, munición, equipo y otras el! 

ses de abastecimientos militares: Describir en este punto la­

clasc de armas, calibre y pafs donde fuerón fabricados, si el 

pa1s de procedencia, no es el mismo de fabricación. Las canti, 

d:i.dr.1; de cada tfpo de arr.rn, munici6n, equipo y otras clases -
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de abstecimiento militar.' 

4.- i;edios·de transporte e~~trarreGionales: Debe ci­

tarse el neuio de trans,)orte terrestre, r.w.ríti.;to o 1éreo, in-

cluyendo su nacionalidad. 

s.- Rutas de transpor.te extrarregionales: Definir -

las rutas de tráfico que hán sido Útilizadas antes de llegar 

al territorio centroaméricano, incluyendo las escalas o desti 

nos intermedios. 

6.- Bases de almacenamiento de armas, municiones, -

equipo y otr:as clases de abastecimiento r.tilitar. 

7.- Areas y rutas de tráfico intrarregional: Descri 

bir las áreas y rutas y la participación o anuencia gubername.u 

tales o de sectores gubernamentales o polf ticos, para la ins­

trumentación del trá:fico de armas. Incluir frecuencia de utili 

zación de estas áreas y rutas. 

8.- Medios de transporte internacional: 

Determinar los medios de transporte utilizados, la­

pertenencia de estos medios y las facilidades propor~ionadas­

po1· gobiernos y sectores gubernamentales o polfticos, precisan 

do si se trata de vuelos clandestinos que desembarcan natct:i~ 

les de guerra, el lanzamiento de bultos en paracaithts y la ut,! 

lizaciÓn de pequeílas lanchas, abastecidas en el mar. 

9.- Unidad receptora: Determinar quienes son las -­

personas, grupos y organizaciones destinatarias del tráfico -

de armas. 

Verificar el cumplimiento de la presente acta en m_!l 

teria de fuerzas írrer¡ulares, di! la no utilización del :;ropío 

lr~iT.i.to~·j(, t'll :icc.i.o:ic:; ele clc!;,:~;t .:1,i l:l;:;1c,iélll e.1 c:ontn1 ele! otro 
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Estado. Así como examinar toda cie1iuncia al resl?c.:cto. 

Verificar el cumh>lL,iento d~ los procedi1üentos tk­

notificac iÓn de las maniobras militares nncionales conjuntas­

previstas en.la presente acta. 

c.- ~formas y procedimientos. 

La comisión recibirá toda denuncia sobre violaciones 

de los compromisos de seguridad asumidos en la presente acta, 

que e;;te debidamente fundamentada y comunicará a las partes -

involucradas e iniciará las investigaciones que juzgue perti­

nentes. 

La comisión revisará sus investigaciones por medio­

de la inspección In situ, la recopilación de testimonios, o -

de cualquiér otro procedimiento que· considere necesario para­

el desarrollo de sus. fu11ciones. 

La comisión elaborará, en caso de denunciar la vio­

lación o incu;uplimiento de los compromisos de la presente acta 

en materia de segúr idad, un informe que contenga recomendaci2 

nes dirigidas a las partes involucradas. 

La comis iÓn remitirá todos sus informes a los miniE_ 

tros ele relaciones exteriores centroamérica¡¡os. 

La comisión recibirá de las ;.¡artes todas las facili 

dad es y su pronta y amplia colaboración par a e 1 adecuado cum­

plimiento de sus funciones. Así mismo, asegu1·ará la confiden­

cialidad de toda información rec;ibada y recibida en el curso­

de las investigacinnes. 

a.- Reglamento interno. 

La comisión, una v¡z establecida, elaborar¡ su pro­

rdo l"l!:;l.i111ento .ínterno )' lo har~ del CO!WCii:liento de las par-
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1
,.,., 
p~ 

Cordté ad-hoc, para la evaluación y el scguir:iento-

de ~os comi)ro1,lisos en •~atería ecor:Ónica ¡· soci¡¡,l. 

a•- Integración. 

Para efectos de la presente acta, la reunión de rr.i­

nistros responsables de la integración ecoz.ió~1ica centroaméri­

cana, se constituirá en e 1 comité ad-hoc, para la evaluación 

y er seguimiento de los compromisos en 1aateria económica y -

social. 

b. - Pune iones. 

El comite' recibirá los informes de las partes, res­

pecto al progreso en el cumplimiento de los co111promisos en 1;1! 

teria e~onÓmica y social. 

El comitl realizará evaluaciones periódicas sobre -

los avances en el c:umplimiento de los compromisos en materia 

económica y social, contando paL·a ello con la información que 

produzcan las partes y los organismos internacionales y regi,2 

nales competentes. 

El comité p~esentará en sus informes perio'dicos pr,2 

puestas para el fortalecimiento de la cooperación regional. y 

el in1pulso de los planes de desarrollo, con particular e'nfa--

sis en los aspectos seflalados en los compromisos de la presen 

te acta. 

PARTE III. 

DISi'O.>ICIOH.ES FINALES. 

l.• Los cor.t,?ro1aisos contra:ii.los por las partes en la 

;.;-. __ ,i.;:1Lc ,\eta, ticnc:1 car:\Cter jur!<Lico y :-inr lo tanto son 
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obligatorios. 

2.- La Jre~cntc acta ser& ratificada de conformidad 

con los procedimientos constitucionales establecidos en cada­

uno de los E.staclos centroa1;1ér icanos. Los instrumentos ele rat,i 

ficaciÓn serán depositados ante los gobiernos de los .dstados 

que integran el Grupo de Contadora. 

3.- La presente acta entrará en vigor, cuando los -

cinco Estados centroaméricanos signatarios, hayan depositado 

sus instrumentos de ratif icaciÓn. 

4.- Las partes, a ).)art1r de la fecha de la firma, -

se abstendran de actos, en virtÚd de los cuales se frustre el 

objeto y el fln de la ~resente acta. 

5.- Treinta dlas después de la fecha de firma de la 

presente acta, funcionarán vrovisionalmente los r.:ecanismos a­

que se refiere su parte II. Las partes tomarán las medidas ns_ 

cesarias antes de ese plazo, a fln de asegurar dicho funcionJ! 

miento provicional. 

ó.- Cualquiér controversia sobre la interpretación­

º aplicación de la presente acta, que no haya podido ser re--

suelta por medio de los r.iecanismos previstos en su parte n,-

deberá ser sometida a la consider ac iÓn de los ministros de r~ 

lac iones exteriores de las partes para su consideración y de-

cisión, la cual rcquer irá el voto afirmativo de todas ellas. · 

7.- En caso de subsistir la controversia, se somets_ 

rá a los rainistros de relaciones exteriores del Grupo <le Co~­

tadora, quienes se reuniran a pctlci[m de cu;tlc,uicra tl<.! las -

partes. 
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tados que inte¡;ran el Grupo de Contadora, ejercerán sus buenos 

oficios, a f!n de que las partes intcrcsr..cias puedan resolvc;:-­

la situación cor.creta traida a su consideración. Agotada esta 

instancia, podrán sugerir otro medio de solución pacifica a -

la controversia, de conforuidad con el art1culo 33 de la Car­

ta de la Organización de las Naciones Unidas. y el art1cu1o -

24 dé la Carta de la Organización de los Estados Aliléricanos. 

9.- La presente acta no admite reservas. 

10.- La presente acta será registrada por las partes 

ante el Secretario General de las Naciones Unidas y ante el -

Secretario General de la Organización de los .Estados América­

nos, de conformidad con el art1culo 102 de la carta de Nacio­

nes Unidas, y el art1culo 118 de la Carta de la Organización 

de los Estados Ar.1éricanos. 

A?.ffiXO. 

Las partes convienen en las siguientes definiciones 

de términos militares: 

1.- Registro: Dato nW!lérico o gráfico de efectivps­

militares, paramilitares y de seguridad, asi coco de instala­

ciones militares. 

2.- Inventario: Relación detallada de armas y equi­

po militar de propiedad nacional o extranjera. con el máximo­

de especificaciones posible. 

3.- Censo: Dato numérico de vcrson~l ailitar o civil 

c:dranjcro en funciones ele asesoría ca r.iatcria de defensa y/o 
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de seguridad. 

4.- Instalación militar: .i.ist<'.blecimiento o infraes-

tructura, incluye aeropuertos, cuarte les, fuertes, ca1Jpa;;1cntos, 

instalacion·es áereas y navales o similares, bajo jurisdicción 

militar, incluyendo su ubicación eeográfica. 

5.- Tabla de Organización y Equipo ( TOE ) : Docu-­

mento que contiene la misiÓ;1, organización, equipamiento, ca­

pacídades y limitaciones de una unidad militar t1po en sus di 

ferentes niveles. 

6.- Equipo militar; Elementos materiales, individu~ 

les y de conjunto, de propiedad nacional o extranjera, que e.e 

plea una fuerza militar para su vida y operación, sin incluir 

armamentos. 

tiles. 

7 .- Clas Íf ic ac iÓn de las armas: 

a.- Por su naturaleza: 

a.1.- Convencionales. 

a.2.- Qu1micas. 

a.3.- IliolÓgicas. 

a.4.- Radiológicas. 

b.- Por su alcance: 

b.l.- Corto: armas individuales y colectivas porta-

b.2.- Mediano: armas de apoyo y no portatiles (r.ior-

teros, obuses y cañones).· 

b.3.- Largo: cohetes y proyectiles dirijidos, los -

que a su véz se dividen en: 
, . 

b.3.1.- Cohetes de corto alcance: su alc~nce wax1r.io 
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es inferior a-20 kilometros• 

b.3.2.- Cohetes de largo alcance: su alcance es de-

20 kilometros o más. 

b.3.3.- Proyectil dirigido de corto alcance: su al­

cance máximo es hasta de 100 kilometros. 

b.3.4.- Proyectil dirigido de al.canee medio: su al• 

canee esta entre 100 kilómetros y menos de 500 kilometros. 

b.3.5.- Proyeétil dirigido de largo alcance: su al­

cance es de 500 kilometros en adelante. 

c.- Por su calibre y su peso: 

c.1.- Livianas: 120 mm. o· menores. 

c.2.- Medianas: 
, 

de 120 mm. mas 

c.3.- Pesadas: más de 160 mm. 

c.4.- Muy ·pesadas: más de 210 

d.- Por su trayectoria: 

d.1.- Armas de tiro razante. 

d.2.- Armas de tiro curvo. 

d.2.1.- Morteros. 

d.2.2.- Obuses. 

d.2.3a- Cañones. 

d.2.4.- Cohetes. 

y menores 

y menores 

mm. 

e.- Por su medio de transporte: 

e.1.- A pie. 

e.2.- Hipom~vil. 

e.3.- Remolcados o trnctados. 

e.4.- Autopropulsadas. 

de 160 mm. 

de 210 mm. 

e.5.- Tmlas tas armas pueden ser trn11sp0rtadns ¡H>r-
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carretera! ferrocarril, barco o por aire. 

e.6.- Las que se transportan por aire se clasifican 

cono si:;uc: 

e~6.l.- Elioco~ortadas. 

e.6.2.-.Aerotransportadas. 

e 
8.- Características a considerar en los diferentes-

trpos de aviones y helicópteros. 

a.- :·k>delos. 

b.- Cantidad. 

c.- Tripulación. 

d.- Fabricación. 

e.- Velocidad. 

f.- Capacidad. 

g.- Sistema de propulsión. 

h.- Artillado o no. 

i.- Tipo de armamento.· 

j.- Radio de acción. 

k.- Sistema de navegación. 

1.- Sistema de colil11nicaciones. 

•·- Tipo de misión que cumple • .. 
9.- Características a considerar en los diferentes-

buques o enbarcaciones: 

a.- Ti.[IO de buque. 

b.- Astillero y a.alo de fabricación. 

c.- Tonelaje. 

d.- Capacidad de desplazamiento. 
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.J. • - ~~ ••. : ur ª·~ 

10.- ..icrvicios: o.:eaJ1is1.;os lo¡;lst.;_cos y ad1'.linist:.-a-

tivos de apoyo ¡;e11eral a la:; .i.'uerzas rülitarcs, parauil.Ltares 

y de .seguridad. 

destinadas n la for:.¡ací~;i, adiestranie11to y e.1tn:.rn1. _;'._·,~to u<:-

militares e11 sus diferentes niveles. y cspec.i.a..lidadc::;. 

12.- Drr.sc 1.1ilitttr: E:-; 1;~1cio terrestre, m:tr~tiVio y a~ 

reo que incluye i11st:i.laciones militares, personal y equipo u1 

lita.:: bajo un .a<.ndo .ni.litar. I:i defi11~c.iÓ11 d·::! ,;a5c mit..:.tar e" 

tra11jera deber~ tomar en cuenta los si::;1;icntcs elc;,:cntos: 

.lu aci1:inistra::.:i.Ói1 y cuntr.:·l. 

Puentes ele ~i!1anciruüc;1to. 

la relación porcem:ual ckl pc•¡·::;onal local y c:;tra:1-

jero. 

Acuerdos bilaterales. 

Su loco.lizaciÓn }' área Jeográiicn. 

~najenaci;;n de ¡:arte del tci.·ritorio ~:otro .Est"-<l"· 

13.- Instalaciones militares e:;tranjc.::as: Aq;:t!llaz-

que l1an sido construidas con el propÓcito de: $;::;.· Út ilL::;1c1<'.s -
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ter temporal o permanente. 

14.- Asesores militares extranjeros: Se entiende 

por asesores militares y de seguridad a personal militar o c,! 

vil extranje·ro que desempeña funciones técnicas, de adiestra­

miento o de asesoría en las siguientes áreas operativasc táct,! 

ca, logística;>· de .~strategia, organica y d~ seguridad en las­

fuerzas de tierr~{ mar y aire o de seguridad en los Estados -

centroaméricanos, bajo convenios establecidos con uno o varios 

gobiernos. 

15.- Tráfico de ·armas: Se entiende por tráfico.de -

armas, todo tipo de transferencia por parte de gobiernos, pe!, 

sonas o grupos regionales ¡º extrarre~ionalcs de armamentos 

destinados a grupos, fuerzas irregulares o bandas armadas que 

busquen desestabilizar a gobiernos de la región. Ello incluye 

también el paso de dicho tráfico por el territorio de un ter­

cer Estado, con consentimiento o no, destinado a los grupos -

mencionados, en otro Estado. 

16.- Maniobras militares nacionales. Son ejercicios 

o simulacros de combate o de guerra que las tropas realizan -

en tiempo de paz para su adiestramiento. Participan las fuer­

zas armadas del pafs en su propio territorio y pueden incluir. 

unidades de tierra, mar y aire, con el objeto de increaentar 

su capacid;i.d operativa. 

17.- ~!aniobras militares internacionales: Son todas 

aquellas operaciones realizadas por l:ts fuerzas <i.rmadas de -­

dos o más p:tfses en el territorio de uno de ellos o en zona -

i:1ternncional, incluyendo unidades de tierra, m<!r y aire, con 
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el objeto de ~ncrc101e11tar su capacidad o¡)erativa y desarrollar 

mcdidltS de coorclinaciÓn conju11t<1.. 

18.- Los invcnt<1.r íos elaborados en cada Bstac.lo, en­

forna separada para cada una de sus fuerzas armadas, co:Jside­

rando en su contenido los efectivos, armamento y rauniciÓn, e­

quipo e instalaciones de las fuerzas que a continuación se ci 

tan y de acuerdo con sus propias modalidades de organización. 

a.- Fuerzas de seguridad: 

a.1.- Guardias fronterizas. 

a.2.- Guardias urbnnas y rurales. 

a.3.- Fuerzas militares asignadas a otros ministerios 

a.4.- Fuerzas de seguridad µÚblica. 

a.5.- Centro de foruaciÓn y adiestra.miento. 

a.6.- Otros. 

b.- Fuerzas navales: 

b.1.- Localización. 

b.2.- Tipo de base. 

b.3.- :-<Úmern y características de la flota naval. Ti 

po de armas. 

b.4.- Sistema de defensa. Tipo de arcas. 

b.5.- Sistema de comunicaciones. 

b.6.- Servicios de material de guerra. 

b. 7.- Servicios de tram;porte áereo o terrestre. 

b.B.- Servicios de sanidad. 

b.9.- Servicios e.le m<rntenii.dento. 

b.10.- Servicios de intendencia. 

b.11.- Recluta1.liento y tiem¡>o de servicio. 



b.-12.- Centro de adiest.:amiento y formación. 

b.13.- Otros. 

c.1.- Localización. 

c.2.- Capacidad de las pistas. 

1 ')l 

c.3.- !:Úmero y características de la Ílota aérea.T.J. 

po de armas. 

c.4.- Sistema de defensa. Tipo de armas. 

c.5.- Siste11a de co1.1unicaciÓ11. 

c.0.- Servicios de material de guerra. 

c. 7 .- Servicios de sa:lidad. 

c.8.- Servicios de transporte terrestre. 

c.9.- Centn)S de auiestrarüento y for;;;aciÓn. 

c.10.- !i"ervicios de r.ianteni1iliento. 

c.11.- Servicios de intendencia. 

cd2.- Reclutauiento y tier.1po de servicio. 

c.13.- Otros. 

d.- Fuerza de ejército. 

d.1.- Infantcr!a. 

d.2.- Infantería 1:iotorizada. 

d.3.- Infantería aerotransportada. 

d.4.- Caballería. 

d.5.- Artillería. 

d.6.- Blindados. 

d. 7.- 1'r>1usmisiones. 

d.G.- In~enieros. 

d.:1.- Tro¡1as cs¡iecir,lcs. 



d.10.- Tropas de reconocimiento. 

d.11.- Servicios ele san id acl. 

el. lJ. - .3:::t·vicios <le tr~~1n:,0rtc. 

d-.13.- Servicios de material de guerra. 

d.14.- Servicios tic mantenii.;icnto. 

d.15.- Servicios de intendencia. 

d.16.- Policía militar. 

d.17.- Centro de adiestramiento y forr.iaciÓn. 
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d.18.- Deberá incluirse en este docui:1cnto informa--

ciÓn precisa sobre sistcn1a de incorporación, reclutamiento y-

tiempo de servicio. 

d.19.- Otros. 

e.- Fuerzas paramilitares. 

f.- Requerimiento de información para aeropuertos:-

campos de aviación existentes: 

f.1.- Ubicación detallada y categoría. 

f.2.- Localización de instalaciones. 

f.3.- Dimensiones de las pistas de despegue, carre­

teo y de mantenimiento. 

f.4.- Medios: euificios, instalaciones de mante1:1i-­

miento y abastecimiento de combustible, ayuda de naveeaciÓn y 

sistenas de comunicación. 

puertos. 

g.- Requerimiento de información para terninales y-

C•l.- Ubicación y características ccncrales. 

g.2.- Canales ele entrada y acceso. 

¡;.3.- Rompeolas. 



g.4·.- Capacidad de la terminal. 

h.- ~ersonal: Desde el pu~to de vista d~ ~crsonal -

en la reserva de las fuerzas de seeuridad y organizaéiones P,f!: 

ramilitarcs¡ asi mismo, el dato que corre;;ponda a asesores d.i;, 

be incluir número y calidad migratoria, especialidad, nacion~ 

lidad y tiempo de permanencia en el pa~s, y convenios o contr.f!: 

tos; seg~n el caso. 

i.- En relación a armamento, deben incluirse muni--

ciones de todo tip,;, e:;plosivos, municiones para arr.1as porta-

tiles, artillería, bombas y torpedos, cohetes, granadas de m~ 

no y fusil, cargas de profundidad, rainas terrestres y maríti-

mas, espoletas, granadas para morteros y obuses, etc. 

j.- En las üistalaciones militares nacionales y ex-

tranjeras incluir hospitales y puestos de socorro militar, b.f!: 

ses navales, aereoJucrtos y pistas de aterrizaje. 

PROTOCOLO ADICIONAL AL AC!A DE co:ifADORA l'ARA LA PAZ 

Y IA COOP.ERACION im CEi:I'ROAMERICA. 

tos plenipotenciarios infrascritos, provistos de pl~ 

nos poderes de sus rc,;,>ectivos zobiernos: 

Convencidos de que es .•r.!Ciso contar con la efectiva 

colaboración de la co1au.ddad internacional para asegurar la 

plena vieencia, eficacia y viabilidad del acta de Contadora 

para !.a Paz y Cooi;craci6n en Ccntroamér ica, adoptada por los-

palscs de la regi&u, 
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HaJJ acordado lo siguiente: 

1.- Abstenerse de actos en virtÚd, de los cuales se 

frustre el objeto y el f1n del acta. 

~.- Cooperar con los Estados centroaméricanos, en -

los asuntos en que estos se lo soliciten de común acuerdo, P.í! 

ra la consecución del objeto y ffn del acta. 

3.- Prestar todo su apoyo a la comisión de verifica 

ciÓn y control en materia de seeuridad en el cumplimiento de 

sus funciones, cuando asi lo requieran las partes. 

4.- El presente protocolo estará abierto a la firma 

de los Estados que deseen contribu.ir a la paz y la. cooperación 

en centroamérica. Dicha firma se efectuará ante cualquiera de 

los gobiernos depositarios del acta. 

5.- Bl presente protocolo entrara en vigor para cada 

.Estado signatario, en la fecha de su firma por cada uno de 

ellos. 

6.- Bl presente pLotocolo será depositado ante los­

gobiernos de los· Estados que integran el Grupo de Contadora. 

7.- Bl presente protocolo, no admite reservas. 

3.- El presente protocolo será registrado en la ,Se­

cretaría General de las Naciones Unidas, y de conformidad con 

el artfculo 102 de la Carta de la Organización. 
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3.~ IA ACEPTACION O~ NICARAGUA. 

El gobic1."llO :s~1..:h.:ini:.:;ta, co:::o hc1·:;0.s vi;.;to, t>ür !:o--

dos los medios ha tratado de alcanzar la paz en centroanérica. 

De tal suerte, que la revolución nicaraguense ha tenido que ~ 

soportar agresiones de Honduras, provocaciones de Costa Rica, 

arnen~zas constantes de los EE.UU., ataques de los contrarrev~ 

lucionarios, financiados por los f:stados Unidos y por si esto 

fuera poco, a parth de 1935, un blokeo económico decretado -

por Reagan. 

En este orden de cosas, debido a los ataques de los 

grupos de contrarrevolucionarios, y a las provocaciones y agr.!t 

siones de Honduras,- Costa Rica, Estados Unidos, lá economfa 

de Nicaragua, se encuentra bastante deteriorada, y el pafs, 

más que nunca requiere de paz, para que la revolución logre 

sus objetivos. Por otro lado, es obvio, que ante lo despropo!. 

cionado de las fuerzas militares, y de armamento existentes -

entre Nicaragua y Estados Unidos, a quién menos conviene o i,!! 

teresa un enfrentamiento militar en ccntroamérica, es prec~s~ 

mente a Nicaragua, y es debido a este hecho objetivo e irrcfE, 

table, que el 15obierno sand:i.nista, se ha visto obligado a ev,! 

tar al miximo las provocaciones y a no responder materialí.len-

te a las amenazas de los EE.UU. 

Bs decir, que en la medida que Nicaragua requiere 

de paz, para dcsarrol lar su cconomh, y fortalecer su proceso 
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revolucionario, es a este pa1s, al cual le interesa más que a 

cualquier otro en e l. área centroamér icana, lograr la paz a tr~ 

véz de la Única alternativa viable, que es el "Grul?o ck ContE; 

dora11 • 

Esta es, la explicación, del porque, en cuanto le -

fué entregado el proyecto del acta de paz, elaborado por 11Co.!! 

tadora", sin objetar el más minimo detalle,"••• el gobierno 

de Reconstrucción Nacional, anunció su disposición a firmar 

tal y como le fué entre¡;ada por el 'Grupo de Contadora', el 

Acta. de Paz de la rnisma ••• 118 • La aceptación categórica de Ni-

caragua para firmar el acta, sorprendio a todo mundo, .Y de m.! 

nera particular a los BB.UU., que se vieron precipitados a a­

presurar el sabotaje a la gestión de 11Contadora11 • 

La disposición de Nicaragua, para firnar el Acta de 

Paz de "Contadora", denostró que el gobierno sandinista, no -

ha tomado una actitud propagandistica, sino, que ante un pro­

yecto de Acta de Paz, en el que corno hemos visto, se ~antiene 

la equidad, la imparcialidad y el respeto a la autodetermina­

ción y a la soberada de los pueblos de la región, el gobier­

no nicaraguense, e~.:presó su aceptación a firmar el acta, tal­

y como le fué enviada por el ''Grupo de Contadora", como una -

muestra de su voluntad pol!tica de lograr una solución pacif,!, 

ca a la crlsis, que se vive desde hace c:i.nco años en el área-

8.- "Managua firmará el acta de pa;;, tal y cor,10 le fué entre­

gada por Contadora", El Dfa, Me:., D.P. 22 sc¡>ticr.1brc l'JG4,p.13 
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centroamér ica'na. 

4.- i'ROPU.JS'.l'AS DE ru~Po.~:-.rii. A CARGO D.E :3L SALV,.l..DOn., -

HONIYURAS Y COSTA RICA. 

a.- BL SALVADOR. 

El régimen de José Napoleón Duarte, mantuvo al prill 

cipio de que le fué entregada copia de el Acta para la Paz y­

la Cooperación en Centroamérica, una actitud titubeante, sin­

que existiera for¡;ialmente manifestación alguna, pero, en la -

medida que fué avanzando el tiempo, y que los EE.UU. instruy~ 

ron a los reg!menes adictos a los norteaméricanos en C.A., Bl 

Salvador, expresó ~u nesativa a firmar el acta, como le fué -

enviada, y fué hasta el 13 de octubre de 1984, es decir, cxa.s, 

tamente un d!a antes de que venciera el término ~torgado por 

"Contadora" para presentar modificaciones al Acta de Paz Rev1,, 

sada, que : "· •• en Bl Salvador, el ministro de Relaciones E;?! 

ter iores entregó hoy a los embajadores de 1.:éxico, Panamá, Co7 

lonibia y Venezuela, las enraiendas que el gobierno salvadorefio 
9 

propone al acta de Contadora ••• 11 
• 

Las propuestas de reforr.ias que el régimen salvador~ 

fto hiz6 en esta ocasión, se refirierÓn, a evitar el tr&fico de 

armas; que haya un equilibrio militar en el área, que conduzca 

9.- "Contadora ya conoce las modificaciones del Acta'', El D1a, 

ltéx, D.r. 14 de octub::e 19U4, p.15 
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a detener la carrera armamentista; QUe no se incre¡¡¡enten el -

número de efectivos ·nilitares; 31 retiro de l0s ~sesores ~~11 

tares e::tranjeros, etc. 

En cuanto al Acta de Paz 1-!odif icada, prese:1t.ada ¡mr 

"Contadora" en febrero de 1985, Bl Salvador adoptó una p0stura 

idéntica a Costa Rica y Honduras a travéz del llamado Grupo -

de Tegucigalpa, y los puntos pendientes para esta época eran: 

Bl control y reducción de armanentos; mecanismos de ejecución 

y seguimiento en materia de se&uridad y asuntos ¡,Jolhicos y -

maniobras militares. A este respecto, los pa!ses del Grupo de 

Tegucigalpa, propusieron un mecanismo de verificación y con-­

trol integrado por miembros de los cinco pa~ses centroanéric,&!: 

nos, y de cuatro po:!ses ajenos a "Contadora", etc. D~sde lue­

go que esta propuesta resultó inaceptable, porque, cor.10 señaló 

el vicecanciller de Nicaragua, Victo Hugo Tinoco, "··. esto -

d , . 1 bl u'lO E b . ar1a lugar a ser Juez y parte en e ?ro eoa... • s o v10, 

que la posición salvadoreña con relación a las actas de paz -

( versiones Revisada y Hodificada ) presentadas por "Contil.(!o­

ra11, tenían la clara intención de retrasar y hasta donde fµera 

posible, evitar la firma del Acta de Paz. 

b.- HONDURAS. 

Honduras, debido a el papel ~¡ue le ha asi;Jnado !leagan 

10.- "Nuevas pro¡ntcstas nicaraGucnses al acta c1 e Contadora <:.nt!.E! 

cia ManaGua", El Dfa, ltc::. D.F. 13 e.te nayo 1985, p.17 



en la cr 1sis ~cntroamér icana, ha desempeiiado una fu;1ciÓn 
. 

1.1as-

activa, sirvie11do co1.10 centro aglutinaúor en el 5.rl!a, dt: los 

pa1ses 11nanejados 11 por los liü •. :u. Bs asi; que, "·•. llouc.iuras, 

El Salvador _y Costa Rica, propondran alguaas adecuaciones de­

caracter operativo, al Acta ue Coutaciora, lo que postergará -

la firma del docur.1e11to previsto para el 15 Je octubre, ascgu-

ró hoy el canciller hondurefío, Edgardo Paz. Barnica ••• ull. Las 

objeciones presentadas por Honduras al Acta de Paz Revisada,­

se refieren al mecanismo de verificación y control de las r11ani2 

bras militares; al inventario de los arma¡;1ento:;; existentes y­

al control del armameilto futuro. 

Por lo que respecta al Acta de Paz ~lodificada, pre­

sentada por "Contadora" en 1985, ya relatamos al referirnos a 

la posición salvadoreña, que en esa ocasión, Honduras, .El Sa.! 

vador y Costa Rica, r.1antuvierÓn una posición idéntica. 

Desde luego, la posición de Honduras, fué totali:tci1te 

en contra del Acta de raz, con la finalidad de sabotear las -

negociaciones, y sus propuestas, al igual que las de El Sa~V! 

dar, ten1an la finalidad de retardar o evitar totalmente la -

firr.1a del Acta ele .._Jaz. 

c • - CO.>"TA lt ICA. 

Costa iUca, con una posición aparentemente proc.:rc--

11.- 11 .:ic pro¡ionclran ¡,,.lgunas adecuaciones de car:i.ctcr opcrati­
'-"•> ai ,,eta<:<: 1.:ontador.t: l•,i.;: J;. 11 ... il DI:i., ;.:6:~,u.;: • .;. octuhr:;lt);;,¡ 

P• 15 



sis ta, fundaEla en. su supuesta "neutralidad" y e;i su falta ap~ 

re~1te de ejército, ·le correspond!a jugar i:n papel u~ poco t.!ás 

relación al Acta de Paz Revisada en un principio,:" ••• Costa 

Rica aceptó firmar el Acta de pacificación ¿ara Centroanérica, 

en su nuevo tc:üo, aprobado la semana pasada en la reunión de 

'Contadora' en la ciudad de Panamá. El canciller costarricen­

ce,- Carlos José Gutiérrez, declaró hoy que Costa Rica firmará 

el acta, ya que las observaciones que ha hecho, fuerÓn inclu,! 

d 1 1112 t . as en e nuevo texto... • Pero, es o no deJO de ser una rn~ 

ra declaración y promesa, pués el 10 de octubre de 1934, ofi-

cialmente, ante el canciller de '/enezuela, "· •• Costa ~ica, -

manifestó observaciones en torno a la posibilidad de afinaoiell 

to de algunas disposiciones, pero no inciden sobre el fondo -

d t . 1113 e una raera nega 1va... • 

De esta forma, las pro¿uestas de Costa Rica para 02 

dificar el Acta, fuerón muy vagas, y lo que dcuostraron, fué­

la neGativa de Luis Alberto Monge, ?ara firi::ar el Acta de Paz, 

tanto en su vers iÓn Rev~sada, como ea su vers iÓn :.todif ica,da, -

pués ya he puntualizado, cuGl fué la posición _de Honduras, 

Costa Rica y Bl Salvador, con respecto al Acta de Paz !.lodifj. 

cada. 

12.-11Costa ~ica afirr:Ó que acepta fir¡;¡ar el Act~ de Paz de Co.!! 
tadora", El oh, 1:1e:c. D.F. 14 septicnbre 19S4, P• 13 
13.- "Honduras y Costa Rica ¡)re::;entaron sus objeciones al Acta 

d::: t'r.z de Contadora", El Dfa, 1-lex. O.P. 11 de octubre 1934, P• 

15 
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EB.UU. han obstaculizado las gestiones del "Grupo de Contado­

ra" Útilizando a los propios gobiernos de los pa1ses ccntrom•1i 
. , ~ , 

ricanos. Podemos decir, que aun, cuando lo~ ~aises centroame-

ricanos firmaran el Acta de Paz, si los Estados Unidos no !a­

firman, el peligro de la agresión armada a el área, seguiría­

igual de latente, que sin la firma del .\eta por parte .de los­

pa!ses centroaméricanos. Bn consecuencia,es necesario, que 

los EB.UU. firmen el protocolo del Acta de "Contadora". En el 

entendido, que la firaa del protocolo ir.1;.:>lica, el apoyo a el 

Acta, a la paz y a la gestión de "Contadora", pero no da der.!; 

cho a que los firmantes del protocolo, por no ser partes rea­

les o directas del conflicto, se inmiscuyan en las discusiones 

del contenido del Acta. AÚn cuando lo anterior es bastante 

claro, por cuanto a que implica el respeto a la soberanía y -

autodeterrninaciÓn de los pueblos centroai:1éricanos, :" ••• el­

gobierno nortemaéricano apoya los esfuerzos del grupo de Cunt,!! 

dora, pero desea algunos cambios en el Acta final, dijo el·S~ 

cretario de :Sstado norteaméricano, George Shultz ••• 1114 • 

Por si esto fuera poco, el 11 de octubre de 1984, -

el propio George Shultz, se reunió en Pan:imá con los jefes de 

::;obierno de :-tondur¡¡,s, Costa ~ica, El Salv¡;,clor y G;,1atem:i.la, con 

motivo de la to1:ia ele posesión de :Hcolas Ardito narlcta, como 

14.- ''El gouicrno e.le .2.E.UU. apoya a Coutaüa.·a, pero desea al:~.!! 

.;u ... c:~::~,.11.1:; .. :.: l.:1. :'~cta11 , i1l DÍa, :.c::.J.~. :; nctubrc 1'-)~·:ii,p.13 
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Presidente de· Panamá, y al término de sus entrevistas, con los 

jefes de los cobiernos de los pabes del área, dijo:" ••• en _. 

canf~~encia de ~rcnsa, que c; .. <l~;,. uno c1~ :.ns cu~tro icf~s ~e ~s - -
tado consideraban, que se debla mejorar el borrador del Acta. 

1115 B d . • • • s ecir, que para los Estados Unidos, el Acta que le-

hab!a llevado a·Contadora negociaciones po~ más de treinta rn~ 

ses, y que se presentaba ya revisada, con la inclusión de las 

propuestas de modificación de los pa!ses centroaméricanos, re 

sultaba ser apenas un borrador. Bsta declaración de Shultz, es 

una de las tantas pruebas de ingerencia <le los .llli.L'U. en los­

a$untos internos de los pueblos centr<)américanos. 

La actitud de los Estados Unidos, es francar:1ente prs 

potente~ y de abierto rechazo a las gestiones de ¡.)az de "Con­

tadora", y desde luego de una totai negativa a firmar el pro­

tocolo del Acta de Paz. 

Según un docur.:ento dado a conocer en Naciones Unidas, 

Estados Unidos objetó la firma del protocolo del Acta de Paz, 

debido a : diferencias existentes en el apartado del tratado­

relativo a los aseso1·es ni.litares¡ a la distbciÓn que "Cont,a 

dora" hace en cuanto a los dl;)OS de asesores; también objetó­

la prohibición de ejercicios riilitares internacionales, cscus_ 

las y bases riilitares; Objetó tm:ibién que la negociación sobre 

arr.1atllc11tos y tropas debe hn.ccrsc des 1,ués de firr.i<>.~a el Acta, -

15.- 11!lcinciuc Shult2, en que el Acta de Contadora debe ser l:l,2 

dificada11
1 El nb, /,le::. !>.P. 14 de octubre 1<J:J4, p.13 
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y propone que sea antes de firmarse; objetó el que haya una -

proh.i'aiciÓn inmediata de adquisición de arnas, argu::.::ntando -

la :;u,¡:ie:·ioridad actual de ~!i.caragua e:: c;;t..; ,,l;;uw, cte. l';:-o--

ponen los .BB.uu. a su véz, procedir.dentos de verificación y -
ejecución más estrictos, en cuanto al cese del apoyo a-la suJi 

versión en otros pafses. También proponen discutir la negati­

va del gobierno sandinista a di~logar con los principales par 

tidós pollticos de la óposición, y finalmente los EB.UU., mo§_ 

trando su actitud intervencionista, objetan, "• •• un protocolo 

voluntario. separado del tratado que serla suscrito por nacio­

nes no centroaméricanas, que exije· a estas naciones respetar­

los términos del tratado y dice, que este admitiría efectiva-

. ' i •-' · e t 1 1116 mente un papel sovietico y cubano en a Ai•1er1ca en ra ••• • 

Las anteriores líneas, por si solas, demuestran la-

actitud negativa de los Estados Unidos para firmar el protoc~ 

lo del Acta, y su intención de sabotear las negociaciones de 

"Contadora", proponiendo por ejemplo: Firmar el Acta, después 

de que el gobierno nicaraguense acepte diálogar con la oposi­

ción armada, etc. 

En abril de 1985, Reagan propuso al "Grupo de Cont_! 

dora11 , un proyecto que incluye "negociaciones" entre el IJObie!. 

no sandinista y los contrarrevolucionarios. Es decir, que los 

Bstados Unidos no tienen el más mfnimo respeto a. la sobera...,fa 

y a la autodeterninaciÓn de los pueblos, en este caso del nic,e 

16.- "Según un documento, EE.UU., encontró ocho objcc:ioncs a.1-
A~ta de Pa:~'',lll DLi., .'- 1c;{. D.F. 13 dr: octubre: 10G4, p.13 
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raguense. 

6.- L~S CONSECUENCIAS DE UN SUPUESTO FRACASO. 

Primeramente, me permitire señalar, que el hecho, -

de que durante tres años, "Contadora" se haya mantenido como 

la Única alternativa de paz en centroamérica, y haya sido du­

rante este tiempo un medio de contención a la agresión militar 

norteaméricana, en s1, es ya un éxito y una victoria de las -

fuerzas que luchan por la paz en latinoamérica, y en el mundo 

entero, porque "Contadora" ha evitado la guerra, contando Únj 

ca y excl1.1sivament~ con la autoridad y fuerza moral derivadas 

de su propia gestión negociadora,1 

Hay que entender que, el "Grupo de_ Contadora" es un 

medio para conseguir la paz en centroamérica, y no un f1n. En 

este sentido, el supuesto fracazo de las gestiones del grupo, 

en cuanto a lográr una paz negociada podrá tener diferentes -

consecuencias. Una de ellas serla, la agresión armada a Nica­

ragua y Bl Salvador a travéz de una "fuerza pacificadora" .ce.!! 

troaméricana, como sucedio en Guatemala en 1954_, encabezada -

ahora, como en aquella ocasión, por Honduras. De esta perspe_s 

tiva, es de suponerse que los Estados Unidos apoyasen la inV!, 
~ , 
sion de la "fuerza pacificadora11 , con maniobras militares en 

el área, y de inmediato reconociesen al nuevo 3obicrno nicar!. 

guense formado por los contrarrevolucionarios. 

A~n ccando se tratara de una acción rclampago, la -
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fuerza invaso~a, tanto en .El Salvador, como en Nicaragua, te.u 

dr!a que librar desp,tés del supuesto <lerr0car.ifr11to del goi.Jic:r 
. . -

no sandinista, una larga guerra de guerrillas en co~tra del -

pueblo, deb~do a la forma en que se encuentran organizados s2 

cialmente, tanto el pueblo nicaraguense, como las zonas. líber~ 

das en El Salvador. 

La otra forma.en que podr1a presentarse la agresión 

armada, en el supuesto de un fracaso de la gestión de 11Conta­

dora", serla a travéz de una invasión militar directa de los­

Estados Unldos., que desde luego serla el recurso extremo que 

utilizarla Reagan, pero que no hay que descartar, porque des.! 

fortunadamente, aún esta demasiado fresco lo ocurrido en Gra­

nada en el año de 1983. Bn este caso, hay ciertas diferencias 

con relación a la invasión a Granada, porque en el caso de El 

Salvador y !Hcaragua, se tratarh de dos pueblos con profundas 

raíces latinas que en su lucha por la paz y la libertad, han­

obtenido a travéz· de "Contadora'' un apoyo internacional impo!. 

tante, y porque además, la invasión ~irecta aún cuando logre­

imponer en Nicaragua de inmediato un gobierno contrarrevolu.-­

cionario, encontraría de inmediato también la respuesta del -

pueblo nicaragucnse, y en su caso del salvadoreiío¡ Y la gue-­

rra se prolongaría indeffaidaraente, probablemente, como sucedio 

en Viet Nam. 

Si se diera la invasión cl.irectamentc por parte <.\,e -

los Estados Unidos, la resistencia del pueblo nicaraguense y-
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salvadoreño a~optar1a la forma de guerra de guerrillas, con su 

consecuente prolongación en el tiempo, además de que por la s.i 

tuaciÓn económica, social y polltica que se vive en Guatemala, 

la guerras~ extenderla con relativa facilidad a este país, Y' 

muy probablemente a Honduras y Costa llica. Y si la invasión -

se diera a travéz de una "fuerza pacificadora centroaméricana", 

la regionalizaciÓn e internacionalización del conflicto serian 

inmediatas. Es decir, sea cual fuere la forma de agresión, lo 

cierto es, que el conflicto se regionalisaria e internacionali 

sar!a de inmediato. 

Ante este supuesto, es que, al pueblo norteaméricano, 

se le presenta nuevamente el síndrome de Viet Nam, y esta es­

la causa, por la que la opinión pÚblica norteaméricana, no e~ 

ta de acuerdo con una invasión armada a centroamérica. La re~ 

puesta de latinoamérica, por otro lado, será o serla muy vari!!; 

da, e iría desde la posible aceptación, por reglmenes tipo -­

Pinochet, que afortunadamente serian los menos, hasta un rep.!!, 

dio activo encabezado por gobiernos democráticos, como el de­

Perú, México, Pana111~ 1 Colombia, Argentina, Uruguay, Venezu~la, 

etc. y desde luego que los Estados Unidos, verian muy afecta­

das sus relaciones con estos paises. Tamb,ién es de suponerse­

la participación en un conflicto armado regional en ccntroami 

rica, de combatientes de otros paises, como Cuba, Israel, con 

lo cual el conflicto llegarla a tener características de un -

enfrentamiento Este-Oeste, tal y como ahora lo pretende Reagan. 
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Bst~ sombrfa posibilidad de una invasión y una gue­

rra regional en centroamérica, se ha planteado a partfr de qu.e 

Reagan asumió el poder en los EE.UU. Aún más, en el gobierno­

de su predec.esor James Carter, por ejemplo, jamás se presumió 

siquiera, ni mucho menos se afirmó, que ~Hcaragua traficara -
f f , 

armas hacia otros paises del area, cosa que Reagan ha argume.u 

tado como uno de los grandes motivos para atacar a ese pa!s -

centroamér icano. 

Es decir, la agresión hada centroamérica, es una -

guerra inventada e impulsada por el gobierno de Reagan, y por 

lo mismo, cabr1a la posibilidad, de que si la agresión no se 

materializa en los próximos dos años, que son los Últimos del 

gobierno de Reagan ( que es el deseo y la posibilidad que alea 

tamos ), es perfectamente posible, que con un gobierno más -­

dispuesto a entender y aceptar la realidad de centroamérica,­

el "Grupo de Contadora" colabore efectivamente en ·el logro de 

la paz en la regi6n. 

Finalmente, dire, que aún cuando al concluir el P.r~ 

sente trabajo, la paz en centroamérica sigue siendo, después 

de tres afios de gestiones de "Contadora", una posibilidad, el 

hecho de que durante este lapso, el grupo pacificador, haya -

evitado la agresión norteamér icana a los pueblos centroaméric~ 

nos, es un auténtico triunfo de las fuerzas latinoaméricanas­

que luchan por la paz, y marca históricamente el inicio de un 

nuevo ciclo en las relaciones de los .EE.UU. con toda latinoa-
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. . 
mer 1ca. 

de las gestiones de "Contadora", serian la regionalizaciÓn y­

la internacionalizaciÓ¡-¡ de un conflicto armado, que con segu­

ridad, envolvería a toda centroamérica en µna época de guerra, 

y las posibilidades o el alcance de la internacionalización -

del.conflicto, ser1an impredecibles. 
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e ·O N e L u s I o N E s 

1.- La si üuciÓn económica, !)olhic~. y soci::l c~u~ a.s 

tualmente se vive en centroamérica, es el resultado de décadas 

de dominación y explotación de los pueblos de la región, por­

parte de las oligarqufas locales y de las .trasnacionales nor­

t eamér icanas. 

2.- La actual cr 1sis social y pol f tic a centroamér i­

cana, es consecuencia del atraso económico y de las contradi~ 

ciones de clase, acumuladas durant·e largas décadas de explotA 

ciÓn y miseria de los pue!;los de la 
. , 

reg1on. 

3.- De 1944 a 19541 en Guatemala, se vive la llama­

da década de la "revolución democrática" y ante los avances -

sociales pac{ficos logrados por los gobiernos democráticos de 

Juan José Arevalo y Jacobo Arbenz, los .Estados li'nidos optaron 

por la intervención armada. Y violando la soberanfa y aútode­

terminaciÓn del pueblo guatemalteco, utilizando a los ejérci­

tos de Honduras y Nicaragua, en 1954, derrocaron al gobierno 

legal y constitucionalmente electo de Jacobo Arbenz GÚzman. 

4.- El F.S.L.:-.1. lo¡;rÓ derrocar a la dinastía de los 

Sor.toza en julio de 19791 debido a la participación. activa de 

la grán mayoría de la población. Y en buena medida, la r:.1.di-­

calizaciÓn de la posición del FSLN se debio a la intra11si3e11-

cia po11tica y a la represión masiva de la ctinantía de los --
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Somoza. 

5.- El "Gru;:Jo t1.c Co1!tadora", sur:::C' en 19r3, cono u.,:t 

autéiltica y genuina respuesta latinoaméricana, en contra de la 
o , , a .f 1 

agres1on nortcamer 1cana, hacia los pueblos centroamericanos, -

principalmente a El Salvador y Nicaragua. 

6.- E1 surgitniento de 11Contadora11 en enero de 1983, 

viene a demostrar que la Organización de los Estados América­

nos es un organismo obsoleto, que debe ser reestructurado to-

talmente, o substituido por otro organismo regional, que bajo 

un real respeto a la soberanfa y autodeterminación de los pu~ 

blos, sea el foro apropiado, para que los pueblos del continen . -
te amér icano resuelvan polhicamnete sus diferendos. 

7.- La actual cr!sis centroaméricana, ha sido creada, 

polarizada e incentivada en alto grado por la administraciÓn­

Reagan a partfr de 1980, debido a la mentalidad neo-imperiali~ 

ta de Ronald Reagan. Y este hecho se alza, como uno de los 

más grandes obstáculos para encontrar una solución negociada-

ª la crfsis de la región. 

8.- Bl "Grupo de Contadora" ha sido un verdadero -­

medio de contención a la agresión norteaméricana en centroam~ 

rica, basado en la autoridad moral y polhica del grupo, logr]¡ 

da por la tradición pacifista y el respeto a la soberanía y ª.l! 

to-determinación de los pueblos, observada, por los paises de 
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"Contadora", .durante décadas de convivencia internacional;As1 

como por el respeto ·a la soberanla y autodcter1:1inaciÓn de los 

pueblos centroamér:icanos nue "Contadora" h:>. r~!'.ntc!1ido en .la.~-. - . 

negociaciones. 

9.- El precio polf tico que los EE.UU. han impuesto 

a Honduras, Bl Salvador y Costa Rica, como pago por la ayuda­

econÓmica que les ha prestado en los Últimos lustros, ha sido 

que: los gobiernos de estos tres pafses jueguen el papel de -

provocadores de Ni car agua y de la guerrilla salvadoreña, para 

justificar una posible agresión armada por parte de norteaué­

r ica; Y además el de saboteadores desde ''adentro" de las 3es­

tiones negociadoras del "Grupo de Contadora". 

10~'- A lo largo del proceso-negocia~or de "Contadora'~ 

se ha demostrado que la administración Reagan, jamás ha estado 

de acuerdo con una solución negociada a la crisis centroamér! 

cana, y que por el contrario, ha impulsado por todos los me--

dios posibles a su alcance, un enfrentamiento armado, buscando 

la tan ansiada "victoria militar". 

11.- Las consecuencias de un supuesto fracaso de las 

gestiones de "Contadora" implicarían una intervención directa 

de los EE.UU. a Nicaragua y El Salvador, o una intervención a 

cargo de una "fuerza pacificadora centroaméricana", pero en -

ambos casos, la intervención significada la regionalización­

e internac ionnlizac :i.Ón del conflicto cent roamér ic ano, cuyas -
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consecuencia, serian impredecibles. 

12.- Desde r:ii punto de vista, cabe fa posibilic!<'.cl,­

de que, sl,. al término del gobierno de Reagan, la agresión ª!. 

mada no se ha consumado, y accede al poder en la Casa illanca­

un gobierno más dispuesto a comprender la realidad centroané­

ricana, ser!a factible que "Contadora" lograra una paz negoci~ 

da en la región. 

13.- La guerra Este-Oeste , que según Reagan se libra 

en centroamérica, solo existe en la mentalidad neoimperial del 

Presidente actual de los EE.UU." Y en este sentido, el conflic­

to centroaméricano, ha sido y es una guerra inventada e impul­

sada por la adminis·traciÓn Reagan, en su afán por acabar con 

la "amenaza comunista en el área centroaméricana11 • 

, 
14.- Aunque la_paz es todavia una esperanza para los 

pueblos centroaméricanos, corresponde a "Contadora" el merito­

indiscutible de haber evitado la agresión armada de los EE.UU. 

a los palses del área, durante cerca de tres años de existencia 

del grupo pacificador. Y este solo hecho, justifica totalmente 

la existencia del "Grupo de Contadora"• 
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